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SOCIEDAD 

AMIGOS DE MONTAtVO 

QUITO- ECUADOR 

""""1p-

SEÑOR .... 

La Sociedad AMIGOS DE MONTALVO, animada por el 

deseo de ampliar la esfera de sus conocimientos y 

efectuar un activo intercambio con la producción in-

telectual de los pueblos hispano parlantes, ha re-

suelto establecer una Biblioteca Latino-Americana y 

ha fundado la Revista A M E R I e A, publicación que 

servirá de canje con las producciones cientificas, 

literarias, etc,_, que sus autores la envien, 

Para que tan nobles aspiraciones tengan cumplí-

do éxito, solicitamos a Ud. un ejemplar de .......... . 

que será destinado a la mencionada Biblioteca. Ade-

más se dará cuenta en la prensa nacional de los li-

bros, opúsculos y otras publicaciones recibidas. 

La Sociedad le enviará periódicamente la Revis-
'~ 

ta A M E R I e A, desde el momento que Ud, comunique la 

recepción de esta esquela y nos honre con su colabo-

ración valiosa. 

Con sentimientos de la más alta fraternidad, 

nos es honroso suscribirnos de Ud, 

ADMIRADORES Y CAMARADAS, 

La Comisión de Biblioteca 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'( Año 1 ~ 

AMgRICA 
REVISTA MENSUAL ILUSTRADA 

DE. LITERATURA, ARTE, CIENCIAS 

PURL!CACION DE LA SOCIEDAD 

AMXGOR DE MONTALVO 

Quilo-- fcuador, (nero y febrero de 1926 

~EJ- 0.,..»~ 

@llij¡i -"'-- _I:..., 'IIII[_T :111» Cl.D 

A los Escritores de América y España 
r-••é--' . 0 -• 8 ;-(§! --;.z--r-

IMPELIDOS por los claros ideales que forman' el imperativo de las genera­
? dones nuevas forjadoras de un porvenir rotundo para nuestra Raza, escritores 
~~ jóvenes de este solar ecuatoriano poseídos de ardor en la iniciación ele la obra 

robusta, impecable de mejoramiento- intelectual hémonos reunido en herman­
dad literaria. Se llamará ·AMIGOS DE MONTALVO; pues qne Moutalvo es símbolo 
augusto que .:..otro Cervantes del Siglo de Oro- preside las veladas del pensamiento 
en estas vigorosas jnveutncles de América Latina. 

Libres de prejuicios funestos, desbordantes de fe en los destinos de la Raza, 
decididos cultivadores del coraje, esperanza latina, nos lal17;amos a esta romántica 
aventura para asociar voluntades desligadas, encauzar actividades dispersas en la 
definitiva ohra de unión entre los pnehlos de habla hispana. 

i A· vosotros escritores de Espafia y América! nos dirigimos en alta voz 
elocuente para que uos acompañéis en tan galante fiesta de la inteligencia. Ac¡u 
tendréis sitial preferido bajo la heráldica panoplia que enlaza el acero de vuestra 
bien templada pluma y la aristocrática :flor ele lys de nuestro corazón. 

Sed con nosotros en consorcio familiar. El mismo sol que reverbera en 
los eriales de Castilla e incendia estos trópicos de oro fundirá en bronce eterno un 
día vuestra imperatoria estirpe ibérica y nuestra romántica rebeldía criolla. 

Montalvo, el Maestro, al través de los siglos estrecha la mano heroica de 
Cervantes, Pontífice máximo de las Letras; Martí, el Apóstol, dialoga con Mar· 
gall en los paseos del Retiro; Hostos, el pensador, es acólito de Lulio en la fiesta 
pascual de la filosofía, y Rodó minia en los misales de Igaacio de Loyola. 

i Hermanos escritores de América y España ! Queremos concretar en 
pereune labor ele propaganda una cultura autóctona sin vestimenta cxtrafia, desnu-
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da como virgen núbil d.'e estas selvas lujuriosas. Amamos el arte puro, e1 arte que 

calza coturno estre:cho y cifíe la púrpura en línea audaz al esbelto talle. No sopor­
taremos tutelas literarias ni escuelas de mal g-usto qne engafían a los ojos adolescen­

tes con plumajes falsos; aspiramos a levantar en academias y cenáculos la jnvcnil 

figura del arte anténtico, arrogante y seductor. 

El paisaje familiar de América y la visión ele Espafía inspirarán preferente­
mente nuestros genuinos sentimientos, porq ne creemos que ama11Clo bien las cosas 
sencillas del hogar latino aprenderemos <) derramar mejor nuestro carifto en las 
más apartadas regiones del Universo. Urbe el orbú. 

La depuración del idioma es lo primero. Ese idioma que puso Espctña en 
nneslros labios como flor de magia para que perfumáramos la vida. Laboraremos 
por su primitivo vigor y la brillantez exquisita que culminaron en Cervautes y Cal­
deron, Qnevedo y Santa Teresa; el refinado gracejo que exaltaron hasta lo inimita­

ble Jovellauos y Larra; la primorosa flnidez que llega a seducir en Unamu11o i' 
Azorín. 

¡ Hermauos escritores de América y Espafía ! Deseamos conoceros. Qne 

vuestras páginas jugosas de pensamiento y vuestros líricos mensajes lleguen hasta 
nosotros como cándidas alondras. fraternas a encantar nuestras silenciosas bibliote­
cas minúsculas ·sedientas ele sabiduría, para ·amaros más aún. Libros primigenios, 
brotes primaverales de comwnes mozos, vibrantes publicaciones del patrio: lar 
como cordial mensaje llevarán a vuestros alcázares meditativos nuestro ilimitado 

fervor. 

¡Intercambio intelectual 1 es el grito vigilante que al cabo de celitenares de 

aftas arrojamos como semilla estelar con Rodrigo de Triana del palo mayor de 

- nuestra carabela de ensuefío. 

Ayer, en tierras del Cid, gallardo-grupo de bravos sembradores '-paladín ele 

la cnu:ada- arrojó el ubérrimo germen en _el surco abierto con sonora palabra pro­
fética. Las juventudes absortas escncharo11 sn eco armonioso y en' el alba qne em 
pieza visionarios mozos ele ecuatorianas regiones emprendemos la quimérica jornada 

pot ignorados campos tras la opulenta vendimia como el Hidalgo Mahchego, 

ántaño. 

¡Hermanos escritores de América y B;spafía, salud! 

Amigos de Montalvo 
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POEMAS 
Oellibro LA GUIRNALDA OEL SILENCIO 

EL HUESPED 

r.> Ig1

n la gran puerta negra de la noche 
dan doce aldabonazos. 

Los hombres se incorporan: 
con su escama de h[e]o les roza el sobresalto. 

¿_Quién será? Por las casas 
anda el micóo descalzo 

Los hombres ven su lámpara 
apagarse al clamor de los aldabonazos; 

llama el huésped desconocido 
¡y una llamita azul les corre entre los párpados\ 

LA HORA DE LAS VENTANAS ILUMINADAS 

~'esde mi sillón tatarabuelo 
"'"' oigo el dulce llamado de novena. 

Tienen una humildad ascética las viandas 
y con sns manos Cle hnmo rezan. 
mientras como una paloma ,seráfica 
el Silencio del campo el comedor visita. 
La tarde es rosada 
como un gran fruto tras de una vitrina. 

Desde mi sillón tatarabuelo 
siento este sol envuelto en plumas, 
como desde la silla de ruedas de un enfermo, 
Ah, no poder calentar esta vida 
cerca de un corazón cual de una estufa! 
En el dulce llamado de novena 
el alma paralítica 
posee a Dios entre las manos juntas. 

EL MILAGRO 
~,, 

0R'entecostés ue hojas parlantes 
x, ¡Libro! guirnalda niña. 

Jaula cou las puertas abiertas 
de donde las palabras se escapan como pájaros. 

Canastillo que guarda 
cual manzana de olor, un corazón maduro 
para los postres de una vida. 

~:==========================;~~ 
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Libro que hace el mil~gro de los panes 
ante el silencio absorto de los hombres 
y, con los pies descalzos, 
camina sin mojarse sobre el agua! 
Este libro es u'n barco de papel 
que lleva un cargamento de estrellas y de grillos 
y que va a anclar en muchos coruzones. 

Libro: golondrina que ant~ncia 
mi primavera dentro de las casas! 
Cesto floriJo de poli u eles 
gue volarán más t'lrde 
wl!re la cúpula del día. 

Itinerario de los mares altos 
hacia donde 11] crnpuja 
al harc) de mi carne la vela del espíritu, 

E~,te libro tiene mis ojos 
y el golfo de mi frente y mi guirnalda. 
Yo os digo: En verdad~ hombres incrédulo.;;, 
que renuevo el milagro del padre San Dionisio 
al llevar mi cabexa cortada entre las manos. 

EL HOMBRE CUYfl FR,ENTE DSEPLDE CLfiR.IDflD 

~ncla ya con sus altos zuecos la madrugada 
y la alondra rubt ica Su deber de humildad, 
cuando pasa sereno, como uua lección vi va, 
el hombre cuya frente despide claridad. 

Desde la arrodillada puerta de la tahona, 
que es el Arca de Dios varada en la ciudad, 
sus anchas manos llueven hoga;-:;as sobre el rnundo 
en un nuevo diluvio Je ,fratf'rna b:Jndad. 

La tierra le bendice y le muestra despiertos 
los ojos de las plantas hinchados de hmüedad 
y le da de comer las lunas de los árboles 
y Je pont en su cántaro agua de santidad. 

La piedra lan;;.;a al aire, si su pico la hiere~ 
el alarido inmóvil de la maternidad; 
y el más simple artefacto es un recién· nacido 
entre sus bra%os curvos, dos lienzos de piedad. 

En la labor del día, su corazón contempla 
alzarse la cometa de la felicidad, 
wjentras cubren sus ojos las gafas del cansancio 
y sus manos se calzan g1!antes de suavidad. 

Ya la luz evangélica entra a los comedores 
cuando vuelve a su casa por la huwilde ciudad. 
Y se detiene a oír las abejas del ángelus 
el hombre cuya frente despide claridad. 

~----------- ---~ , __ - -

(_ 

~ 
1 
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UBO en lo antiguo nn hombre que clió 
mucho en que 1uerecer a l<.oma, :;t1 

)~ gran madre. No era sino un rebelde 
~ ~ que encabezaba un~l legión de rehel­
Ucs. a quienes el Senado había simplemente 
declarado bandidos. Y ese capitán de cua­
tro bandidos venció a los má.:; calificados 
generales, hizo temblar a Pompeyo, y estu­
vo en poco que no se air-ase con el poder 
absoluto del imperio. Qué mucho? ~li­
nerva le hablltba al oído en figura de una 
cervatilla; y como el valor fuese en él lo 
que la sabiduría 1 ;;;slo es cosa grande y ad 
mirable, de simple rebelde lkKó a hoiiJhrear­
se con la sefiora del mundo, y a ser el 
enemigo a quien ésta contempló con más 
angustia. 

Llamába':le Sertorio ese Capitán. Un 
día que los suyos andaban desmayados, a 
causa de ciertas desventajas provenientetl 
de ]a desunión, hizo que formasen, y po· 
niéndoles por delante un caballo: arránca­
le la cola, mandó al más forzolento de sus 
legionarios. No lo puedes? llama uuo que te 
ayude. No lo podéis los dos? Vengan 
cuatro. Los cuatro no lo pudieron tampo­
co. Vinieron diez, y no fueron más pode­
rosos ni lo fuera todo el ejército. Cosas 
pequeñas bay que son del todo imposibles. 

Ahora, dijo a uno de ellos 1 y sea el menos 
robusto, arráncale la cola cerda por cerda. 
Hízolo el soldado con tan buena gracia, ha­
biendo comprendido la intención del gene­
ral, que el ejército levantó. a las nubes este 
gdto sublime: ¡Viva la unión! 

Pueblo, unido sois iuvencible: por más 
que tiren opresores y tiranos, jamás pueden 
arrancaros de una ve2: divididos los hijos 
de la pat~ia; opuestos entre sí, cada cual es 

U!la cerda guc el menor verdugo desprende 
de sn tronco. El pncblo unido es fuerte, 
el ptll-'hlo unido es grande. Los ambiciosos 
p1openden a aflojar esa IllrtSa compacta, 
porque en ello van sns triunfos. Cerda por 
cerda, no hay cola que resista; toda de f(Ol· 
pe, ni Sansón puede arrancarla, El caballo 
de Scrtorio es el símbolo de la unión. 

Unido ~e retira el pueblo al. Monte Sacro, 
deja a los nobles eu temerosa soledad, y 
obliga al Senado a llamarles puestas las ma­
nos en ademán de súplica. Unido vuelve, 
triunfa, cambia l't forma de gobierno y da 
la ley en Eoma. Sin el juicio y la firmeza 
de ese pueblo~ hubiéranle sus enemigos de­
bilitado y )JOStrado, atracándoles uno por 
uno. 

Mirad por eso' bosques, orillas del Missi­
sipí~ ese animalito cliya pequeñez; indica lo 
exiguo de sus fuerzas. Creeríais que esas 
calzadas gigantescas, esos diques admira·­
bles, eSDS puentes antiguos, esos palacios 
de Nínive, todo es obra suyal Suya es: no 
del individuo, sino de la familia; no de la 
fainilia, sino de la República. Solo, nada 
hubiera alcanzado el ente pequeñuelo; uni­
do a sus hermanos, es más hábil que .los 
atenienses de Pericles, más poderoso que 
los artífices de las pirámides de Egipto. Si 
no sabéis su nombre, castor se llama. 

Pues la hormiga? Viviente mús diminu­
to, más endeble, no hay el! el suelo: se 
agregan unas a otras; se apoyan, trabajan 
de ce nsuno, y son fuertes. Quién sabe las 
obras portentosas que labran debajo de la 
tierra? Socabones dilatados, subterráneos 
profundos, almacenes provistos de exquisi· 
tos alimentos, a la unión lo deben todo, Y 
cuando un enemigo es osado a perturbarlas, 
dan sobre el triste, acósanle, hiérenle, allí 
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le dejan muerto; ni ha;/ escarabajo tan va­
liente que pueda llevárselas ele calles. 

Pueblo, sed como el castor, sed como la 
hormiga: para la industria, para la guerra, 
vivid unidos: de la·unión de muchas fuer·­
zas escasas resultan una fuer.zl incontrasta­
ble, Habéis olvidado el pefiazco que los 
viajeros de Lamennais van encontrando en 
el camino? 

Los gobernantes que abrigan malas inten­
ciones procuran desunir a los ciudadanos. 
Cuando han conseguido separarles por ma­
licia) hacer que se .teman) que huyan nnos 
de otros, la tiranía se ha colocado en un 
trono. Pueblo, haced porque en vuestro 
compañero, vuestro amigo no veáis nunca 
un espía ni un traidor. La confian&a es 
virtud de las almas elevarlas: la suspicacia, 
vicio que apoca y envilece. 

No digo que os pongáis en manos del 
verdugo fiándoos a ciegas rlel pícaro que se 
os llega a husmear vuestros secretos: la 
prudencia es asimismo gran virtul: si sale 
de los términos de la razón, viene a ser vi­
cio detestable. Sabiduría es nna divinidad 
ingenua y avisada a quien ni seducen lison~ 
jas, ni enbaucan falsedades. Si sois hom­
bres de bien, confiad unos en otros; pci·o 
guardaos del iEicuo, sin tener por tal sino a 
ese cuyas obras son notoriamente reproba­
das. No hay miseria tan grande cvmo la 
de juzgarse uno rodeado de enemigos y -per­
seguidores inhunes. Dios nos hi;.:o a sn 
imagen y semejanza, } semejantes unos a 
otn s: tener por bribón a un hombre recto, 
por criminal a un inocente, por indigno a 
nn estimable 1 ¿no es crrnr del corazón bien 
{armado, o malicia del corrompido? 

llabía en cierta nación un tirano debajo 
de 'cuyo imperio era preciso qne cayesen, no 
solamente las virtudes, sino también las le­
yes de l;c naturaleza. Perseguía a todos, y 
todos debían ser perseguidores. Si el her,­
lllano ocultaba en su casa al hermano, pena 
de muerte; si el hijo no denunciaba al padre, 
pe,na de muerte; si el padre no entregaba al 
hijo, pena de muerte. Para honra de la es­
pecie humana, la ciudad quedó casi de­
sierta: henuanos hubo, hijos, padres que se 
rieron de la proscripción, y después de llo­
rar a sus deudos, dejaron a su vez por qué 
llorasen los demás. Monstruo 1 le dijo un 
día al tirano ut1 hombre valeroso, no han de 
quedar con vida sino las paredes de tu 
patria/ 

Quedaron también con víd'a los más in­
dignos de ella: hubo quienes entregasen al 
ejecutor las personas más queridas, purq u e 
d tirano no les echase toda la ley. La 

uuión ha Lía desaparecido; l.:.JS poc_os que aun 
re~_IJiraban se t'emían unos a otros, huían 
nnos de otros. El ·tirano se hallaba satis­
fecho: y no teniendo ya asunto para supo­
lítica: ahí está vuestra libertad, les dijo 
de repente a los cadáveres ambulantes que 
había sobrado, y se fue a vivir solo y sin 
miedo. Esta es la negra 1 la grande. poesía 
del crimen. 

Si ese pueblo hubiese resistido como una 
sola persona, el tirano jamás habría llegado 
a esa terrible grandeza. Pero si los tiranos 
no tuvieran cómplices, ¿hubiera tiranía? 
Perversos hay qne se apartan del pueblo 
para arrimarse a sn opresor; cobardes que 
huyendo de ser víctimas pasan a verdugos. 
La guerra de todos contra todos ha puesto 
en duda a algunos tétricos pensadores res-­
pecto de los fines del Creador para con la 
criutura. Be!lum ouwhuu wutra o!lutcs. 
Oh sentencia, :::entencia atroz, tanto más 
lamentable cuanto mfis sostenida, qué no 
diera el verdadero filósofo porque envolvie­
ses una mentira infanda? 

La libertad es la causa comón de los pue­
blos; los ciudadanos todos tienen deberes 
para con ella. El espía, el impostor, el 
delator, sobre los delitos ele espionaje, dela­
ción e impostura, cometen el de prevari­
cación, faltando al juramento túcito que 
ttenen hecho de valerse unos a otros. 
Desdichado del pueLio donde la fealdad 
de esos vicios no cause repugnancia n~ortal 
ni en los hombres ele bien! Los gobier­
nos populares, ·paternales, justos no con.:-. 
sideran el espionaje como un arbitrio del 
orden. El orden que no se funde en el 
contento general, no l:S el seguro: el Go­
bierno qne no descansa en la voluntad del 
pueblo, no es el legítimo. Estima y amor 
del uno, fundados en la justicia y la digni­
dad del otro, esta es la gloria de )os gober. 
nantes, la dicha de los pueblos. \ 

Pueblo, humilde sois por naturaleza: la 
humildad en la dignidad os vuelve respeta­
ble. Si conseguís infundir respGto en los 
que mandan, la !irai1ía se deja estar oculta, 
y tiembla de que se dé con ella. La virtud 
de suyo es respetable; pero cuando resplau­
dece a oscuras en iudivieluos humildes y 
aislados, los perversos le faltan al respeto. 
Pueblo, cultivad las virtudes, y uníos para 
cultivarlas, Un pueLlo apasionado ELla pa~ 
tria, a la libertad~ al progr:eso 1 que vive uni~ 
do con los vfnculos del amor y ·¡a confianY-a, 
el deber y el derecho, el trabajo y los goces 
inocentes, es grande y fuerte; y en los pue· 
blos grandes, fuertes, los malvados que 
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propenden a la tjranía van a parar en las 
r~¡~monías. 

En las riberas del Pacífico, en la opulen­
ta Lima se oye un rumor sordo y profundo. 
El pueblo, que estaba trabajando en silen­
cio, levanta la cabeza y pone eL oído atento 
hacia donde el crinH.!n da ::;u~ voces. El 
presidente acab.a de morir a manos de ase-­
sinos, los usurpadores se lcvautan y procla~ 
man su reinado a pura. espada. El pueblo 
no terne ni huye: tiranos!. grita, y en irre­
sistibles avenidas corre por las calles, da 
sobre la gente armada, abrúmala, domínala, 
redúcela a pedir misericordia, y los enemi­
gos· del pueblo están coJumpia11do a poco 
suspendidos en las torres. Habíase el pue--. 
blo unido en el conflicto de la patria, y sal­
v;~ndo el orden y la libertad, se salvó él 
mismo. 

Pueblo, uníos en el peligro, uníos pam 
salvar la patria, y cuando un crimen contra 
ella ha sido perpetrado, uníos para castigar­
lo. El pueblo unido es grande, el pueblo 
unido es fuerte: pueblo, sed grande y fuer­
te, grande por las virtudes, fue1te por la 
unión entre los bueuos. 

Entre los buenos, digo: a los culpables, 
el perdón; los pechos magnánimos no ,co­
nocen la venganza; pero una cosa es mag­
nanimidad, y ?tra deferencia por el crimen 
y la infamia. Entre las buenas y las malas 
obras, Dios ha puesto UIJ abismo: el viola­
dor de esos lindes temerosos. o es el ego por 
ignorancia, o atrevido por impiedad: en todo 
caso ca réprobo, y tarde o temprano rec1be 
su castigo. 

Pueblo, si gustáis de las virtudes, haced 
a1gllna distinción entre los buenos y los ma­
los; buscad a los primercs, uníos a e11os; se­
paraos, huíd de los segundos. 

Cuáles son los buenos/ cuáles los malos? 
Pueblo, nadie más hábil que vos para distin­
guirlos.: Por sus obras les conoceréis, dice 
el Señor. No hay hombre avieso para quien 
no sean malvadas las personas a quienes te­
me o aborrece; ni buenos, excelentes él y 
los de su camada. Pueblo, conocedles por 

sns obras: respetad, seguid a los primeros; 
separaos de lt s segnndÜs, mas no les persi­
gáis a todo trance. El casti~ar no es vucs­
uo, sino de la justicia. 

Cuando las pasiones de los gobernantes 
salen de madre, y estos bom hres desaforados 
hacen pie contra las leyes del Altísimo, bur­
lándose de las humanas; cuando la opresión 
y la tiranía no reconocen término, y se lo 
llevan todo delante de sí, cual riada asolado· 
ra, el pueblo, por el detecho de la propia de­
fensl, por la ley de la conservación es juez, 
y puede castigar ejecutivamente. }Juchlo, 
vos no salgáis de madre: cumplid con la ley, 
haced vuestro Jcber, vivid en paz, trabajad, 
adelantad: todas estas son virtnrles; pero no 
os rindáis al sueño cuando la libertad y la 
honra están amenazadas. El pueblo indifc· 
rente a \Jienes tan grandes y tan ~antes es 
insensible o corron1pido: en él no hace me­
lla el yugo de la servidumbre. 

Hay en el mundo un pueblo indiferente a 
la libertar! o a la esclavitud? No; esto sería 
contra la naturaleza. Lo que sucede es que 
a la fuern de afrentas la homa pierde su 
delicadeza; a puros sinsabores el corazón se 
endma y cncallecc. La obra maestra de la 
tiranía es la corrupcióo: pros....:ripciones, 
rnnertlS) violencias de iodo género son co· 
sas, por transitorias, no tan ma·a~: el vene"' 
no que va cayendo gota a gota sobre el al­
ma de los pueblos, y la entorpece, y la en­
~angrenfl, esa es la sabiduría Jc los tiranos 
maestros. 

Pueblo, conoced \ruE.stro mal, y aplicaos 
el remedio. El remedio de la ignorancia 
es el estudjo; el del abatimiento·, el orgullo 
templado por la razón; el de los vicios, el 
trabajo. El pueblo llO estudia en libros: 
Sil sabiduría es práctica; la toma del buen 
sentido y del ejemplo de los hombres que 
por las virtudes y las luces están eminentes 
en la sociedad humalla. 

Pueblo, trabajad, observad, no perdáis 
de vista a los que pueden comunicaros lu­
ces y virtuc!es. 
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R_ogelio Sotela 

ESPACIO Y ALAS 

~A hélice inicia ya sn movimiento .... 
Suavemente deslizase la 11ave 
y es ya,. bajo el <tZtÜ del firmamento, 
el ensueño de Wright que se ha hecho ave! 

Ha realizado !caro su iutento 
mas no como en la fábnla se sabe, 
que otras alas lleva éste: el Pensamiento, 
y en esas <tlas todo impulso cabe. 
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Del tn:no y de los pájaros hermauo, --~~ 
así cruza el velívolo el arcano 
sin mirar, como el águila, hacia el suelo .... 

Y es que el hombre u o asciende por la presa 
sino que va a lo azul .... y en la cab~za 
sienten las alas con que irá hasta el cielo! 

li 

ARIJ<:T, está en la majestad del vuelo; 
nubes, alas, espacio, desvarío .... 
siente el hombre un extraño calofrío 
mas lnego ve qne se le acerca el ciclo. 

El aeroplano vira .... y el desvío 
pone en el corazón como un deshielo, 
pero late, recóndito, el anhelo 
de sentir el dominio del vado! 

El velívolo sube, sube, sube, 
y rompe la madeja de uua nube 
y asciende siempre del espacio en pos .... 

En taulo admira el hombre qne la ciencia 
haya podido darle a la concieucia 
alas para acercarse uu poco a Dio:;! 

LA RADIOLA 

®iun::N sopla sob•·e clai¡·e pa1·a q11c llegue esta 
sereua melodía? 
Las ondas traen las notas de una h ... jana orquesta. 
i Ha llegado flotando sobre ellas la Harmonla 1 
i Quién insufla el vacío, 
quién puebla. de rumores y de música y verso 
el espacio sombrío~ 
!Quién ha puesto de pronto a habhr al Universo! 
lPitágoras! Pitágoms! Comienza el mundo a creerte 
.Y 11 oír lo que t•í oseras; 
ya veinticinco siglos hilan sobre tu muel'te! 
pero se oyó tu mtísica venit· ele las ~~sferas 1 
Pitrígoras, Maestm: cuando tú arrodillado 
en ht sidérea orquesta te quedabas sumido, 
y gozabas a sulas con Dios maravillado, 
oíste lo que ahor¡t comienza a ser oído .... 
Y hablaste: "En el cspÍ¡·itu del hombre vive t.odo; 
el hombre es la me~ida de las cosas". '1\\ mismo 
diste nnn. clave fntimn. 1 1nas ht r1iRtc n, tu lllodo: 
·•Io demás está en el con6cete a ti mismo". 
Oiga el.hombre el sentido de ese verso rotundo 
pues el hombre es la caja receptora del mundo 
,y en sí mismo conduce una c:-lja que suena; 
en su Cllcrpo e<lttcaclo llev>t un audi6n profundo 
y a tmv6s del espacio su espíl"itu es la antena: 

)~ San ,José de Costa .Rica ~l 
~ ·-~---~-=~~-====-·:~===:=~~===:._ -~-~-----·-·"---~ 
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1
~ A tmis [cmtttda Y H•1bin de lns disci­

t,o r?: p!inas hum:11l:l.':l, :Hp!Olla que tiene eomo 
J; . fnneión medir la,<; palpib1uionos de la 
~~~ vida, seguir la onda del pensamiento 

' que desde las profuudidadcs de ]¡¡ eou­
cieucia ~e alzn, f.iC hincha y flgigauta, para 
re<..-mTcr en seguida la uurha de ~u decn~ci­
micnto o de su tr;tnsformación; nqnella qtw 
debe señainr la polft1c~r e inspintr la_ moml, 
qur. detenninnrá loFl siclos de trnnsfornmción 
de lns civilizaciones, el índice de la vírílídad 
do los pueblor;¡ ha sido durante muchos 8ip;los 
el panteón de lo~ snccso1<1 mncrto~. de los 
reyes difuntos y de lo.-; hechos fc11ecidoR: é:~to 
cunado el historiadol' onpo disecar las momias 
de los :wtiguoH y bajo el brillo dr. nun po­
derosa evocación pudo b:werno~ recorrer en 
vlena noche; las t:ríptHs donde so cncenabnn 
auales, décadas o siglo,y; q!le. ewn;do int.Ali­
genciaK mc!1(Jrcs tr~1zaron el cuadro do los 
HllCcsOA1 paréc~nnf' contemplar la fosa común 
donde la hn1nattid!1d He desconq)Onc. 

(-¿niso g-alvanizar Y dar nrtiCicial vid.a a 
er;aR heladas momial:! la lfllosof[n de la His­
toria, pero perdió el c:uuino: el fil6sofu hizo 
de su alnw y de sn pensamiento el molde de 
Cllllnto 1Jnbí:t sido, y para lns construedones 
apriorísticns de su sístema Rdlo busenba datos 
de compl'obación, o mejor. de <H'tifiehl cnga~ 
ñ(J; ele ahí nació la hnmnnidad con Sll obra 
ímie:1, con un fin prrdcte1:minado para cnya 
realiZlll'iún los sucesos mds distintos colnbo­
rnH.-La justa crítica deni\'Ó el fÚstemn: pero 
¡¡o úl af:ín de lns inteligencias de exp1ienr la 
vida de tln modo racion:d; y cntonccR apare­
co el criterio del e!itudio psiuol6g[co de los 
pueblos. 

El siglo nuterior y el nne,tro son siglo• ¡]e 
la psieo1ogí:t; el uso1 y hasta e1 H bnso del 
término nos ha llevado lejos: la 11oveb de 
algún vnlor es psicológicn¡ un dnmHt impor­
tante tiene que fundarse en In psicología de 
nna pnsión, de un nfcC'to n de los más nitos 
pro.blemns huru:mos; el estudio de lns nncio~ 
tHls es el de sus "ptitndes espirituales; la 
psicologla de los grupos, lns clnsos, las mul­
titudo~, los hechos) hm ~uccsos1 las revolncío­
nes1 Uetertninnn la hi~torÜt, la política, el m·te 
y la religión.-Combfltes l'udoH han aeowpa­
Dado a este t,ransformnr~e de los estudios; 

:1cervas crítica:=> RC han didgido, no sólo con .. 
t.ra los resultallos ¡;ino hnsta. contra los mú­
todos. 

ID literato habla do la bell••~a de la frivo·· 
liclacl Y de la insignificancia y la poca estéti .. 
ca de l{: IJ.rofunclo, de la neecsidnd de halagnJ' 
el scnbnucni..o y no fle dcsp(~rtar la. ideJ\, 
Falso principio que olvida e!,- Rignificado in·· 
icruo Je lo levemente espirit11al: 110 soport.n· 
moR hoy r¡nc las tablas de la ley se noH 
ofrezca CtJtrc trJH-'fiOS y n.Jrím¡mgos, circnn~ 
danUo un Sinní de nnb(~¡.; IH'gt:m; y prcpartÍII· 
donoH a la gravedad del 1uistcrio. l~l nrtista 
de hoy deLe tener ln levc:dad dn una Jnari· 
pmu1, y mtls allll1 la tei\1\c(lnd de nn rayo do 
lnz; como una claridad sel'á su ingenio: lo 
menos aparatoso y lo más bello, lo menoH 
explicable y lo m:ís real. El verdadero nrto 
de la ft·ivolidad no es el vacío, es el sutil 
pcnr-;nmicnto qnü se insinúa, Of.i el verbo del 
nrtistn, la p:llab)'n llmnn, Ja idea virtud; n.beja 
qne llev~t sus :dar; carg·ari:tR de polen y qno 
al ro:r.ar las nbi~rtns flo1'eF. de las ngcJtn; sen~ 
siUilidadcs, deja cner el germen que ha du 
fmct..ificar en dt11H.le qnict·n: menos rudoH

1 

Jncno.c.; primit.ivos que los imnortnlcs del 'Val­
halla escnndinavo -- Ibscu o Bjornsotl- loH 
grniJdes novdistas J' drama~urgos latinos do 
hoy, se insinúnu UHÍS y m:ís enseñan. NoH 
hemos aeostnrnbrndo n. que se mime nuel:ill'a 
P.CrP.r,a Y la civiliit.nción de Enropa no aceptn¡ 
s1uo de raro .en raro, como nna uovednd1 las 
grandes CtnOCIOIJQS, (, 

De mayor gravedad qtte lne objccio-
J~e~ nn tanto fanfarronas o ligeras de loH 
lJterntos~ so11 lHs proccrlentcs de .lot:~ hombreH 
de cicn_cia. La historin, la política, y hnsta 
la Soc1ologfn, ·Se· hnn nrmado de la fliertn 
pica tle la lógica y BC han acorazado con loH 
hechos, l'Otnpiendo la realidad en pcqueüaH 
hímüws de accr·o para refor:1,nr con ellas la 
seca y rugosa piel de snH armaduras; y en ... 
tonces han ido al asalto de las más bellas 
eoi~strnccioneH, K o obstante todo eso, triun ... 
fa y adelauia el estudio psicol6gioo de la 
realidad. 

Pero no 110!'1 cug'aflemos, muchas de lnH 
~rfti?a~ tienen un vnlor evidentfl: fas genorn~ 
lur.nctones, en p;nm parte, son falsnH, y ol 
estudio haota hoy hecho de lo~ pueblos es Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Vista de Quito, tomada desde el atrio de Sah Francis~o 

llHLLficicnte~ parcial, dando Valor exeHivo, a 
11eecs1 ~l lo· que sólo lo tiene secundario, o 
¡ucricndo explicar todo por do:-; .o tres id0n3 
1 f>~Jlli,nicntos que se los c~rcc fnwlnmentalrf.J, 
Hin rvitnr lns dificultades· Fonillée parfK:e 

hnbcrlas conoci(l(),· pnr eso, nl ... estndi:tr al 
pueblo cRpnñol, por (•jPn:1plo, después, de hn­
hor . dado l()R linenmicnto_s generales de la 
wlicolO!!,'ÍH: p{')nin~nlal\ se Ve en. el caso <le 
dneir algunas do lns diferencif.lS regionalc.~. 
llc)gando.. en oca~ioncs n destruir lo e¡ u e pri­
IIWro afirman\., Pero .en eRte orden d('. tm­
hnjos 1dng·uno twís simplh;ta que el de 
1\aekle, .del que lmblaremoR· lnogo. 

I m~ cqnivocacionr's qnc ~ sC ·lulyan cnn1fü.ido 
n que se puNbn r,ometr.t\ no es suficiente pa~ 
1'1\ que se rechace nn método del valor ra­
nional del indiendo: el rstudinr In naturaleza 
y nspectos psicológicos de los grupoR nacio­
llllles.-Hay pt;r.dominio do energía:'\, línea¡; 
¡rtmerales ·eJe orientrwiOues en los pncblo!i lo 
mismo que en los individuos, pero esto no 
Hignifica ni en el uno ni en el otro exclusiva· 
direcGión de eierta.s actividades espirituales; 
!,nn equivocado .andaría qnicn explicara todo 
11cto de un imaginativo por la pura irnposi­
oión de Ja fantasfn, como el que dijera de on 
pueblo: «es, sangnínco-nervioso, y por consi­
).\'llicnte etc.», si se dcbicm, tonmr e~c cousi­
(/ltiente com~ ineludible, necesal'io en todo 
mtso. Lati circunstancias pueden hacer en un 
lí:stante, del imnginativol honlbrc ~ólo regido 
por la reflexión; 

Las fnntnF>ln:F.l más €xtl'aVng;antr.s. ~e lwn e11 .. 

sa-yado con el objeto dt~ ('Xplicnr lns c>nn!'ias 
de· la grave postraCión ·qllC desde haco ·algu­
no~ siglos hn sido víetimn I~spaií:l. t,Cnáles 
son lo:-;·_· motivos-se rcflexiona-,-dc que la 
vida de la PclJÍIIsUla· desdiga la mngriificei~­
cia hist6ricn de sus· orígenes nctnalcs'? 

JleAj1llÓS ae haber pnse>tdO el COl'CCl de Sll 

viP,torin. pln: el cnq:nlnnndo p11lcnqne de l:~ 
li:nropa aterrada 1 dc:-:pués de hnbcr._llevado a 
cima todas JH¡;¡ lH'OCJ.aB de Hércnles: matando 
o creyenclo hnher JllllCrLo a In hidra de mi1 
cabc•zns, la heregía; nrrancando el bellooino 
dC oro· al país donde el Ínisterio y la sombra 
le oeuHaba; ensci1ando nl mundo nuevos nbis­
lllOH marinos. Dcspné~ de haber dictado Ie­
yéH a l\ionarcas y Pontífice8; como c~_rlos. \T 
hace ·abdicación de toJns HUS glorias y en un 
snntnoso monnRtcrio, qne es toda España, vn 
a engordar su Ü9vota vida de asceta y nbor­
dar la esplendidez de sus cmpas ·corales con el 
oro arrancado a las entrnfías de la 1cjan~t 
América. Esto es lo qne. hnn vis"to la mayo­
ría de los escritores y que Bucklfl, en su 
«BosquejÓ de uwi. historia del intelr.cto es­
pafio]», ha determinado mediante e:=:;ta fórmula 
qllc eree ng:otar una psie.ologín: sn dccndon­
cb es obra del fmwtismo religioso, y dr.l 
fanatismo ele respeto y servidumbre a sus 
.l~ilonnrcas. Le obsesio~la al autor ingl~s lo 
único y snficielJte de esas calidades para ex-
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plicar la historin ibérica en sn int~gridad: 
«Un cieg·o espíritu de l'üVCl'CIICia!. bnjo In 
forma de indigna e iu:nominÍoBn sumisión n 
la Iglesia y a la Monarquía, os el vicio ca­
pitn 1 y esencial del pneblo español. Es sn 
1:Ínico vicio, 1Jf'r0 bm;;frmte f!{Ü;a_..r rmrn ({J'ru.i-
'lll!rlo» (l). 

Con proligidad amontonn hechos sobre. he­
chos, opiniones trns opini01ws 1\'Ir. Bnkcle, 
estu<liHndo ('] deseuvoJvim[ento de la vida, 
desdo la cnídn del dominio rnmnno tm Iberia 
haHta el siglo anterior, pnrn. decir qHe España 
es nn con\'cnto! a ·veces regi\lo por un I\Io­
nm·c,l- Pontífice y otras bajo el poder abso­
lnto de na HlLCerdocio nbsorv<~nh; y h11lzm·lc, 
qnc ha violado ln3 leyf'H fnnd:uncntales del 
progreso y que por eso humillada mnere.­
IIe dicho amontoHa hechos, porque no ha 
snlido nna constrnccicín de tnl historin del 
int<~lecto C!Spaiíol. 

<< Dt•¡.;¡mé.-. de la caída del imperio romnno, 
C!:leribt•, <'1 prinH'I' hecho cnpitnl qne nos pre­
snnt.a In histurin de Españ!l es el estnbleci­
lltionto de lm~ godos y el imperio de sns opi­
niotlCS en la Pcníttsula»; pero <•omo estns 
opiniones, en rclig16u, ernn lns del nrrinnisnw, 
Re convirti(•ron on cansa de una gncrra reli­
g~osn provo~mln por _91o~OV('O- Rey de los 
llt'llltcos; «nsJ qtte en li.!-ipnna ntta guena por 
In. iu<lepenélcncia nncional Ht' convit•ti(í en 
t.!,'llcrra por lH rclhóón ll!lciOn:JJ, estnVleciéJt­
<lose una alianza íntima entre los reyes ania­
no¡;.; y el clero nniano» (2); peJ'O ;,cmíles 
podr~ln ser In~ cotlseourncias racionales qne 
de un rnodo lllltnral snl'jan de tal reconoci­
miento? El proselitisrtlo de Clodovco señalaría 
entre los fr·rdlCOS una intolerancia religimm 
que iba hastn In g·nerra entre estados distin­
tos, y el clero mTÜwo rcpJ'f'SC'JJtrlrín el scuti­
rnie11to pntriótico. 

N o podrrn.os considerar n Ias gllcrrns rcli­
giosHs como lliHL inno\Tnción o singnfnrídnd 
f'll la vida de la Penín¡.:ml:t: en la Edncl :Me­
dia, y ha:-~ta 1uuy f'J1tmdos los si~·los de la 
nueva edad, los pneblos se dco;;1wda;.-;nban por 
el vrCdominio o el f'xe!ucivi~mo do mm creen­
cin; y puede decil'HO q1w por nwoos, la Jnrga 
1ncha entre el Emperndor y el Pnpn, por la 
egemonía políti<~a, cn:;;nngrentó cu· mil ·OCa8ÍO­
n~s la dcsvcntnmda IhiiÍH. Cierto que, con­
siderando los pueblos d8 Europa en conjunto, 
1n. lucha por }¡¡s· creencins en Esp:lfía se :¡gu­
dir,a, por las cir~unstnncias de ln reconqui8ta 
del suelo eontra los snrractnos, ya. qne cm 
tan Jnrgo batallar, qne lleon III'Ís de siete si-

(r} Huclde:, «Historia do la oivilizaci6u en Inglate­
rra•, citado por Lnstarria en «La América.» 

(2) Buckle, «Bosquejo de U!?-a historia del intelecto 
españob, traducción de Juau José Morato. 

~:los, se confundo el anhelo ¡]" la libertad criH" 
tinl!a con In pasi6n pul' ltt iHdep<'lldeJl(d¡l 
españoln, y el odio ontre combntientrs (!11 

odio e11t1'e procélitos de divPrsns religionNq 
por C'SO qne Prcscott pudo decir: «lsnlwl 
ptwde ser conii;idornda como el alma dn 
esta gnm·rn (in do In reeonqnista de Grnndn), 
Se lanzó n r.lla con las mirns m:ls exlwl .. 
tntlns, menos pnra IH]qnirit· nn tm:ritorio qu11 
pnra r<•stnum:r d imperio de Ja Crm: ('11 

los antiguo~ 'dominios del cristianismo» (1), 
Y en coJuúderacióu de cuanto se hn expuc~to 
l.podren1oH nfirmnr que hay en el almfl. ibé .. 
rien un srntimicnto, o mejor, nna pasión nbn­
~alladora ele que no Re encuentre ejemplo en 
los otroB países de ~~~nropn y qn~ explica la 
decadencin de Esp:IÍia y todo el vieio de sttK 
instit1wioues? Se eqnh'ocó Ruck/c, y cnaotof-l, 
como Lnstnrria, de un morlo jrrestl'icto ]n 
siguieron; y voy a Ucmost.rar porqné. 

II 

Me parece poder soñnlnr e11 In vida reli­
giosa de los E~tnclos dos diversos nspectoA: 
la potítien de ckfensa y eonsngrnci6n de ln~ 
creencins, obra del gobiC'rno o de las institn· 
dones· Kr.mi-oficialer.; y el trnbnjo iudividnnl 
qlw informa la cotlc~icncia popnln1•, ya mo­
dinntc ol esfuerzo ~fl.bio Uc ln teolog·ín dog­
m:íticll, o por la lnhor dbria quo enseña o 
irnponc netos de pirdall, 

Ln obra de la polltiea religiosa en ]n Pe~ 
nfnsnln tuvo qno ser tmls vigilante, nuls diarin 
que en toda otra parte, ¡nr In naturaleza dn 
In lnchn emprendida. Tl!!Bpu6s de Jmber JlC" 
lcmdo contra la morismll y hnber arrebntndn 
ni n1nlwwetm1o su ültimo refugio político 
oficial, pcrmanecfa mm oculto, mer,cfado con 
todos los elementos de lrt vida de esrtf.! socie-­
Uades, mucho de l11s prri'cticns y crf!eHcbs ele 
la Vüucidn religiÓ11: ya representado por )o,q 
111oroH di:-;ominodos por todo el rei1to, ya po1' 
lns costumbre.~ infieles nceptndas por los cas­
tellanos; y todavía, n complicar In lucha so 
agregaba ln vor. de ln Sinagoga qne insinnnnto 
entonaba su~ srilmos. Si pudiémmos crcüJ' 
en m.n.yor previsión del gobierno dP- la Españl\ 
de c>ntoncf's, diríamos que se quizo unificar 
In concieneia nncionnl. "" 

El odio contra el moro, después do vnriog 
siglos do combnte~· constantes, se explicn con 
fncilidad; y la veneración por las prácticae 
cristianas y la fe en nna religi6n qnc pol' 
obra de milng·ros-según se afirmaba. y sn 
creín-salvó la patria, er~ inevitable, forma~ 
ba pnrte del sentimiento nnciomd, se confun-

(1) Prescott. 4:Historia de los Reyes Ca.t6licos:P 
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día ccn ()l. Ln independencia del pnís fue 
1111 bonefioio do L1 fo y la lglesin, su depo­
Rit:arb, rnoroeía el pl'imer pnesto entre lns 
institncionns del t•oino rccouquist.ado; tanto 
ttuls, cuanto qno el elórigo eRpañol hnbía sido 
r..icmprc el primero en marclwr con el estrm­
darte de ln indcpcndcllcin.~ N o nccesitnrnos. 
por consignioni,e, repetir lns frnses, textos y 
disposici01ws que, procedeutt•s el<~ Carlos V o 
]l'clipc 11, trnc Buekle en sn obrn, pllra reco­
nocerlos los nuís fuertes mn11terr{•dnn:s de las 
creencias. 

Pero si los .iVfonarcas Cat6lic(lR rrpl'{'Sentn·· 
ban el brn:;;:o arrnado de la Jgi<'Hin pnrn de­
fenderla contra RUS enf'mig·os, (,hiel('ron otra 
cosa loR Sohr.rn110R de !m; difNcJltes 1111chlos 
Cll la Jj~dncl l\1r.din? i,l-Jnsta la df'Rif:nneiÓn de 
defetJsorc:-:! de la fe no fue nmbicionnUo con 
empeño por los EmpCrndorcs nlcmanes'! ¿¡~¡ 
Rey de Prancia no -tenía como su n1n\·or tí­
tulo el de Primogénito de la Iglesia'! ·¡,y el 
ost.ado de snngricnta luclla entre las conCesio­
nes distintas quo conmovía poblnciOllf'S y 
Reyes no so prolongó l•asta el tratado de 
Wcstfalia? 

Es la Edad Media la é¡wca de ln opresión 
de 1as C'Onciencins y de ln hnmillnci6n de lns 
tin111Íns nntc el Pnpndo. A Vf'ce:s, In soln vo­
lnntn(l de los Pontífices rumanos AlT!UlCHlmn 

coronns y repnrtínn tJ'OBos ('lltre los 'i.'nsnllos 
Hutnisos do In SCtntn Sede. Ln Alemnnin fue 
Yíctinm dm·n11te lnrg·o::; sir1:los de la intromi­
ci6n del Pnpndo en todos sus hStmtns políti­
cos, y el Jefe de la Jglesia ll<•gó a pisot<'nr 
con frecucHcin lns coronndns te~tf1s. Hinbní 
quién 110 rectw!'de con inclig-nnci(iu ln fig·urn 
de tlll En1pr~rndor llnmnndo por tJ'C'-' díaH n 
las pnertaf:i del easi.illo de la nwidnd ponli­
ficia, eríiiclo de silicios e implor:ln(lo pied:1d, 
hash en anclo el_ Amo del 1Vhwdo crey<í sufi­
ciente la lmmillnci6n? 

Depne~d.o Enric¡ur. IV, los príncipes alcmn~ 
nes ponen la corona irÍlp('rinl· en mhnos de 
Grrgorio VII, y éste exige, p:n·a el corona~ 
miento del Empornclor, lo qlle hn llamado 
Hos"Jet el pleüu honwwfe oblig:índole n que 
jure, «obedecer en todo cnnnto mnndnra 1Jor 
vcr<lndem obedieneia» (1). ¿N os hallamos acaso 
en presencia de un real voto nJOtláí:iLico?~ 
No vmnos eomo en tiempo dB lnocet1eio 1II, 
fundada la Liga 'l'oscann, éfita se Cf¡mpromctc 
a JlO reconocer a Hing(m l(mpcrndor, lley, 
Duque o :Marqués sin lü nprobnci6n de la 
SanLa Hecle? Y hasta en ln misma Inglntc~ 
J'l'a, país de todn~ las libertadcs~scgÚ~l RC 

ha. dicho-y que 1uch6 por algún tiempo con­
tra la supremacía absoluta del Pontificado, 
¿no alcauzmnos a distinguir t!l penetrar triun-

(1) Laurent «Historia de la Humanidml», 
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ftmte y nvnsallndor de la nnf.oridud Gtlpir-itunl 
en tiempo de ,J unn Sin TiermH? 1 IIO(~encio 
en lucha con el Niouarca: lan;,rt !"11 anntema, 
pone eu entredicho n la Grnn Hrt·t:.ñA 1 y hn­
re temblnr y ceder al Soberano, ofrf!eiendo 
la corona iuglesa a Felipe Augusto df! Frnncin. 

Esto, en cmmto a la nntoridad del ponti~ 
ficndo, Que con rnillnres de hechos históricos 
podríamos pondrrm·; Mue mnynr en E8pnñH? 
La vida de f'$-te ¡mfs; no 1·ccnerJn hmnillnciún 
de· In trn!'lcrndcnein de lns yn imlicndns y 
lwll6 el· Poutfficr, cot1 frecneucin, nbstdculos 
invencibles p:n·a In (•ficncia de sus bnlas en 
AmériCn, en el interés o di~centimiento del 
Robnrano o del TrilH11lal de India¡;.:; y en vn~ 
rim; ocnsionf!s !os n1onarcaR Católicos de Es­
p~Lña !:illpirron impotler f!ll la políticn C1lro­
pra Rn volnntncl a la misma sacra potesbul 
d(~] VHticano. 

Y si pas:nnos Je ese aspecto de la polí­
tica de relnci6n entre b Iglesia y t_•] Estarlo 
a estndinr el fnnntismo de lnR · persoclwioncs 
rol igiosas .. ¿Cwíl es el cnadro? Lfl. Em·9pa 
íntegra es un inmenso campo de pr.rsecuc.io­
ncH y de odios: la intolrrancin se prcdicfl en 
los claust.ros de l11R m;)~ impol't.nntcs Uni­
versicbdes drl lVftulClo Antiguo y con rnnno 
d(~ hicl·,·o los morwrcaH se nprc~tnn a com­
batir Jns hcrcgfns.-La Sorbonn, qne opw.-o 
todo BU vigor n lns trnnsformneioncs impías, 
seg(m clln, del Hr.n!ICitniento, es tnmbién la 
que dcclanm -<:()ntra lns doctl·inas de Lntero: 
«insolencin. impía que hay qne vencer con 
cnrlf!nas y aun con lns llamas, mds bün que 
con la 1'ct,, ón» (1). 

La lm~ha de represiónes violentns contl'a 
la H.cforma y b Ue los protestnntcs contra 
]m; eat61icos, tiene 1111 nspecto desolador de 
il.1htmHwidad y de crimen en cualquier lugar 
de Enropa ([!IP. sD la cont.empl(': de nno y 
otro lmnclo la intolcm:1Cin, f~l bracero cncen~ 
didu Himnpre. el verdugo disJmesto n sneri­
ficnr la~ \"Íet.imn~. ]j~s r.icrto que ning(w 
puPblo se apcg·6 tnnto n los horrores de la 
inquh;ici6n como el Uc ]n_ PcnÍ11~mln Ibéricn, 
pero si dü;gustó el nparnto de los autos de 
fe, n los que asistínn las multitudes como a 
una fiost.n; .1.10 se qtwdarotl cortos en cxtcr­
minif;S ni l<1s matanz~n~ fueron menores· en 
los otros paíserl: «El Parlamento de Aix 
eonden6 n muerte, en 1545, a todos los vn.l~ 

densos de la Provenza,. y mnndcí un. regi­
miento que dN;truy6 los pueblos y mató a 
cunnto!:i encontró, sin distinción de edad 11i 
sexo»; Cnlvino practicaba. ·el principio ptui­
ficndm· de la hoguera para exterminnr a 
cuantos no pcnsr..ban como él; y los Reyes 
de ] nglatcrra hicieron gTandes co:-;echas de 

(1) Seignobos, «Historia du la Etlad l'dedia». 
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vidas hnmanas en los '· sllccsivos reinados de 
MotJarcas católicos y protestnubJs. 

Declarnda en la Grrm Bretaña re1igidn 
del Estn.do el anglicanismo, y nntes ·tolla vía, 
desdo cuando se deerct6 la sepamcidn ofi~ 
cinl del reino de la potr.stntl ronulnn, lo~: 
católicos que conscrv.,.nbmt su sumisión ;~d 
Papa, prnn jm-:_g·nclos, poi· los 'l'ribnm~lcs con·to 
reoR de alta trnicióu y condcJHlClos a mnerte. 
EnrilFlú VJTJ, lmbién;lose sr.lmrndo do Jn co­
Illlllli(Ítl dn la Jp:le!:da, 011 cnnnto nl r~conoci­
mieuto dP nn .Jefe <!~piriln:d, se dcc~nrabn 
sin embargo cnt6lieo y prohibía, en los co­
micnr.os, toda ÜlliOYnción ctl euanto n Ja fe 
y a la. orgnni¡o;aeión de Et,Jp;le!-Ún; en tnl vir~ 
tnd «hadn qnr.mnr n loH. l!l.ternnos por J¡crc­
jf's y a loR f~atólicos fieleFJ :d Pnpa los 
deeapitnbn por rcLeld<'s», 

Entre los rj(•mplos do las uwtanzas C'n 
conjunto sin el. flparnto do los autos. de fe, 
poro cou n:>.'lnltndi>, con. frr.cnenein m{¡s gm­
vc, tPIH'Inos la !-IOrnbría JJoche de San Dnrto­
lowé y los asnltos diarios de .la guerra. do 
los treinta año's, qnc supo despoblar la A le­
manía; como mncstnl de J~ que p:umhn.. en 
esta cnmpilfin, nos. cncntftn con pavor los 
historiadores las ínsignÍaF'i de nuu1os cortadas 
a niños pequeño¡;;,. que llevaban los soldados 
como trofeos. 

Si lns hnesteR españolas pelearon en los 
Países Bajos por exterminar el protcstantis-, 
~lH\ ot.ro tnnto hici_eron en. duelos n~ortales.. 
11'rnncin, A lenmnia. e ·lngln.terra; si los antof'l 
do fo condenabnn pm; eiputos . tt herejes y 
brujos, las disposiciones del pnrlarilento do 
Aix o dfl los ~cneralcs de In contiendn do 
treinta años ordenaban la totnf destruccicín 
de pobbciones cnternR. ¿En qné se diferencia­
ba la una política de violentn!5 Yeng:uums do 
Ia otm? Tnlvez scllo en los procedimientos 
y en. sn dnrnción. 

El nnto de fe; ~repito, tcnín la repugnan­
cia do nnn fiesta populnr en dondfl se mez­
elaba el goce de los rmís crueloR instintos al 
fomcntnr entre lns multitudes clrl fnnati'">mo 
del odio hncin cnantos no creüw como ellas, 
y la contrición 110 exenta de w11eha hipocre­
RÍfL que siembran las medidas cj<'mp!rtrizn.do­
rns. Era el patílHil0 1 hnst:wtc rWÍ8 cruel que 

el patíbulo de hoy.-- Eso on "1! aspecto gc· 
nornl, claro que en los detalles se numenbb11 
el absurdo ,do In instituci<Ín, pues se conde· 
nabn por simples sospechas y a veces por In 
merl.\. afirmnci6n de un testigo, y se llevaba 
la sacrílega vcngnnr.a a laR torturas eorporn,., 
lüs y a ln cjccn~ión. en. ofigic. 

Cuando pienso. en ]os soinbríos niíos del 
r~i1~ndo de dou Felipe II, siento esta. visión 
simb6lica del Clwdrfl; lJPgTIJl'JIS de cnlabozm;, 
entre el brillo ten~1e y rojizq de los cirior;, 
en dondD· los extet·torDs de !ns víctimns di­
lata las pálidas. frentes de los inqni~idorcs, y 
cntre:tbre con wm mnecn de histéL'ica risa 
los labios RcnsunlcR, y s:\dicos de los depen­
dientes del Siln(o Oficio; y en la plar.a pü­
blicn: In rnnltitucl nnciosa cuyo::. rostros· teñi~ 
dos con Jos resplandores . do la liogllf!l':l, 
parecen manchados de ·s:mg1•r, y ll{lg'ros Jnnn­
tcos q"ne ocnltnn lOs mwrpos deforme:-; y lns 
a\mns_ pc·rversns, COlnO ~n el CÍl'(mJo primero 
del infierno del Dante,_:_ Pero no ptwd() dar­
nos imprr.sión.menor .Jns pii'JIB iumcnsns de 
poblnclo•, villas o cimlad¿s prendidas por los 
cro:¡b¡,s para nl11mbrar los fw;ilamicntos en 
mnsn, de n,iños, mujeres y. anciano~ ·que pro·~ 
fesaban diRtinto credo. 

El otro aspecto de difm'enciaci6n es la 
pernumcncia en In Pmd"nsula Ibérica, más 
qnn· en ninguna Otra parte, de In¡:;; medidas 
político-religiosas de defensa del dogma; 
pues micntr.>ts en todo~ los Estados europeo~ 
se tcrnph1ba. el rig'or <h~ lns per¡:;;eeuciones 
religiosas y se tendía a la t.olcrnnci~, el Mo­
narca cspnüol, celoso guardián de "las tradi .. 
dones uncionn.los, Po.uía todo obstáculo .n l.n 
introdncci<Ín de ideas y principios de tole­
rancin y de reforma.- Esto ncusa mds, qlle 
a otra cosa1 nl cal':ícter conservador de los 
hombres de la Península. 

Los altos cargos civiles para los prelados 
y la enorme consideración polít.ica de sus 
opinionos,· no puede extrañar a padic; Fran­
cia en los mojares tieLnpos de sn influenC,in 
internacional tuvo por primr.ros l\Hnistros y 
f::tVoritos de RUS Reyes n Cardenales; la in­
flneneia del Obispo de Cnntorbery fne po­
dcrosísinm en las Tslns Unidas. 

( Uon#num'ri) 
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~ ~EÑOHA 1 para vos e~ mi ~hcncncia.; 
n vuestros pies arrojo mi mrt.nrlola. 
y espero me dig·n6is vncstrn IHf,liescencht 
ya. lllH~ mi cant.o en vuestro honor tremola. 

Poi· vuest.ro llombrc dnlco y sug·crentr, 
porque sabéis vibrar ~omo un poema 
tejeré con n,lÍR versos la clütclmna 
que siem¡ll·e llevaréis sobre ln fi'ente. 

Pero, Lemo, Seño1·a, qne. mi ca.nto 
no tuvient el prestig·io ni el encanto 
para. cxnlttu vuestra gentil noble7,a; 

pol'llUe tal vez, al escn.nciar mi urna, 
os pusiérais, Señorn, ta.eiturnn 
y os hiciera llorar con mi tristeza.. 

ROGillLIO SOTELA. 
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CUENTO DE ESTIO 

iues por la palide;;: c¡ue J.e tu rostro emana, 
tal como las mag·nolias de los huertos cerrados-­

yo pienso que has viajado a una tierra lejana, 
para bañarte en una nülag-rosa fontat1a 
donde hay agua de ros.as y lirios macerados. 

Tus ojos ... ! ah, tus ojos¡ ... Son dos dinmantes negros 
y no por negros brillan menos que otros diamantes. 
y tu risa es ingenna partHura de alegros 
gnc trina, mientras brillan lus dos diamantes negros 
(jlle vieron florecer los bnr.rtos más fragantc:s. 

Tns bncles, ar-abache que por milag~:"o extraño 
en sf'da do a;::;::abachr: se hubieran convertido, 
hacen sombra a tn frente en la que hay como un bailo 

. (1e luna y de luceros c¡ue alumbran toclo el ;;¡fío ... 
Que aluml1ran ... cualqnier cosa ... un blanco amor dormido. 

Tus labios ... ? Son más bellos tns labios con sonrisa, 
cu::~.ndo tristes suspiran o cuando dulces rezan? 
Sin trncr el enigma Oe los rle Monna Lisa,. 
son bell9s cnando lloran o se alegran de risa, 
dulces cuando sm;piran y eternos cuando besan. 

Tus manos son tan b\an.r.as que acaso han exprimido 
el jngo de J;1.s frescas rosas de las mañanas .. 
En tns senos alienta nn tremante latido, 
vive en ellos el ritmo del <~.mor que ha venido 
y son. por lo perfectos, dos palomas hermanas. 

Y así eres pe~neñita, frágil y cklicadrt 
y sicn1pre ensoñadora como nna pasión nueva ... 
Por el diamante negro que brilla en tn mirada, 
por el beso que vuela de tu boca rosad~, 
contigo he de ilustrar "El Cornz;(HJ c1e Eva''. 

JI t.-- El cn.cent@ ~le hi! Pwi&liiHIIW<ell'fQ, ~ie h1 1-"erhu ~e 
()¡¡•muz y de ha R@"a N e~~·a 

Y ahora, a tn retrato, como un jng-lar ... a modo 
del qne pone sonrisas en todo lo c¡ne cuenta 
y ;¡} cabo de: dos lunas ya ID ha olvidado todo, 
voy a contarte 1111 snciio ... como un juglar, a modo 
de las Mil y Una Noch~s o de la Cenicienta ... 

Tn eras.rle un cuP.nto de hadas o la Princesa Eulalia; 
el Abate, el Vizconde, eran mis dos rivales ... 
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Hilabas en la rqcca que ayer fuera de O~falia, 
tenías la frescura de la sin par Np.talia 
y en la arena ~nc hollabas, Horeabaú \o<; rosales. 

Como en todos los cuentos la Amada es caprichosa 
ofreciste tn amor al que más lejos fuera. 
para t1 aer de Orrn.uz la perla mús preciosa, 
la flor m::ls imposible que era una negra rosa 
y en un pomo minúsculo, to<ia la primaver::tl 

Para llegar a Ormuz crucé die?.: mil caminos 
\' en nna larFa andanza di al fin con la Princt)Sa 
qne tenía la,'perla de todos hs rlestinos. 
Pero brillaban tanto sus dos ojos rl.ivinos 
que nw qncr16 en los' dulces ojos de la PritlCL•sa. 

Ilabía anclado tierr::ts y saborearlo climas 
p0r In perla de Orrnuz, intcrroganrlo a sabios ... 
Y annqne ella quiso darme a cnmbio de unas rimas, 
pues se qtwcló la perla ... , y hoy Vllelyo, de esos clim8s 
trayendo el ahna triste y fragantes los lahios ... 

Pués como era una (1ulcc ~~rincesÚa Pr~c~n,tada 
con fcrv()rcs románticQR y alma de sr.nsitiva 
rne pidió la loan ;?;a clr: sn boc:a rosada 
y cntf?nccs renuncié la pcr.la cocliciada 
a cambio de su-; lahios que eran 4e guinda viva. 

·Y annque ya sin la perla tu amor era imposible 
tras de la rosa negra 111(~ cncamin6, viajero ... 
Y la rosa se h~cí9-.lll{t~ Y.más inasible 
has la que en una tarde de ocaso indefinible 
vi que c~lla se ocultaba en nn invernadero, 

.. Y al vol\rer con la flor rara y maravillosa, 
en la senda ¡~n c¡ne nacen dulces trigos g-ar::mlesl 
se pren,]ó ele la flor otra flor capricho;,a 
de~ ojos de cielo claro. Y f~mblanqneci~.J la rosa 
con sólo la mirada de esos ojos azules ... 

Yo no t~·~rgo la culpa ... Ya ves qnc es innmtable. 
Y si ojos de mujer cambian hasta las flores. 
bi(~n ptvdc:;; c:omp•ender como soy inc~ns::tble 
y viajo bacia el estío Oe un jardín aJorable 
por alc_anzar la inútil gracia de tus arnor;:s! 

, Sin la rosa y la perla me hería el desconsuelo ... 
)¡, ~ Pero restaba HUO el fin de la quimer<1 
'~ y a qe1e o o fuera grande la sed de mi desvelo, 

~\1 en el pomo minúsculo, toda la primavera! 
)'' 
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1 .:1¡ dime a apr.:sar entonces, con la pasión del ciclo, 

~~~~~_¿[!§,~~· ;:::::;:::::;:::;;;:::;:;;;.;:::. ;;::. ''\ 
ll 
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Y ya ves lo imposible que yo iba consig:uein¿o: 
en el huerto floreaban die;-; lllil cnredarlcras 
y en el pi:nno min(wculo que ln de apresar sedj,_-nto 
~ólo las ve~ntc lágrin.as·qne lloras sonriendo 
pude que se encerraran· t( das las primaveras! 

¿Como hice? ... Cercerando las flores a millares 
'"xprirní de UH.1a una su olor má~ delicad·', 
y corno un ~1lquirn sta de viejos avatares, 
los vci:1te rnd j -rdit~e.; de esos extraños lares 
en veinte gotas claras iodo su clor me h n dcHio. 

Nade tuvo fragancia m·ás intensa y ruás \'i\ta. 

en u1J pon Jo en que c:,l Oen 1 os lágrimas apenas, 
yo sé ... pmyue mn gota se den amó furtiva 
y dr.jc'1 tal pe:furne, q·:e ese pe¡fum·: iba 
fnndió11dosr: en e\ al1na d ~ C!n millón de-azucenas ... 

Pero he aquí qn~ vuelve el cuento qne has oído 
mieritras tus ójoo:; negros miran a los ocasos: 
el perfume de ayer tatnhién ) a se ha esp ·re ido 
pue~ la mujer fatal_ sus labios mP. ha ofrecido 
y a cambio d<-:: csf! polllo se abandonó en mis brazos ... 

Yo JJO pnc1e .... Tenía pnpi'as luminosas 
y tez y frente y manos er::tn como de armiño. 
!Ya volve.ré a arrancar perfume de esas·rosas! 
. , . p, ro esa tarde tuve sns manos cariciosas 
y todo aquel petfume fue petra su corpiño! 

Ya ves.,. Ni flor, 11i perla .. ni pcrfumr~ siquiera, 
¡milagro de! camit(o;'frflgi! como el amor!, 
sólo en sueño.s s~ apresa toda h1 primavera, 
y así, cnrnC! en los ( uentos, hice alma ele quimera 
por ver que se .':ion rían t·n::: dos labios de fJor. 

O qtH,: tus labios ... Oye, y en secreto, al oido, 
m.e besar~-~.n ... Mañana fug;.¡r{t 1;:~. ilusión 
y en el jardín el sueñ0 de ayer se habrá dorrnido ... 
Bé:.ame hoy que ha~~ a· o mas ... Y hace com;1 un ruído 
el dulce antor que jnega con nuestro corazón. . ! ) 

QUITO 

1 ,, ,, 
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AMERICA 197 

Mundo! ¿Acaso el adjetivo 
<ínucvo»1 de evocaciones tan múlti­
ples, está condenado a sigiliflcar 
apenas una de:-,inencia geográfica, 

para comodidad de los que escriben la his­
toria de sn descubrimiento? Hace tiempo 
qne no lo creemos así Ese nombre mas 
bien !JOS parece un presentimiento de la 
llistoria, algo que puede traducirse por este 
otro: Mundo 'de Tdea'es Nuevos. Por que, 
efectivaHH'nh.\ lllllci-J.os signos indican que: 
en Alllérica se han de fraguar nuevos aspec­
tos políticos y sociales, modalicla<les inespe­
radas, por lo hnnmnas, de considerar la vida 
colectiva. 

Estas :;ugerencias nos han traído inmedia­
tamente a la imaginación los priuci]Jios 
esenciales de ese manifiesto vibrante del 
grupo ¡CLARIDAD! Seis años hace resonaron 
por el munci.o, como una clarinada en la 
aurora, las optimistas y serenas frases de 
ese grupo que de"ide los risueiics horizontes 
ele 1~ Francia gloriosa lan:::-::aba a volar el 
claro prestigio de un audaZ pcn::>awiento, al­
tivo, armonioso y emocionado. !CLAHIDAD! 

fue la palabra bautismal qne como un con 
juro de ensneño· y espcran;m ~grupó imne­
cliatamente a muchos espírittlS generosos y 
por lo mismo dispersos por la faz de la tie­
rra. ¿Por C]Ué después de seis años traenws 
a estas páginas un Lema ya amplia y sabrosa­
mente comentado? Es que neceSitamos 
recordar que esos ideales no fneron escritos 
para coÚH::!nlario de magaL:ines de nctmdidad, 
sino con un empeño de sembradores, y por 
eso cada rlía, y maí'iana mejor que hoy, esas 
frases han de resonar en los espíritus avan­
r:ados c'oú entonación más pura y múltiple. 

La juventud de América sabe que el estí­
mulo de ese manifiesto inmcn:=:amente hu­
mano crecerú a medida que nuestras gene­
raciones se ecluqncn, y a rnedida qne la ci­
viliz?-ción de EuroJ?a nos deje ver escombros 
inesperados entre el humo que el viento 
de la críticll disipe. 

No menos cierto es que para e'3ta misma 
juventud los comentarios alrededor de ese 
manifiesto no deben esfumarse en la lejanía 
de un borroso annqne estético recnerdo, y 
1tl contrario rl~be enardecerse, aunque admi­
tiendo orientaciones más concretas y un 

influjo no sólo emotivo sin~ francamente 
vital. 

José Ingenieros, el más feliz de los co-­
mentadores de la ideología del grupo ¡CLA!<I­
DAD!, dijo una vez qne si ha podido pensarse 
que los párrafos de este manifiesto adolecen 
de vag-t~cdacl ideológica, tal censura, lejos de 
indicar un inconveniente d~be mirarse cómo 
una ventaja, poes sns fnncladores no quieren 
hechar las bases de un 'nuc\'O núcleo poli­
¡ ico, sino coordinar orientaciones de hom­
bres que tienen ideas propias. Es una 
·actitud, pero no es un programa. 

P. r nuestra parte no nos proponemos ni 
siquiera resunlir las orientaciones y puntos 
de mira tan lejanos que como constelaciones 
desconccirlas fneron señalados por los espí­
ril u:; visionarios dt un Ana tole France, 
Henry Barbnsse, Gide, Rolland y otros. 

Mi propósito. ante todo ya que ese es­
píritu anima la juvenil falanje AMIGOS DE 

MoNTALVO--, es reccrdar que entre todas las 
agrupaciones intelectuales merecedoras .de 
nuestra simpatía e imitación, ninguna como 
esta Jebe guiarnos por los senderos floridos 
del ideal, que conducen a una jnstipreciación 
más profunda de los dcstiuos humanos) a 
nua aquilatación más exacta de los valores 
de la vida. 

Creemos que siendo esta ideología una 
anrO· a debe encontrar en el alma de todo 
hispanoamericano un ambiente bien dis­
puesto para su cristali?.ación, debe -proyectar 
una ]U% prodigiosa, arnlonizable ccn lapo­
licromía de nuestras aptitudes, que arranque 
a los más escondidos ideales de nuestra con­
cienci" destellos cuya viveza y profusión, en 
vez de dc~lumbrarnos. aliente el desarrollo 
de nuestra íntima virtualida<i, y puesta bajo 
el control' ·deJ ra;>;onamicnto nos proporcio-­
ne un espectáculo- interno mejor, ya q1,1e no, 
por hoy, la satisfacción positiva de una pro· 
funda y nniversal renovación de valores. 

De todOs modos sería ingrato, si no fuera 
triste, desoír la voz de esos valientes capit8." 
nes del Nuevo Ideal, que. antes de la Guerra 
y ann en lo~ lnomeutos mismos de la hora 
trágica derrochaban su pensalrl'iento y su 
emoción, como el oro de legéndarios prín­
cipes, y que deSJ?Ués culminan su obr~ en­
viándonos palabras de verdad, palabras gue, 
desgraciadarr.ente, rechazarán <dos muchos» 
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que por anemia o rigidez espiritual prefleren 
replegarse, con escepticismo, hacia el más 
obscuro rincón de sus vidas monótonas. 

Al rehuír, con prudencia, L>d~. COJJH:;nta­
rio al espíritu mismo del ya muchas veces 
citado manifiesto, no podemos en catnbio 
dejar sin e.xárnen aqllellas proyecciones qui,; 
en América h;;¡_n de tocar la piel de nuestra 
idio~i11crac:a y <}Uiz~'t la carne vjva ck nue::; 
tras sociedades, instituciones y Estados; 
pues nos· interesa sobre manera lU forma 
como esas utopías han de reflejarse en la 
mentalídarl de nuestro Continente. 

Así, por ejernplo 1 hay do~ incógoita~ que 
¡laman prefcreutc:mentc nuetitra atención. 

Primero, el espí1 í.tu ccnscrvarlor de Es­
pafia; después, los aspectos siclllpre co.m­
bian tes de esos dos <<isrno::;¡¡ tan sonoros co­
n;o salas vacías: el 1lispa.naamericani~wo y 
el panameficanismo. 

Acerca de la primera, ur1 COiJ09imicnto 
breve de la historia c1e España basta para que 
el menos perspica:;o; encuentre que dic:;ho es­
píritu es la manif<.'.stación de· u.n .imperativo 
que reside en tocio un conjunto d~ factores 
étnÍCQS d~ i ncreible persistetH.::ia .. No van10s 
a traer por los cabellos, J.esde iuego 1 las 
empolvadas crónicas de esos días obscuro~ 
de intolerancia religiosa, o c!c aq-uellos luc­
tuosos a consecuencia de la es~ulticia pnlí·­
tica, tnn frec11ente en el pasado de nuestra 
querida Madre España.. Nos limitamns ha 
consignar un hecho: la resistencia tena~:: 
qu~ el espíritu espaíi.ol ha opuesto 1 ~dio tras 
afio, al avance de las ideas rcnov~1doro.s, ya 
en lo r~ligioso, en lo poiítico, en lo econ6-
mico, en lo social y hasJa e.n lo lit~rario. 
Esta afjnn<tción, qn(-; ningún. lector culto 
balJará aventurada o injusta, sólo tiene por 
origen el hecho de haber rccorrid0 con ca­
riño excepcional las páginas ele su hi~Loria, 
páginas a veces vihrantes de herobmo y 
genialidad, y otras rudas, escnet;\s rlescar 
nadas, y aunque plenas de fervor cab::tlle ~ 
r"esco y gallarifía castiza, (altas de esa otra 
gallardía espiritnal~" de esa qne nacida de nn 
pueblo intuitivo se traduce an el gesto de 
un hombre que se adelanta a su. sjgJo p;ua 
proclamar la verdad, para contuovcr los ci-­
(llientos ele ins_titucioncs caducas· y dogma­
tismos férreos. Es característico el hecho 
de que Espafía tuviera en el siglo XVI un 
rey como Felípe II. cuya .úuica 8spiración 
política-suefio poblado por sa11grientos es-­
pectros --era la de fuodar un mondo gober~ 
uado por reyc~ con _derecho divino; y no 
nos maravilla ,q.uc el pt¡ehlo .español, cien 
años hace, se golpeara el pcr.ho ·lamentán~ 

dose como de un _regici~lio perpetrado por 
él, de la simple y explicable caíoa de un 
rnonarca, pirlicndo a gritos el rE'greso de esa 
monarquía claudicante, si hoy h:emus visto 
a nn rey prestigioso ·entreg'ar el poder a un 
hurn.bre .que uo podría servir de ayudante 
de Gllllpo a Espartero, ese andar. que oo 
c¡~1iso ser rey por que nació va.sctllo. 

La cuesíión de .IHarrllecos caracterixr:t bien 
ar¡udto C]tW Cervantes nos contó de }a raxa 
en sn libro inmortal. Esa polítka, por lo 
demás, sólo es del agrado ele varios toreros 
y comerc:iantes que por vivir ell América no 
ha u sufrído alistamiento. 

Y recordando todo esto, me pregunto si 
España cuen1a. hoy con una generación ca­
paz de recibir, en terreno fértil 1 la semilla 
de ideales tan huwanos co11W los del grupo 
¡ CLAIUL>AJJl; pues de no st'r a~í, el hís¡..KuJo­
arnericanj~;n1o, aun jnxgé'mdolo poSible, cre­
cería ragnítico y expuestq a toda plaga. 

Por mi parte crc:o Clllé esa generación 
existe y que su voz se dejará oír Juuy 
pronto. 

Habremos del 'hi:·:q.mnoamerícaní::;rno. 

Acabamos de_ decir que lo ~lel espíritu con~ 
servador de ~:.spaña interesa sobremanera 
para Ja !::>ol.ución ele, esta otra incógni_ta. E u 
efecto, nada impu}sú.ría tanto Ja reali?.ación 
concreta de ese acercamiento como el in­
tercambio de corrientes mutuas de sjmpa~ 
tía, encau:;.;adas por una amplia comprensión 
espiritual que abarque nó sólo las esferas 
del idionm 1 el comercio, la literatura y <d 
arte, según lo vemos proc!arnaclo lodos lo;; 
días en e 1 pniodislllo de habla casti~a y 
lusitana 1 sino por un cierto contacto y ho~ 
nwg(~neidad rle. ~de~·lles y doctrinas poHtica!-), 
siquiera seall rle orden internacional, entre 
España y, sus hijas de aquende los mares. 
Pues, ¿cómo aQrigar simpatía y conBan.%0. 
por un país que en pleno siglo XX, cien 
afias después de haber sufrido un.a amones"­
iaciéJn ti!ia.l e impostergable en. los campos 
de An1érica, reanuda !as matanzas colonia!es 1 

porque oo" aprende aun los dtrechos de lo~ 
hombres y las protestas de los débiles/ 

Hasta ahe>ra no hemoS podido con~tatar 
sino rnanifestacionc:" muy spperficia,les do 
aquel st~ntin1iento. llanJado híspanoaJJJerica­
nismo, y t~sto cou el carácter de s:mples 
expansio1u~s báquica.~. mielltras parece flo·· 
recer con inusitada lo;;.anía, si jní'.gan¡os por 
d tonelaje de papel y tinta que gasta In 
litr::ratura de esta sulictaríúacl. 

Pero en camhio, algunos hechos de ac .. 
tualidad palpjtanle, que sería delicado citar, 
ponen de relieve crueles realidades. Ante 
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todo, veruos que 
los p 11 e b 1 os de 
AJJJédca toleran 
con excesiva. fa 
cilidad los bandi­
clismns pnHticos, 
las tirauía::; bo­
chornosas, las fi. 
liales traiciones, 
y co111o c·ada na­
ción vive para sí, 
resulta muy difí­
cil_rcgistrar casos 
de solidaridad, 
salvo aquellos.cn 
que un país, -por 
con vet11encias, en 
ya lcgiti1nirlad y 
1-l~reza de mirrts 
le es .fácil dellloS· 
trar con jura­
rucn los. celebra 
sorPres~vo~ trata­
dos. 
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ción de los dere­
chos indiviciuales 
y Colectí vos, los 
continuos desen­
gañoS que en el 
orden mora[ sor­
prenden al oLser­
va0or más apáti­
co, residen en el 
n_efasto wflujo ele 
esas enmaraña-~ 

das <dfneas mag­
nóticasJ> de lapo­
lítica iuteruacio· · 
na!. 

Hénos aquí an­
te el n1ás qnebra­
diw j u eg-o de 
problemas, el que 
resntne la mayor 
cantidad posible 
de injusticias, co­
bardías y temo­
res. 

¿Son c;stos pe­
cado~ oriundos ele 
América/ No. El 
mundo pre.:;;enta 
en toda ~u corte­
za la misma po-­
dredumbre. Lo 
que debernos re-. 
vrocbarnos en es­
te Continente es 

Edificio del Banco del Pichincha.-Quito 

Sabemos que 
en las ·relaCiones 
ínt ero a e í anales, 
todo el mecanis­
mo se ha hecho 
girar al rededor 
de las alianzas 
ofensivas y de­
fensivas, obede­
ciendo así a un 

nuesll:o romanticismo político barato, nues­
tra palabrería lib, rtaria, que se marchita. al 
primer soplo de la realidad, Ademús, de­
bemos reprocharnos el ser un Nuevo Mundo 
que sigue muy de cerca los peores vjcios 
políticos y sociales del Viejo, sin lleg·ar a 
copiarl~ sus aciertos. 

El ~lispanoamericanismo, para ser reali­
zable, implica, sin duda, un cambio muy 
radical en la política externa e interna ele 
ca5i todas las naciones de nncstro Conti~ 
nente. Pues, ¿cómo conce!Jir funciones nue­
vas dentro de organismo~ que si uo. están 
g;:¡stados por l~rgos y estériles excesos como 
los de Europa, sufren la des(?ladora t~ranía 
ele las malas imitaciones, proi,Jias O.e pueblos 
incipieutes? Sblemas que signifi<]uen reno 
vación perecerían en su m isrna ~u na si hu 
bieran de aparecer de.utro ele organ.i5itnOs 
socialc8 poco desarrollados y entre cugra-~ 
najes políticos entorpecidos por luchas par­
lamentat:ias rle c\ncloso equilibrio represen­
Ultivo. Perú 1as fuente:; ele pertttrbación en 
el orden econóri1ico, los pretextos de viola-

instinto de solidaridad humana muy primiti­
va y antojadi;-;¡::¡mcute inlerprclado hasta 
uue~tros días. Estas aljanzas, generaltnente 
secretas, que en las viejas monarquías y ba· 
jo e] régimen feudal no tuvieron más, í.rbitro 
que la voluntad de los reyes o señores, ni 
otro consejero que un pritner ministro, obse~ 
quioso p;ua .s.u amo, lJO espadachín o un 
orúculo fur~al1te~ pretendie-ron, coq el andar 
de lo~ tiempos, revesLir~e de uu Larni% de le .. 
galjsmo, de voluntad popular.somctida a .vo~ 
tación en cámaras y Concejos ruidosos. 
Pero lo e¡ r1e la historia de los derechos con­
culcados nos describe, ¿es acaso la rcsnltante 
de t~n Loudado::;os pro~edimientos? ¿Hasta 
qué punto las masas populares deben con­
sentir la diplomacia de sótano y antifa%? 
Es decir, ¿hasla dónde les es dado culllplir 
los juramentos que ellas no hán sancionado? 

Esta n1isma politica inconsulta de aljan-­
%as pretende re.lm;;ar leyes étnicas y bio­
~~~Jgicas, preparando sangrientas ~-eb~lion~s; 
quiere legislar sobre ciertas autonqmfas-las 
de los pequefws países.-,,con¡o sobre pro" Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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tcclorados, y «dispone» las federaciones de 
pueLlos, en conirfl de édinidades rac:ia!es 
irreductibles· por hoy, y en mengua de los 
débiles, distribuyéndolo todo como en uu 
tablero de ajedrc:¡; en el que resuelven. su 
futuro la~ grandes poteucirts, y a veces, 
también, !tcdtan las tnt1ltituJes de aquellos 
países al campo de los acontecimientos co­
mo un ]JUilarlo de dados con 10s cnale~ esas 
poderosas J?I"Ueban golpes de fortuna. como 
~i un bloque de vidas humanas pudiera ü­
rebolando impunemente por el tapete ohs­
curo. de sus destinos. 

Se nos dirá que hemos mencionado el 
parlamentarismo, y qul: la solución de tau­
tas dificultades reside únicarnenle en la 
habilicla11 para éncC~.ur..ar cou acierto las dis­
cusiones y resoluciones de tafl heuecJJl:ritos 
conglomerados. Por desgracia, el par1arue!l­
tari~mo reinante conserva muchos c;;tigrnas 
cortesanos y feudales q~e dcs<lpareccn con 
extrenla len!itncl o se transforman, al com~ 
pás ele l s tiern:pos, en nuevos intereses, \o 
que. da por resultado vergonz.osas claudi­
cacJOnes. 

De este modo los pueblos 'on colocados 
en la balan7-a peligrosa de equilibrios inter-­
nacionales ficticios, 

Ha.hlar de .panamericanismo ·es hacer ex-· 
tensivo~ nuestros reparos anteriores a nn 
problema que, por lo demÚ:i 1 reclama nne­
vas y clecisivas actitudes ·para .c;u solución~ 

pues lcóricamente f~ncieran la clave del fu .. 
turo internacional, frente a esa otra incóg.­
nit" riel despertar de Oriente, 

¿Seremos inrliscretos al anotar que lrt 
abundante literatura de esh idea llamada 
panah1eric~wi~mo ha dado tal circtdación ~l 
la palabra colJJO lo ban dado a los produc­
tos l3ayer, Renter y S col 1 sn infatigable 
«campuña»? 

Resnlta curioso observar con Htcnta mi­
rad·,t las curvas sinuosas del catuino de una 
idea y sorprender eu ellas las viscisitnde8 
históricas del pensamiento incJividnal o co­
lectivo. Así el hispanoatlH::ricanismo ha sido 
enarbolado muchas veces corno una reac­
ción saludable contra Lll1 panamericanismo 
mal entendido, y ambas inluicioqes, al 
principio vagas, fneron coloreúuJose al 
contacto de nuevos sistemas de ideas, Ctll1·­

crecíones de hechos y corrientes sen timen 
tales, y el panamericanismo, coi·o1ario jnsto 
en su origen de la do e tri na d(~ lVlouroe, ha 
concluido por ser una netcsidad latina, 
t~uaodo la antedicha do e! ri na fue despojada 
de .su piel de boa que en el fondo sólo era 
una risueña arueuaw propia del humoriomo 

yanqui, pero tau habilmeuLc explotacla por 
inteligc:n~es políticos, que su resultado fue 
mayor dd que pudo sofiar el afortunado 
IJresídente. 

Mas, para ser t.cuúoimes, conviene hacer 
memoria, y cree!Jlos que nadie nos desmen­
tir<l si recordamos que fue el m~s grande de 
los latinoamericanos, Bolívar, quien logró 
se coovoca.ia para r8z6 el primer Congreso 
panameriutc!O, y que los E::;tados Unidos 
contribuyeron con su ansencia a la cruel 
decepción del grande hombre Sesenta y 
tres afil)s n1ás tarde 1 James G. Blain.e creyó 
llegada la hora de rcali%ar lo <llle el geni~ll 
empeño rle Bolívar no l()gró. l--i~sta vez fue 
nn hecho la oficina de las Repúblicas Ame " 
rica nas,. hoy Unión Panamericana. 

Cuanta labor han realizado estadistas co­
lllO Elihc l.Coot y \Voodrow \Vilson a fin 
de disÍIJii.r toda nube y sombra, todo prejui­
cio y odiosidad, al rededor de la famosa 
doctrina ele 1\Ionroe es muy digna_ de ocupar 
el puesto d.; honor qnc le cónccden los ero; 
nistas norteamericanos, al historiar la evo 
lución de 'la idea ¡;anamericana; pero aun 
sería más eficaz para esa evolución, por 
ejemplo; cualquier éxito positivo de arbi-­
traje que lo¡;raran los Estados Unidos eu 
asuntos latiuoamencanos. Pero a este res~ 
pecto, más de una vez \Vllson· mismo se 
eqnivocó: todo lo cual únican1ente lo l'ecor-· 
danws pa~·a apoyar mejor nuestro criterio 
acerca de !o mucho que el ¡nnamCricanismo 
hfl rle evolucionar co sus wétodos, sOrtean­
Jo los peligros que encierra no sólo la pcdí­
tica exterior sino, n1.ás aun, la interior de 
carla país interesado, ·~.obre todo si este re u-· 
ne las envirliab!es"ventajas de los ·Estados 
Unidos 

Bien. A nu~stro juicio, si el ¡;an~m~ri-
canisnw ha de ser una ((cooperación ~xpon­
táoea de todas las repúbliCas americat1as 
para estucHar con e5píri(u de paz 1 simpatía 
wut u a y blJCna voluntad, todo aquello que 
afecte r.l bienestar genr.ral de c~tas Ué,l-ciu­
nes>>, el hispanoamericatdsmo, interpretado 
con amolitud, es el único camino verdadero 
qu6 evitará decepcione:; rudas al porvenir 
de AmériCa, ya en sus relaciones con ·los 
demfts cuntinentes, ya en el seno mi~mo de 
las 2 r repúblicas ligadas. 

No es tarea factible probar en tan corto 
espacio la exactitnd de nuestra tesis, pero 
ningltn hombre que haya reflexionadt.? ma­
dnrawcnte podrá oponer serios argument~~ 
l~tl contra. 

No ,teuicnrl.o Norte América I~ingún prD~­
blerna fundelllental de unión que res<•l--
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n·:q·~-~i1UJ.t mt1ndo de clifcrcneiales act,lvitlades entre los que catalog'nn .Y los rtue el'ea.ul 

l~.l.~;y
1

l} Entre ln. _g·nntA superficial, que no sunlc ver el~u·o eu esto rle la .~uprema.cía del t,R.­
.1-. !L lento cre~ulor, flUC hace broLar manzanas de oro del át"IJol ele! arte, más loza.no que el 

de la cieneia del bien .r del mHI, es comlln QttF~ confundan ln.s obras de pacieucin. bnnn· 
dicLina con las señoriles de la inteligencia.. Las primcrns, Lienen mérito relativo, acreditan 
laboriosa ot:iosidad, con paradoja y toJo; soqH·endrn por la constancia de l;t btÍ.S{1lleda, por el 
n.tJhelo coleccionÚ;ta, por el ansia de edificar, picrlrn sobL"e 1úedra, ladrillo sobre ladrillo, un 
edificio enorme con matr.rin.l njeno. EsLos IJC'Ones del a.rte 1 esLos albañiles de la arquitectunt 
litem.ri1t, son tempornmcntoR persevernntes, alma~ que se encierran a poner en ordeu cuanto 
lograron reunir en su mct6dit~a vidu. 

No así los ,obreros de la inteligeueia. 
g·enio ha de,'3cemlido sobre .slls ca.be:.-::as en 
fecundas y origiualcs, qne la asilnilaeión 
ulJét'l'imos milagros. 

Dr~sdr- el }H'imeL'_tnomentol noLnmo~ que l-a lu:6 del 
llamitas misLeriosas: se palpa f]Ite la:-:; ideas son 
eStá. embellecida, que la propin. cosecha realiza 

Un poquillo cle ineo1nprensión, hasta de nmla ft\ hay en comparar 1ns tareas ele\ l.nw,Y 
que ara sin deocanso, abriendo st~reos, ordenndtL, infal;iga.blen1enLb, pam. que otro eJH.:ierre la 
s.emilla, con las de la abejn. que sale a recrea.rse, diseurré. por .los jardines .Y va de llot' en :f:i(~r· 
para, al fin, sect·etar miel. 

Plausible es la paciencia; de!:!lumbradorn la inteligencia.. La primera,. oft·ece eon1o 
holocausto J.e su aetivida(l, e1 !:ludor Llc sn "frente; la segllnda~ ~aug·re.cle su corazón. 

Uu soneto, una redolldilla, un pensnmie.nto feli;.-;, vnlen m::Ís que los pcsFtdu~ e:li,ftlog·os, 
fJ,llC los amontonumicntus .Y las clasitic:tciones lJibliogL·áficas, r¡ue el reulienrlo inacaUal.Jle. de In. 
tela que no le pertcnccr~ con hilos comprados. 

No ne.ga.tnos que. lH'C.5ien servicios al arte.; pel'o Hon los. mo%os. dr. cowlcl n1eutnles n.o 
I()s inspirados directos o conductores de ltt delicada CUI'g"A. 

1Vlas, uuos .Y otros vienen a clasificarse como indispon.sablcs. ~,Qué sería, si_11 nquel 
cascote, del airoso monumento~ tCómo ~wabar la obra de arte sin las herramiéntas del pn­
cicnto coleccionador? 

En la. colmena humn.na. se necesitan todas lns acLividaclcs, tn,nLo las de lo'') que n.tesoJ'a..n 
y ordenau, como de los que crean y dcnol'lw...tL. Los unos son hntnilc\es hul'miguit.as que 
preveen el invierno; lo~ otro:-;, soberbios~ se apt·ovechnn a In. parte de aque[[as __ I'CSP.I'Vas para 
tl'ansfol'llmrlas en ot·o ,)' piedras ¡>t·cciosas, por la alqnimi<L del arto. 

ver, pues hace muchos años que el yan­
quismo anicptiló indo fantasma separatista, 
querla en pie el latinoamericanisrno 1 pues 
sin su realiz~1ción intP.gral, que de nn modo 
u. otro envuelve el acercamiento hispano y 
el ·unionismo centro americano, todo siste­
ma coPstructivo internacional en A111érica 
será deleznable y hasta peligroso; \odo 
senti111iento de u11ión panamericana sedL 
un lirismo pasc1jero o una exaltación hipó­
crita y enfernia ele rcco·los. 

Quito-MUMXXVI 

En fin, ya que Awériea est;Í aun pertui·~ 
hada por intrigas diplomáticas y difíciles 
cuestiones limítrofes, el· ideal hispanoawe­
ricano ha de hallar cultivo no sólo en el 
corazón de~ Jos latiooarnet~icar'los Sino en el 
de las generaciones nuevas, libres y cultas 
de la lnadre España! cuyá· colaboración 
reclamamos. 

Quito - MCMXXVI 
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Lámparas de acetileno 
---:luciérnagas para inflamar el silencio 
de la ciudad antártica-
s¡¡spendiclas de 1111 hilo ele esp;111 lo 
qne bamboleautes dicen 
e1 110 de las muc1tachas en cint<~, 
cuyo vientre es un acordeón que aúlla. 

li 

Esqueletos patiuadores 
vendan sus órbitas coii niebla, 
para 110 ver a sus amautes viejas. 
Las brújulas señalan 
el ombligo ele las mujeres. 

TII 

Las torres tiene·¡¡ 
sn conizóu ·de bmncc 'cnn¡ohecido. 
Campanarios que 'muerden 
con sus dientes metálicos al viento 
y beben a 1a Nocl1c 
-boj de cerveza ttcgra-
y juegan a los dados 
con estrellas. 

IV 

La ctemiclad camiua 
en la ciudad· antártica. 
Los malandrines crccti estar ciegos 
y buscan para lazarillos 
a los osos lunáticos 
de paletó> ele pieles. 
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Dandys empedernidos 
usan monóculos de burbujas de ngna 
y prenden sus cigarros co11 bólidos. 
Los relojes nrinecjdos van hacia atrás 
con sus doce garras 
para estrangular a los hombres 
que les han dado nw•ché!. 
Los barcos persiguen icebcrgs, como sexos 
disparando cohetes de miedo. 

VI 

Crecen los alaridos 
como muchachos de trece años. 
En esta noche parten los triueos 
a visitar a la Seflora M ncrte 
por la Vía láctea 
y lendenin los arcoiris, 
si los· puentes ele bn11na se han hundido. 
Van los perros 
con camisas de frac, ladrando al cielo 
y conversando cosas triste.s 
lJUe prenden lumiuarias 
en sus ojos de acero. 

VII 

Y la ciudad antártica 
compra algodóu para hacer n n hes 
y azúcar para fabricar buen hielo. 
Bl humo mltárlico de las pipas 
hace llorar a los lobos del bosq ne 
que mañana usarán lcults ahumados. 

VIII 

Las casas licuen 
las vértebras dorsales de .sus piedras 
aplastadas por la voz Sll!le,tra 
del Polo Strr qne laclt-a. 
Sus sombreros de tej1 
por saludar a la noche, 
dejan escapar a los espectros 
r¡ ne ahogan a los niños 
y roban a las ''írgenes los senos, 
para vender en el mercado 
de la ciudad antártica, 
panc~ rosados ele ceuteno. 
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IX 

El sueño dispara un vcnahlo 
a la pizan-,1 austral del horizonte 
para caza1~ a un coniela titiritero 
cnya rúbrica es un alfabeto de· colores. 
Se oye la l!oche torrencial 
co11Jo un circo· de fieras. 

X 

Los bebedores gúardan las madrugadas . 
en sus bolsillos, como navaJaS. 
La arquitectura antártica 
naufraga en sus copas turbias. 
Flan traído el mar sobre la mesa de azabache 
para extenderlo con sus l!WJIOS. 

Sus narices son los tizones que inflaman 
la diJwmita del júbilo. 

XI 

Siete caballos con cabeza de mnjer 
hau pasado. 
~us cascos suenan con1o petardos 
que vuelcan los cántaros del lhlnlo. 
Van a asesinar al Océauo 
que ha grit:odo toda la noche, como un cabro. 

XII 

I,as puertas se• abren ·como párpados 
para que el vi en lo duerwa en todos los lechos. 
Los lllaridos ·se espanlan 
oyendo su unicornio de huracanes. 
Y la sorpresa salta 
como un acróbata de espaldas anchas. 

XIII 

El l1acha del espasmo 
decapita a los amantes 
y hace saltar a las cabezas unísolJCtS 
en las alcobas blandas. 
Y las cuatro p~redes 
son un puño apretado 
para las gargantas de los moribuudos 
de la muerte aulárlica. 

Quito·--JX-)ICniXXV 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



205 

. - r----~· ·~ 

-~--"-~·~_j ~~ ~~~~~=··-1-

·l 

~ 1 

~~~~~~~~=~~~~~~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



206 
/'; 

fE'S cvideuto qne el kastoJ·no domina al in­
<y,. rlividno ,\'al mundo. Anh~lnmos In fgJi­
cülnd .Y In. vida nos ofrece casi siempr(~ dolor; 
f(Ul~l'f'l11os pfl:-;;, pero mnehas fuerz:ts concn 
nena. la. clisolucióu .Y b g·uerrn¡ ftnsiamos 
comprendernos, mns no la ~impa.tla, fuente 
de colnprp,n:=;ión nos r,ircm1d)\, sino el 0goís­
mo con tmlns sus formas :r matices. No ha 
florecido la excelsa. palahra: «Ama.os nnos 
a ott·os», sipo aqttclla: «Rl homhrf'. es el 
enemi,g·o del hombre», Oi(-wf..o que se fiesta~ 
cu.n como nna protcstn. los héroes, los srlee­
tos, los llflm~Hlos locos, n !1tdones ln 1nnltiltttl 
enveuonó, mal(1ijo y rlcstenó, «porque su 
rHino no rt·n de ef.lte mundo» Tnnt,a hcrmo­
.sn. teot'ÍI1 no ha cous<~,gnido transformar la 
1n.\m}\n\dacl. Edn.de.s, ñaclonalidn,d, talml1..o, 
ru:;;as 1 l'nligión, lo RTlUH.lA .r lo pC({lH'\ño son 
motivos dr. rg·oísmo y oclio. 

1\'Vts, ll 11esru· de tmlo y E-\ohrr. todo Hl'g'C 

]H'f!rlicat• el OVíl.IIQ'elio ele In. euncorclin; lns 
nlmns lumilw:;as deben destolla.r su esplen 
dor, porqun mucho bien pnr.r/e vencrr al 
1nal, mucha lnz a b somlJra y. un gTan nmor 
~1 odio. 

Nrcositnmos dcdicar.nos a estH obra ré~·e. 
11(\l'tlc\OI'ít ]]evatHlü 011 el alma 1111 (üSOI'O del 
belleza, de cariño, do inmensf!. comprensión, 
pufls verdaLl. bf'.lleza~ amor son fuerzas po­
rlel'OStH~, las únicas quizá que pueden opo­
n~rse a la. cnrrie.ntc avasn.lladorn del eg·oísmo. 

Las alrnns disptwstn:; pnl'a nl bkm son Jos 
niños, a.nheloso"s df\ verdad, dóei!cs p1u·a 

HBI'LDitir fine se ataquen sus nacicutes defeev 
tos: mug·nílieo scrin. co1nbatit· en dios el 
P,!,,roísmo como cnnlqniera de lns gTandes 
i'nltrrs .\' ensciírrrles ltt bombd r¡nc pnedc 
t.l'ansformnJ' los corazones. 

Nunca estn.ní demás insistir rn la suprema 
rxeelencin. del sacrificio de los indiviJuos 
]Htra. olJLcucr el bienestar gmwral, ni se in~ 
mdeal'tl dcm~ls en los llifíos y los jóve11es PI 
mnor al sacrificio y la aJme&l,·ación. Se pue­
de señala!' ni adelanto ele lo.• pncblos poi' la 
abnegación de sus hijos, Jo· mi~mn qne su 
decadencin por el desmedido a.fá.n do mejora!' 
los interr,se.s privados sncrifieandu los sngt'íl­
clos inte¡·p,ses nn.cioualPs. 

La c.n.ridad 1 el 11atriotismo y b filantropía 
serán sicn1pre enscñanzo.s hrilln,ntr.s que. con­
funrltln In ftdsa. eloctlcncirr. dP.! egoismo. El 
Pg'oí.-.mn cntl'onir.ado como sr.ñor del mundo; 
el eg·oí.c;mo incomprcnsivo, fl0sp6tieo, inmi­
sericorde, r¡uo emprqnoñfl.ee la nmplitnd de la 
vidn, rfp,fnnna sn lmllPza.; el eg·oísmo enen1ig·o 
do la i¡¡·na.lclnd ,V do¡, liborLrtd, <]118 11 los quo 
dcbrl'Ínn ser dulces corHzoncs hutnltuoR, non­
vierto r,n corahonns dnros e lnertes cnal 
rocns COI'On_a,(lns ck· nieve. . 

Conw el sol e.n el Hrn.1nntPntol lll fne,nt() de. 
fl.Q'tlH ulnrft en el n.l.H'flSildo desiertO, un rosal 
frag·a.nte el! el .vcnno 1 un foco de fncg'o en 
lns nieves eternas; asf la cariUml y In filan­
trop]a. ofn.•ccn al paso rl.0 lns g·pm~rnciones luz 
~,. fiorrs de saber, de amor ,r Zle rdrig·erio. 

Qur'l'o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~~ Jorge Reyes 

~~P_O_E_·_M_A_S_.~ 
YO EN CADA COSA 

--sólo el recuet·clo no es mío; 
l'ecuerdo, e.strnll:1 en r,hn.rco ~ 
Sol de ho,V 1 sol de mañana, arco:-h·is dn siP.mpre, 
instan Le que SQ vn. de lfls manos, 
tierm del ttl ha, estrella pdme•·a de la tanle 
li'mpida como mis actos. 
De abrazar a la tiet'rn. 
tengo fuertes los brat.os. 

Como mi ~ombl'a a tn:Í es cada .costl al Tiempo 
rnn.triz, imiin etPrno. 
en la inqnietud totnl clel punto J~umano. 
Yo soji ig·ual en erulFL eosa .r tollo 
se nmolcht R mis mrtnos; 
¡wro el río riel Tiempo 
me Vfl socavando. 

Iloncla ele la Vida 
como la estr·clla rlel pastm·, narn.nja, 
mi dnsnndox do espacio 
tiene tu g·uirnalcln. . 
porque he' bebido 1:~- risrt en tus labios 
.Y el pozo ele tu cneq1o 
me ha rlnclo el milag'I'O 
del hijo 
flllü me ha. re'llcitado. 
RonchL de la Vicln, 
como ifL ostrclla rlol· pastor, naranja, 
yo ('.stoy· en t.i ¡:;nJtn.ndo;., 
pem el l'io del Tiempo 
me va socavnnrlo. 

Ootn de luz rwe. vn~s a caer n la Tien·n 
del último asl.ro, 
yo estuve en ti ,\' estoy ~n ti 
como lejano: 
el puenl,e del Tiempo 
tendert'L entt·e nosotros un .nrco, 
¡roLa rle In~ 
clel último nsLI'O. 

Mujer de mafítllln 
yo e.stnré P-.11 ti como p.n los frntOs th~l cllmJlo; 
inuslos de leche:, eOlinns de loK senos, 
como labriego sal)l'.é ';Ocnv·:tros: ' 
.Y mi actitud s:tlva.ie 
rtne ahuventn,"f\ los ptlja,·oS 
snbrá tu1ormeeel'SP. 
en tus hntzos oeeá.n icos, 
aunque el río ele] Tiempo 
me va,ya soettvandó . 

. O.vp;mr, mnr: yo tengo el pecho rmlo~ 
fol'miclables los brazos 
.V llli COl'fl?.Ón GS un arco de !tUBl'l'ttS, 
te desgajaré como a un ÚJ'1Jo1; 
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tm_:; ojoR flp, medusa, el c:Hnlc~l tu ombl1go, 
tu cuer¡l\) hlanrlo de molltseo 
in~ d~spédn.z~llldo con ~as manos, 
y ya limpio de C!ll'lle ' 

tP c1~tr6 E~l-t:inlo (le lm v11so. 
t'l'li voluntnd estft. cm ti, forja,dú 
romo ln']won dr.. un bureo. 
1Vla~rtllfl. /o ser~ c:J mnr de hrní'.os extenclido.c; 
.r tu seras el nanfrngn. 

Libro, 
r1·es un EccP--Hom'o, 
Pn ti esto,v coronrLdo 
cou In. r:orrma de o~pinns del reeuerdo 
~oh. P8-JHtnto:- · 
Libro, 
de tumbo en tnmbo hn't~ia P.! futnro 
Vft t.u l•n.nclada de can líos: 
eres como nnn cru;r, 
y tr. amo~ 
pr.ro el do del Tiempo 
me vn. sor~n vnnrlo ~ 

Así yo en cadn. cosn.-rd t'ecuerclo no es mío; 
recnonlo, estrella en chnrcol·-

EL PUERTO: 
grúas negTfLCi, n'lástiles de nnvlo, 

gTitos, sirenas y lit mn,nserlmnbrc. del río. 
Blasfrt~ins, risotadas, cn1gir ele aniarras; breu., 
sudor, frntfl, co8eehas zahnmnntcs; chimerieaS 
ennngTreidns como mariJJer·os. 

A pnntnln.n los m.ú.stiles a los a.ltos lncerqs, 
y los lobos tle llHLI", con la boca. prendid11 
del ve;~,ón de sus pi pus, lniran otra. rlat·ticln. 
Sirena ... el viento ng-ibt su pnfínelo de ncliós, 
el rlo cseLlpe uua ola y la eiudncl su yoz;. 
:Yiient,rRS del horde de uua cnmp>tllfl 
rnednn lns einco de la maiíana. 
Y nos fliWda.mos, sofíundo, en el puerto 
yo, mi pipn. y el viento. 

LA COLUMNA 
Llorsal ele, mi tirnn es r-1 Ande, 

mi tiAI'I'fi, hi,itt de Mayo, doudc dospiortn. 11\ sol 
el gallo estupefacto desde la C>ttcdmL 
El cú.ntflro del cielo la riega todo el año 
J' la porfum11 el vieuto del Noreste. 
"Mi t.iernt os una campana; 
mi tierra es un ÜlCemmrio: . 
S. FrRncisco de Quito, con s~tya\ y gnitai·m. 

Quitó---MCMXX!V 
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JULIO ARAUZ 

REFLE.XI ONES 

JtW~UVIER "" R6lo es el cL·cnclol' el" In ¡m­
"\11 ~~'~' l<'ontolo,g'ÍIL, sino t.ambión ele Utln. cien~ 
''~\~! cin n .. nntómic~n 11111y importn.nte, qne 

'i,¡~J"'l ha. 8('l'Yiclo r.n 11\Ú.:; de Ll!Ht Vt"Z JH1l'H 

esclnt·ccet· problemas ele muchn. com­
plic,lci61l en ln.c; cÍPlH.:Írls nn.t.umlrs: cstn 
cir.ncin e~ !a anat.omln. compn.nuln.. Vcn.­
n~os como (;sta rama e.speeinl dr.J snb01' 
htnnnno se eompn,Q·inn.ba per"fr.r.tnmcnte eon 
lns ideas fi:xisl;ns clr. su ntttor, .r cunles han 
slllo la.s ropere 1 WÍOIH~s qnc·. tnn snhios rlesen­
lwimientos hnn U:nido <'ll el :-:n.hnr moilcrno. 

La. presrnciu do 1'6.~iln<> do ospr.nirs dife­
frnt.es en ~ltp't . .;; g·rnl6g-icns \'eeitlnR, (~sto es. 
snpet'lHte~tns, inclnjo a CuvÍPl' 11 -fonnulat' su 
c0Je\n·e hipÓ!;Psis d(~ Jo."> (~¡\l;n,c]iSll10S, 1\~t'O 
nl PXnmin:u· los resLos orQ·ániens rlc esto~ 
tern•nos 1 In ai;eneión ele. Ouvicr se dit·igió, 
sobre todo, n. In explicar.ión de un hecho quo 
pn.ret~Ía sorprcndenL<.~: los snrHs \'ivi2ntes ele 
todas 1"" cdncles, a pesnr <le la clif"rencin ele 
espr:eiP, prrsenla.bnn nn plan nwrfoló.fi'ico ele 
ot·g·n.ni:¡,fwión, pe~·i'(~c-1;amente visible, con In 
obset·vnción compnt·nt.ivn. ,T deLellidn. de esos 
mismos re..:;tos~ .V mits n.111;l esa rela.eión mor~ 
foló,g·ir.a podín c-xtcndcr.se ha-;ta a lns. r.spe­
cirs qur ~ldAJnl rne.ntc habitan el plnnrt~t. 

(.Pr.t·o, cómo compn~·i11ar los cntnclismos y 
las cre:.tcíorles stwec;Í\'HS .v aishldns, con 0.sc 
llexo morJ'ológieo (]110. pre.seutnlmn los S<:'l'C'S 

vivir~nLes, y que (~ltrdsmo UuvÍ(·~l' hahín sn­
endo n luz con .<>u nnntomía cmnpanuh? 

H6lo una explicneión era posil>lf\ ya. t]IJE' 

nquelln relación de "formns no poclía ser obra 
de la cn.smdicln.d; todns las especies et·n.n obra 
d(~ una l'uer:zn. crcadont 1 (ll\e ele htpso en 
lapso se venía mnnifc::d.nndo con tlllfl. nueva 
hornada ele nnímn.les y phHlttts, ]lera esa 
"fuerza superior no proced:ín eu sus ct P.!teÍones 
de una mnncra n]or,ndn, cnpriehosn, sin mé­
todo; no producin, lo que le venia en g'flnn.~ 
POl'cttW sí~ no hacía por hacet\ sal2·n lo que 
sn.lirre, pot· mejor decit·lo~si bien no lo 
pP.nsabn. Cnvkr~ no aceionnba lihrcmC'nt.e, 
l)lleSÍü (jllC SP. Je descnbl'Í[l olJJigndo fl, desa­
l'J'O]Jar un plan. fl seg·uir un cnmino clctel'~ 
minado, a completar una olH'a, a no produ­
cit·; tnmc]UO non mlílt.iples vnriantos, sino en 
l/11 molde pJ'ccstnb/~ddo, Se podía admitir 
libertad ele clceci6n cuando el ¡mrto de los 
primero.-> ~f~l'P.S, ·pero después, uo había he~ 

cho m~s íJllO continmu· por oi· mismo clerm·· 
tero de u na m!uwra fatal. He puede conce­
bir pededstmenk. ~ln!t fnc~.rza r.l'(~fi(lont su­
blimemente libre, cnpn;-:; de P.ircnhu· r..uanlo 
quisiere Sil Robcrbin volnntn,d, prro no es 
esto el caso clo i>t fuer"" qne lmbia poblrrdo 
]n. Tierra en lns diferentP.s f'.dados flP. 1-'U 

cxíRtonciN, e.stn furrzn P.l'R P~r..ln.vn de Sn pri­
mCI'fl eouecpción, por Jo mP.nos ~¡.c;Í sn nps ha 
mrmi f!e~bdo en todns .sus obraR, así In. lwp1oH 
r:oncehí(lo mecliant(l el Pstndio CJllfi lwmos 
hrc.lto de su.<> prnclnr.r.ioncs, nsl nos rcvf'.la ln. 
nnn.tnmír" eom¡lnrndit. 

El n ncedül' (lfl; In. vídn. srg'LlÍfl, pues, llil 
plan que no lo almndonnlm o porque no po~ 
{lía o porque no qucdn, lo cierto es qnr ja· 
mfts 80 mani l'c.c;tnlJa ele otro moclo, pero tam­
l>i~n r.~ r.iel'to q tw no vn.lía la pena de des­
trni J' con af1 nellos cat~tcl ismos genernles para 
volver n Cl'(~nr r.otdorme ~m mis1no plan~ es­
to P.R. en moteles P!treeidos. ¿ Ent n.nhelo de 
oeupnci6n. r]psPo inm()(lernclo y contmdieto­
rio rle aniquilnr y r.onst.l'Liir o vehemeneia 
de perfeccionamiento?- Sea como fuerel de 
ltin~:nín modo se ]Jpga n jnstifien r ese como 
nfá.n nso~illo. Y si ent voluntRd de pPrfee­
ciotHttuiento. miÍ.s rncionn.l pnrecc qtw una 
vez et·e~t<los los srre!:->, Sfl los dr.j!ll'a tntnquilos 
para. que ~~llos s~ modifionscn .Y pcrfn(:ciomt.~ 
sen a sus solas, cOnformr. leyes bien cstnhlc­
cicln.s. \' no obrnr POI' m~ttan?.HS _g·encl'alos, 
,-lig·nm-:""il~l peor de los vcrdug;os. Pero no, 
Ia (lo~~:máLica. había. venido enseñando r:orno 
inclíseutihh-~ ht creación más que esporáclicn, 
exponLánen, sin ]ne<:edentes, ropent,ina, de 
las formas Vivientes, y Leuín. que conservar 
su pitlabnt .. sobre todo en tratándose del hom­
bre, pn.nt el que conVfmÍn. tt todo trance, re~ 
c.onocrrle una heehura cspeeial y preferi-da; 
1101' eso, In. dog·mática recibió con aplausos 
las doctrimts de Cuvier y ha eontribnfclo g-ran~ 
dr.mflnte ¡mra que estnr.~ sr, cotlseryen intoca­
bles dnrnnte mucho tiempo. 

Pero <~s ncccsnrio :r j1lsto reconocerlo~ quo 
Ouvícr, con el de'scubrimiento del plnn g·enc~ 
ral do org;nniza.ción, eon su n.nR.tomfa compa~ 
mdn, tm.io al mundo cicntifico 1111 reg·uero 
do luces nuevns, ,v que con sns 1;rn,hujos ori­
g·innles ¡m~o a la zoología en unR altur!t has­
ta entonces iltucil..a.da; Ouvier, en cfceto r.n~ 
noblc.ció It~ :¡,oología. Y.ror Pnde In hotá.nicn; 
pücs· estas ciencias tenían por objeto ~·a no 
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In simple dcsoripci6n m0t'1ológicn de los BB· 

l'üS vivientes y su cla.sifioaci6n en un m·dcn 
do cn.tálogo, sino que Jll'etend'Ínn husmu·l 
rlescubd•· y explical' h ob•·a clivinn: Oon 
Ouvier, la ciencin de lo.r; animales .v ltt ('Írmcía 
de las plantas, fuet•on l~ts ciencia!:i quo trnta­
ban de sorp•·ender e interpretar el plnn de 
Dios, y el natnrn.li.s;bt, ol ~·¡·un artífloe do tan 
formid~ble empresa. · 

Ya Ouviel' mismo, por modio ele sus n\11110.'" 

rosas obscrvacionoR en los fósiles .v sus t·epr­
tidas disecciones on torln clase ele animales, 
había comenzado, en el terreno ele la zoolo­
g·ín., a vish1~nbrar o! g:ran secreto del ELeroo 
Creador y Destructor, cnando, c.omo resulta­
do do sns hrillnntes t.rn.bajos proelamó sus 
cu:1tro tipos o sea s11s cun.t,ro gTandc;,; eneu.rle­
namim)t.os dt"'\l rP-irio flnimal: los vcrtebt·mlo•i, 
los molLlScos, los arLicttlados y los zoofttos o 
l'n.dindos. «Son estas fot·mas--rlecla-las cua­
tro fon:nn.c; lH'incipalos, los cnatro planos 
g·enerH.Ics, sobre los úna\r:s t.odos los ttttimales 
pflrecen haber sido modelados». 

}i'ij;Ínrlonos bien en lo (jue ocurre en el 
reino animn.l so VC\ por consiguiente, que 
h'ay cuatro moldes y no uno sólo como dt:eÍH.­
mos hncc un momento, con los cuales e.l 
SnprP.mo JiflCC(lor hn. fnhricitclo todos los ani­
mflles, pero sicmpro r.on cnntro Hjos .v bien 
determimtrlos fuera de los r¡uc, a pesnr rle 
todfL la hn.hilidarl omnipotente jamás ha 
porlido ¡:;a\irsr... Así, cnnndo ha quflrido 
h:terr nn ser vivjp,nLo f11lC tuviera huesos, 
l'orzosn.mcntc se le bn vist.o t'f'Cill'l'ir nl mohle 
ele los ve¡·tebraclos, pues, 1~1 nJctü dr.l ¡mz;, el 
ala del pájaro, la. ele.\ mnrciéh1g'0 1 y el brnzo 
del hombre.~ 1)01' ejemplo. todo.;; est.ú.n. cono;;­
tit.tlÍdos por llna. .serie ele htlcsos f]UO ,c;e 
corrnsponden do nna m:wr.1·a sorpremh-'nte, 
y lo mismo cpw sn dice ele rsLos miPmhros 
dr.l cnr.rpo se pucílr\·cleci r ele los dnmH, .. {: Lodo<~ 
los VP.rtr.brnrlo; rrco!).or.en el rnismo model(), 
todo:::; lo.s Jn\)1\\scos t.ienr.'1 td !~Llyo, e ig-ual 
cosa ocmTr.. con los flrt,ienlttdos ·'T los zoofí.Lo<-i, 
Y esto. rlr.sdo fllH'. el mundo es mundo. {1e.s(le 
({LlO el mnndo c.s pohlitrlo poi' S<'I'Cs vivientes, 
desde lrt primera Cl'Cltción lmstn la tílLimrt, 
fll1P r.s \n_ qnc nosotl'os conocemos y n la fllH~ 
IWrtcncc.cmos. 

Pero eo dotHle se ve con más elari.Ja.d Psa 
sujeción completa al molde pre(~sLablecido, 
es eu lit ·existcucia, en el oq;a.nisnw nniuud, 
de cierLas partes que son e(Hnple.ta.menLe 
j¡ní_tiles pal'a.el ludivldno fllH\ ln.s lJosee. Así, 
tomando un ejemplo de Jos más comunes, 
observamos que los porcinos tienen cuatro 
dedos en cada pata:, l)ero de los cuales sólo 
tlos t.oealt e.l suelo, los resLanLrs, no les sirven 
al>solutamenLe para nada. Y Ri examinn.mo.s 
la pata de las ovejas, encontramos 1ná.s tocla­
.vía, e:-:;Los animales no poseen sino dos dedos, 
pel'o H.colados a los hueso.s del metac;n.rpo P.n­
eontnunos, a lado y lado, tm~ hnP.sos rp1e 
corresponden a los d.edos qnc el animal jamá.s 

hn P'"eído, Pm• lin, <'1 caballo no tlenB •ino 
un deilo, pe•·o ns! mismo, con,qervalnte••nl­
mente, pegados al mctacat•po, al estado de 
hLlesecillos l'aquHicns .v endebles, los huesos 
OOI'l'csponJientes a lo• dedos quo le J'altan. 
iPot> qué, pues, para Cl'Bar anima.les que no 
necesit>tn In pluralidad Lle dedos, so lcs ha he" 
cho Jll'ovoyóndolos de todos los dedos, en el 
mismo moldr,, bajo el mismo vlano dn aque­
llos que si los nocosit!tn~ y más ann, r.omo en 
los casos de los ~mínHtlcs n.ntcriormentP. r.it;a­
dos~ para deja.1· n. esns pnrt;r.s c¡·eadns sin nin~ 
g·nmt utilizaeión ~ Talve;t, pudiera SBl' un ca­
pl'icho del nrLíficc, ]lCl'O de cuotlquicr moclo se 
ve, qne por· no modificar el modelo, que por 
seg·uil' servilmente el plnn eomún, crea y 

. produce uo-;as que son 1wrfor.trunP.nte ilníl;i~ 
les: L'l arLisLa crea.do1' de los n.nimales, es tan 
esclavo ele sns moldes, los quiero tanto, que 
1Wcfip¡·e hacer· miembros inservibles antes 
que abaudo11a.r sus patrones de fá.brica. 

De nuevo c\[¡·emos, Cit}H'iclws {le! Ureadm·, 
pero, al fttl y al cabo, si así fncra, de cmtl­
quier molla sería nn capricho ínnoLllpr·ensiblo, 
insensato, ridícnlo en 1ma prtlabra, y que ht 
eieucin. tiene r¡ne rer.lut::t,flrlo porqLle no r-x­
pliCa Hada y 111<Ís bien rír,g·n nnfl coul'usión 
enorme en e] cnmpo de lns ciencias wtLurn\(':::.;, 

Y ann.lizando serenamente el a.snnto, la 
tnoría. 1nultioreacionista y fixistn. no Liene 
ning·tín ar¡:nmento serio capa~ de poder cxpli · 
cat·- la. n.nom!tlfa de la. existencia ele. f¡rg·anos 
inservibles, cnyos C!l.f:;os son tan f¡·ecnrntes en 
el mundo animal 1 que sin exa.~1:ernción pod~­
mos a,firmn.r qLW no hay individuo, de\ cun.l­
qnier ~~pr.cie.~ que no los posenn. Y si el 
creacionismo .Y tixhnno no ~ntiRfttce n la 
ra:t.Óll, no sólo por lo que acabamos de clcciJ·! 
sino Ln.mbi~n por lns uuíltiples obse-.rvnei<HJes 
que henws anot;!Hlo anterionnent0, os natural 
rpte dehr.mos buscar oLI'as explicaciones r¡ue 
w~ngn.n !t ponct' en r~on~ordnnnia t~oclo~ los 
lH"chos oi>SCJ'vnc]os. Ya en Lirmpo de C\.t\'if'r 
Lllismo .c:;C\ P.mpezó n. rrhntir las iden') cma­
cionistflS ,,~ fixist.ns, pero Cuvier flw un ver­
dndC\ro monarcn de su eiencia. y reinó ell u:rn.n 
señor durante toda sn vidn., y lo~ cél0hrrs 
nn.t;urnlic.;tns que fueron SL1S contcmpor~neos 
rpwdn,,·on eclip.sados ante su enormB perso~ 
nalic\n,l1. ~in eLulmr,g·o el g·cólogo ing·\és, 
Ulmr]cs L.yell en su!--l «Princi L>ies o"f Geolop;y», 
poeos nños después tic In. muerte de Cuvi(l;r, 
escribía: «Nó c~s nocesal'Ío pnm. explicnr lns 
divr.rsas Lrnt1sformacioncs g·eológ-icas del 
Globo, recunir a· los ca.tjR.elismos imag·itiA..dm; 
1101' Cuvier, y <1110 la acción lenta., pel'o con­
tinuadít~ ele ht':i fue1'2as nattH'ales:, aeeiouando 
durante periodos de t;iempo considerables, 
nos !meen dar n1c.ior r:nrnta de los fenómenos 
g·eológicos, r¡ue las rr.volucioncs nniver,e¡a.los 
y n~pentinas. Por ot,ra parte, nosotros mis­
nws: vemos eonstH.ntcmente, eon nues~ros: 

ojo;.,, la acción de esa.~ fncrza1::1, que no tienen, 
por eousiguínntc, nadn .. de misterioso», 
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Humberto Fierro ------·----

LA FUENTE VERNAL 

(~.ué emociones tan pnrn .. "l y tan noblr.s 
Dr,spierLa.Jt las mníianns ,\' lns t·o~us, 
Y la." dl'iadn.s snspíruu eH los robles 
Que dnn._somlH'a a las ng·tms rnmorosas. 

Canta., C!Íntame un l)l:mco ritcHndo 
Que H(lormPzcn las vrnn~ vag·abunrlns, 
Sin salwr de In.. t.iert·n ui del. eiP]o 
Enti'C~ ln..c; flot·ccilln.s que fecunLlnH. 

A.sí mañ!tmt al aflojar la mano 
Entusin.'>mos, mnot", llH}la.m:olías, 
Alln enllndn l!t flnutn. d~~l silvano 
1\'fnnnnl.s Lns sonorns ele_idns .. 

Miguel Angel Zambrano 

LUX 

Kt·n. In P.lr~t·nidnd: }l~xtllt,ico en ti misnw 
vivlns, oh Ttí, el Unico, como ~obre un abismo 
(]llfl tnvi(~.nt un espe,jo sin fondo por (mtrafía.; 
.r ttn dín. <]p. ituproviso, sPilti.-.t,p que~ uwt PxLrañn. 
duplicnción de ti, S11hía. ha.'-.t.n tn mnuo; 
.c..oñ11lms: era el Ce-tos; :=mrg·iPndn eh~ l-o n.rcn110 
se disolvió en tu ser e(l\110 tmn, inme:.nsn. niehln 
y al verlo hirió tu g;rito In. roen. de tllliebla. 

Y catnral~ts de astr<)S t·odat'f)l1 en la. sombt·a. 

Y c::;te instante~ Se.fiol\ en que mí vo:0 to nombra 
tu gTiLo me ¡•esponde, tu }f'/(/t que lle.rclunt 
al t.rnvés d(~ los tiPmpo . .,, .Y ésLa. mi cárcel dnrn. 
hecha do picdrn IH'g"!'H cut.no utta catacumba, 
S(~ llena. de: t.n gTíto, resplalldl'ce. y r.etumbn. 
Y en mi mano ha eaido una. chispa., una cstt'r.iift, 
,\' lm pr:endiclo ht l~lltot:t.:lm lll\B tu pusiste Pn cl!tt 
pat·n alurnhrnt· la senda qu0 me llevará a ti 
-el viento In, n.pngó y el camino pe rclí 
ho,y Lle nuevo In enciew]e!::l y me envuelve y n1c cip~·a. 
el t·espla.nrlor rli vino que E.~ll mis pupilas riegn. 

Y todo el Univei'CO sú llena de. iu gi'Íio 
y mi a.lmn es umt g·ota ele tu lu,, iol1 Infiuito! 

(~uitO-JY-MOMXXl 

2ll 
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Hsrnán rallares 
laloumnioe 

M" A crítica franccsn, nl hncct' P..( balu,uco 
~~ 33. 1iteral'io (le! afio, cleclarn casi por una-
1J 1\lr'ff rdmiJacl que los me,iorc~ libros la Lino 
~ americano~ hnn sido «La VengrtnzR del 
'""':;..\~""' Cóndor» ele Ventura Gareía Calderón y 
«l~~tlgenia» de Teresn de ht Pana; unn colec­
c.lón de cnento·s peruanos el nno, unn. novela 
el otro. 

En e) pÓI't,ieo rlc nu pefJucfío Jibl'o :·;uyo1 

n.rduo y Uello 1 . puso nsLa orguHosn i11signia: 
«AitL y Gana». Cinrtamente qur. Jn. cueva 
mcnLnl de V ~ntura riarcía Caldor6n, (~s S(~ 
mejautr- a In qneen uznlmdioso ha.con algnnas 
ave!; ext¡·aíln,.~~ que:¡ nnen rd vigor de sus 
l'(',Ul()S tÍgilrs el CCJ'tP.l'O g·olpe a~~ In. garra.. 
Iú1 él nos mostraba .. ya cómo su espfritn y su 
estilo/ g:ravp, y al~gero,,. ~Hll>ía.n coml;msado 
ln, mas pura (~sen cm poctwa en la mas lev.e 
forma. El poeLa qlle siempre hubo en él­
aeorrlrws con qué rutilnntc ronrla de imáge· 
ues k.iió HU-:; prosas,. cnnjó stlS arranques 
11 ricos en versos prP-cisos. 

N oH di:io on su «Blasón»: 
TOfbs las mañamts parte mi E-speranz.a 

Del m·ca Jncjerta on que muriendo vivo. 
Todas las rnañnuas parLe mi csperamm 
En husca ele ptt;.:; y de la nmm de olivo. 

A la ,.¡be m ay, ni de la aílot'Hn<a 
Lleva en el euollo un mensaje cautivo1 
Mus la. viajera rle su lontananza 
NDnca. rP.gresa al palomar nativo. 

DeSde el más alto pa.lo ele mesana 
ll1i alma está nomo la lwrmuua ArHt 
Ot.eando el vast.o ;v fmmrado mar 

Y fl.. dBspccho de la espera vaun. 
Salen a naufragar cada lTittñana 
Nuevas palomus ele mi paloma!', 

Qnicn erwerró J¡¡ cantinela rlo su espel'an.zít 
fntnl r.n los cat.orce vürsos ck nslo ~(meto, 
tiene derecho do Ilnnnu·sn poc.tn. 

Ltwg·o de Pst.o libro, qnB es como ifl. supre­
ma síntesis de <m espíritu .Y de sn forma 1 

VeuLm·n G-ardn Calderón noH da otro r¡ne 
tn.n1blén resume magnitimunento un~t de sns 
moclrL!idndes: el cuentista.. Ln. «Vcnganr.n. 
del Cóndor», unn veint.enn. <le cuentos penm­
nos, es 1 con relación a «Uolorosn .v Dcsnndn 
He(didarl>>, lo que «Ctwt.inelas» a sus crónica.s 
,V otrus prosns liricas. 

PedreLos en su brevedad, nos de.ian cn­
tl"B\'Bl' csi.os rolat..os, ptisioocr·ft el/ el temblor 
lírico ck la l'l'nP(\ en sn n.z.ogncla Lran!';pnrcn­
eia1 In re:tlíc!nd a ve.eos iÍ'ipent c.omo las ni­
ma_s en (lLlB se oriza esta tierra de América, 
eomo las selvnR en qne explo.'.::iionn. OtrnR, 
Jn cLCt'nH lucha de los t>eres que se cncim'f'tlll 
etJ las ciÍ.rceles t1e si tnismos. H.udOs. primi­
Livo.S1 íg-unles n la müuralcj';ft que !es cin~un 
cla, rcfiwvlos o exl.rllviados Jl0t' rc¡;agos de 
civilir.aeiones, ridículos o trúg·icos, ftlCt·te.s 
o dóbilcs, siempre nos Jos da en un esbozo 
rápido, 1]efinitivo. l.Cn veinte fntse.s Lodo un 
nHmdo, Locla la Lrag'cdía. 

Muchos de ellos-corno sn Yeng·n.nza dnl 
Cónclor,, su Chn.míco y oLro8-:--después de 
leerlos, qnedau vibrando en nosotros como 
si sn hubieran esculpido en lo:-1 nervios. 

iQué lc.ios del blso sentimiento romántieo 
de ÜL rul.tíunde?;a que creia \'Cl' en la disposi-· 
ci6n dr. los g·n.:jos de lu. narn.nja, In. mano del 
buen Dios qne disponía. así las cosas por 
fH110l' a sus crin.turas. _Ar¡ní una nnLuralezn 
brflvin, niega, don1ina laR destino-.; eomo los 
lm.dos antignos. Así vemos que lns rlivini·· 
clade.s iiuvia\es ele mJeHtro.'> ríos salvajrs, S!l 
alUorotat·on contra nn bru~n fr-aile que quiso 
bauti?:nl' sus rjLoras paganas. 
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1{~11 lugRr del rom~ntico idilio que eterna" 
ment.o fioreci6 bajo nuestras selva.s y al pie 
de nunstros monte:;:;, la más cierta muj(-'1", 
la. Salomé que illcendin lHie&im Injuria., ht 
r¡ue nhinca en nuestras cnrues débikl'; la gti~ 
t'l'a de sn pérfida secluec~l6n. Y en onmbio 
del indio humillle .Y simple, el que guarda 
¡m m el blnnco u o odio taimado .Y en la.':i 
vertjg·inosas ~umbreq andimts encarga la 
veugam-;n. a lot~ cóudot·cs en acecho. 

Pero CA.Ri esto.v resnmiendo nlg·nnas ele 
Ol:iLas hrEwcs historias pcl'f(-wtas. Seda. echar­
la~ ~t pcrde.t' 1 dadas eu iloja· prosa de 
reflejo. 

Los que no hls conocéis, id a Pilas que 
Juego do n.pui'iH.1as os quedará. en Jos Jabius 
un sH hnr a médula .Y en el espít·itn un tem­
blor ele ni as. 

l)jm~ .iVlnx JhireftllX- ft propÓsito de la 
trU:ducción fraw:esa Cle est.e lihro, qne amtba 
de apnrr-ce.r en Parls,--1a. sobrimhd, la fucl'­
.l.n, el neenLo de est;os cuentos, son do un 
maestro, .Y la crítica, a rnenndo tnn lenta en 
discernir los valo1·e~, no se ]w. c~quivocado es­
ta. vez en coloct\r n Ventura Garda Calderón 
en el rang·o de los primeros cueuLisLas cou­
lemponlncos. No se t;rnLa do hablar ele JVle­
rimée, de Maupassanl; .Y de lCivliug-, para 
aplastar ni recién venido con el peso de estos 
nombres, sino de abl'irle al lado de éllos un 
sitio condigno. 

Y bien cst>í pant mayor g-lorilL uuestm, 
que un tal libro esté modehtdo con el barro 
de nuestnt América, 

01 Ttig:euí~t". He aquí un libro (le mu.ier. 
Y este efl, seg·uramentc, su 1nejor elog·io. 
¿Por qué, en ol esfuen:;o retórico, en la vn­
eientc laUor clcl nrLisLa, nn.ufraga.ron, por· lo 
gen(}ral, las esenciales cualidades femeninns: 
el etlbrilleo nzogado de la seusibiliclacl, la 
imn.ginación qw~ eu la realidad vibran t.nn 
fuerte .Y delieiosamente ·? 

El mn,yor arte de ]a tnnjer en literatura 
debici'a ser f]_U('dar Hiemprc mujer. Teresa 
de la Parra lo hn l'Balizudo. La auLora o su 
heroina- este !ib1·o tiene un marc:ulo ~:m.bor 
autobiogrtÍ(]co y a. vt~ees parece su fiel re­
Lrato- no deja dP. ser exquisita mujer. Por 
esto ta[ v~.::z; SP- fusionan en él cnalirlades al 
pa.rcccr couLradictodas: es romántico y rea­
li:...ta, ltlcido y ferviente, iróuit\o .Y tierno. 

"'Diario de nnn señori~a ílllB c~crlbió vor­
f}Lle se fnstídhtba''. De reg-reso de París tt 

su Cat·acas natal, el ais]amiento, lu. soledad, 
el recuerdo nostálgieo de otros mundos, le 

213 

llevau a sí misma .Y nos abre su mundo inte­
rior y nOs hace ver el f[Ue le rodea y nos da., 
sobre todo, s.n bello retraLu. Y en torno de 
él1a, de esta fig·ura. ccnt.n.tl, qne a cndn mo­
mento nos hace cxelnma.r lo que las modistas 
de París, cuando le probalJan los VC:'5tirlos: 
• 'cotnmc mad0moiselle est bien fait0.:', se 
lll(!eveH, dcliciosn.s, vrecisas, de mano maes­
tra, las de A buelitu, tlo Pancho, tío Echuu·do, 
la. negra Greg·orin. 

Familiares fign ras que hacen el a m biontc1 

la sociedad en qne vive NI aria. Eugenia Alon~ 
so, j- <1110 no son r.aras y quedan fuer-temente 
grfLhadn.s en nuestra memoria por lo que 
ellas Lioncn de purccirlo con oLms de eHta 
tietTn de América. 

Abnclit.n, ln buena. .r rancia. abuelita_ que 
reprcsent;a n ln. hija íle la vieja. sociedad se­
vera, so lamenta de que este mundo moderno 
no se parezca ya ul suyo. Bien quisiera. 
verla a su María Engmlia, esLrecbn. de es­
píritu, cieg-a bajo la critltiana fe., resignada, 
silencio~A . .Y hn.e(~ndosa, pasar pur la vida 
como unn. .sombra f~nlutada, que fu~ra de ]a 
casn. a In. iglesia hasta que un caballero de la. 
buena socieJad le aLal'H. para siempre al yugo 
con.rugnl. , 

J_)ct·o 1\inl'Ín Eu~·eniú. lJa Lt-aído de· París 
con las Htoiles'' para su bello cuerpo, otras 
para sn espíritu: tieue el culto ele la belleza, 
duda) piensa, vé, protesta -s es ·a pesat· de 
todos, siem¡ll'c élltt. 

Romántica l>Hjo lao claras tardes ele San 
Nicolás en rlonde sueña .Y espera; lúcirht cmw­
clo analiza a los demás y a voces a sí 
mjsma~ OR, en suma, Ja síntesis de Ja moder~ 
na mu,Jer. 

Hny cu esta novf~la tipos de trazo firme: 
t.ío Paucho) nn poco "a1ur.,tolia.uo" en sn es­
ee.ptidsmo :íovial; t.fa Oütra, ""lido vot.ivo·'' 
que ~e consnmc a sí misma en sus cunrentu. 
n.ño'i de so!tr:ría. y mistieiomo; tío Eduardo, 
rapa;(. bajo un mRnto de hont·adcz; la negra 
Greg-orin .. fiel, inteligeHtísima, aren, de re~ 
cuerdo:-:; familiares. Y vaporosa, levr, cmno 
si temiera hacer gTavitar sobre nosotros el 
peso de s11 penn, exquisHn, cordial~ pasa 
Met·cedes Galinclo. 

La. :frase es breve~ lig-era ~1 pesar de su 
nmplio ritmo; ;y sangt·e que Lodo lo vivifica 

In scnsi bilidnrl femenina imvreg·na el estilo 
dr. un temblor Jú·ico, como !tt iridisccncia del 
sol r;:;obre las ag'tlfi.S. 

Dr- las mujeres C]_l1b escrilJeu en Atnériea 
dos tiel1el1 el cetro de la liternlunt: Juana 
de Ibarbourou el ele la poesía lít·ica y Teresa 
ele la Parra, el de la riovela. 
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l(s~o.r desoricuLado, porque e . .;,to.r al cowieJJZO 
Je un ('.fLtnino que nunca <::mwcienm mis ojos; 
el t.ernor y !a andaein. me asalútu, lJOl"(}LH!. pi{~w;o 
que este. sendero. vit·g·en pm~de cscondet· a!Jro.ios .. 

Y no obsLant.e, mi grave mimda rcJJcxiv~l 
copia las arideces de otra. senda lejana 
que dejó mi ineomü.ancia, mi buena y compasiva 
incoustaur.ia. que, n vec:es. BS mi mejor hennaua .... 

Comparo las do~ seudns, y nos<~ si me engaño; 
¡ quién pudiera saber si es uwjor !o que dejo !, 
vct·o rHL.á !a espl:'.ranza bajo estG ciclo extraño, 
eomo no lm muehn ~~stll\'(1 bajo oLro del o viejo .... 

l E:::; mejor set· ÜH]uiet<m, inestrüdes, e1·ra.nter-::1 
o rendirse a. la. fáeii tcuttteión del desmtn~o·? 
Siempre es mc.\or ojmir horizonLes díst,n.nLes 
que ir mirando la misma tiernt~ eomu u u buey ma.n.'::ío ... , 

Sien~ pro e::; me.ior buscar la. viLla en otras vidas: 
cada nna. Cti un :-;abío rtue nos da una leeeicSn 
difercmt.e, lJLif~ eu~eíia las eosns uu aprendidas 
por el niño Lntvje.so do HUCsLJ'o G<.Wa:tÓll .... 

Síempre es mr.:ior g'aHbll' el tiempo cu evitiodios 
absurdtJ.':i, en g·a.lanLes y r(lst.ica.':i escena<:;; 
morder f¡·esas· Lle. amores· y nHtndrágonts de odios; 
beber miel de alegrías :r· \'BHCno de. penas. 

Amar lm~ o:íos Lri~L8s .Y los ojo~ perversos; 
lo re}l\ lo invnrosimil, y la virtud, .Y el vicio; 
.V llevar Ja. sangTante Jocura. tln lo.:; ven;o~ 
clavada eú el e.>:ipÍri!;u como un f:lH.uto cilicio .... 

Atna.r lo que perdimos ,V \()que JJO ;;e alcanza.; 
lo fútil y Jo g·rnndc, lo humaue .r lo divino; 
y vertet• en el ánfora a;;,ul de ht et\pm·atMU 
el corn;.o:óo, quo al mnudo brindamos G<Hno un vino 

Lograr Loclas ]a:-; dáílivas ele. ln vida en un día: 
; no importa la demmwia de persegulr vesJ.,j~·los l., .. 
V(llver· n la nostalgin. .\'a la 111Dlaucolia, 
¡y ser fl.sÍ por todus los sjg'los do los siglos ; .... 
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~~.==============,!==,:'~?~·c.~,f:'::{¿)~,~::'~==============li 
Alfredo Martinez 

LA PRINCESA DEL CORAZON DE LUZ 

EÑOR, he recorrido los pueblos de 
vneHtro podm·m;o imperio y no hay 
hombre que adivino el mal de !a Prin­
eesa. 

}{;! 1Vfonnrca snspir6 profnndnnwnte 
y, eotuQ si en el su~piro ~~~ huOie:w ido la 
sangre de sn rostro, 00 pu0o mortnlmenh-~ 

p:(lido. 
·-Am1ad 1' reeorrcd lns ciudades de la tierra 

y ofreced lA.· mitad de mis do:ntünios ... ·Decid 
que la vida del hotnbre que fnmld cien ciu­
dnde~:~ y enriqueció be artes y las indu:-::trinn, 
está en peligro----ordenó P.] :Monarea con la 
cabe;r:a inclinada y los ojos nnbladoA e indc­
ci:-sos. 

-Sel101:, lray una espern11za. 
-/,Curil? 
-A cien legua~ de esta mansión existe llJl 

busque f-:.ombrío ... Una tnrde, cuando; el Sol 
~~~ lmndía en Jltl OC<1SO de llamas y yo admi­
raba el proclig·io de sus resplancloret~ en .las 
alta:-; copas de los tlrboles cenh;nariofS, oí una 
voz tras dP. mí; regresé, y mi m;omUro fue 
g:rnnde al encontmrme frente a·' un anciano 
majcst:.Hoso, de barba rubia cotHo el oro y de 
cnbellcra blanca corno la nieve. «-Sé lo que 
buscas, buen homUn~~díjome.~ Rcp;t·csad, y 
cnando tn Hcñor os mande recorrer el mtmtlo, 
decidle qne el reJUedio ele 1:-t Princesa csM. 
en lns cumbres». Cuando calló su voz vi­
brante y sonorn, iuterrogné la incógnita de 
8llB paiabrn:-5. N o consrguí respne!:;ta. El 
luh.;tcrioso :umiano .clet~apareci6 entre el tupi­
do Follaje dejaHclo mm cstf'la .de luz. , • 
~«El remedio de la Princesa e¡;;t.fÍ en las 

cumbres»-rcpctía el ntrib11lado Monarca, an ... 
sioso de sondear el tuil:lterio de <~sta frase 
qne le torturaba cunJO una sheta de fuego 
pret1dida en ]a .caLeza. 

Pasnl'On días~ semntwi5 y no hnbo humano 
que descifrara las palabras del cxtrafio per­
sonaje. 

Una tarde, cuando el crcpüsculo ocultaba 
con sus velos violtíceus y tranRparentes el 
paisaje rnclancólico d(~ la Katuraleza, llegó 
el .lHonnrca casi deRfnllccido en sn blanco 
corcel: el g1 ito d€ dolorqne trnia eu el 

Del libr-o LA .SONRISA DEL SOL 

espíritu como un qncjiclo de mar en tentpcs ~ 
tnd: era ,desgarrantc y n~atador, y el tra­
yecto rceorrido al galope, había sido largo 
y p:moso. 

-- iHaUlnd ... que me llltlero .•. !-murmu­
ró la Reina, presa de Lerriblf! iuqniotud. 

-iNuel:lLros telllOl'es HP- hau cnnipliUo!, .. 
J(l Príncipe es inexor:Lble. Oid sus pala~ 
bras monstnwtm~: «Habéis, l\1ouarcn~ engcn­
dmdo llll C:.id}lvr,r viviente, .. V-nestra ltija 110 

tiene corar.6n». 
DoR l:ígrimns rodnrou por las mejillas del 

:i\Ionarca, lágrimas ardientes 4.ne fueron a 
t'ncender, ccmo gotns de fuego. la dilHtada 
frente tle la Reina qne, víctima de lo inespcra~ 
do, cnyó dcsfalleeicb en brHzos de su esposo. 

-[\Ji hija sin cornzón! iCómo curarla? ... 
Se ha tornado en sombm la sabidurfa del 
hombre? ... --bcdbuceó la. H.oina al volver en 
sí, asida de las rodillas . del l\iomt~·cn que 
permHtH~eía rígido con10 una estatua. 

-('El remedio de la Princesa est;J en las 
cumbrcs»-habló lltl Consejero qne acababa\ 
do franqncar el real camaríu. 

-Esp!icaof! ... 
- -·Scfior, h Priucel:)a uecesita libertad .. , 
-iLibcr\a<l! ¿Cuál ha sido su esclavitud? 
-- Ln habéis g-uardado demasindo en el 

pnlacio. El Sol, que es sangre y alma de 
la viJn, no eonoce Vl1!2Stra prin10g·énHa. 

--Deliníis. N a die ha atesorado nuís pla~ 
ceres y felieidad eu el tntwdo que ·bajo el 
techo de esta mansión. ¿No me habéis dicho 
que la alegTÚ\ es felicichd de la vida? 

- · Si os he ofeJ:Jdido, Seflar, perdonad me. 
S<•guida de algunas doncellas pálidas y 

lwrmo~as, ,eomo esat; flores blancas que ago­
nü-:an de estío, ent16 at camnrín la Princesa 
blanca colllo un lirio ·enfcrm.o y bella como 
una divinicbd infantil qne so ~gostn. en Pri­
mavera. 

-Padre, ¿habéis hablado al Príucipe? 
~Sí, hija tuía. 

Os ruego que no me habléis m:í.s ele éL 
·-- ·iHija mía.,. ! 
-}In nwcho tiempo qne, atenclienclo VUé'B" 

tros consejos, he con.sultado a esa et~tmña 
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que llatwíi~ co!'nz6n, y nunca Iw podido 
alcanzar 1111a p:dabra de :.fudo para el Prín­
cipe. 

-¿Qnié11 ha rob:ulo VltCstl'O eorazó11~ Prin­
cesa? (,t\ nuíiH :1 alguien? 

-¿Cún1o podía11~ robai'IIH~ una. eosn que 
nnnen lw conoeidn llli p(•eho, PHdrc? No 
conozco el nnwr Jí~\ nmor debe ser algo" 
¡.!;randc· y eterno... 1<~1 CH qnir.n dchía ocu-
par el inmenso \':tcfo qnc como nna noche 
mny n<'gTn la Jlc\'o en mi almn. 

Cubrió:-w t!l rostro eon sttB IIHUIOH diminu­
tPS, Nilidm; y Hllni(lnns de un 6seulo del Ün­
rndo PrftH~ipc del Cielo. Y ltwgo. con pnso 
indCL\i::;o, abandontí e•! rq!,'Ío c:lllml'ÍII, srgulda 
de ::m~ donecllm; que enjugaban el rocío de 
silt~ lág-rimas. 

* * 
-¿Qué •tstJ'O es el que bJ'illa en esta ma­

üana? 
-Jf:J Sol ... --rcpttso, inq)<H:ieHLe, una de 

latl doneelhts. 
-¿Y- por qué 111e haDéis privado de stl 

lu;r,'? 
-1~1 I\fonarca es quien o~ ot:tdta ... Te­

lltC qtw Vlle:-;;tms tnejillns blnncnf.l conto r.l 
linv y :-JtJdotHH:l co111o ol lirio :;e mnrcllit.cn 
coa :-;u fuego; teme qtll' ¡•1 Sol cl:dic Vlh!Sl m 
Hllg'llHta y rsin igual bcllc;r,:t; tet!IC ... 

-Entrad ni pnla<:io... Yo Hola recorreré 
lo:-; huerto~ floridos de llli ¡mUre cgníst:t. 

-Os· pcrderóis~ Prinecfoia y ... 
-Jn~ rrgan~lo pétaloR de flores pOr dontlc 

v~tyn. 

-iPl'ro el l\-lonarcr· •... ! 

-.N o ü•1n:íis. .:.\lío ¡..,c~ni el l'n~tig;0. 
f·1:t PI'ÍIH~Psa ~e aldcí lentalllCiltc pnr un 

sendero florido. La"i donc•p]Jas sü. pusieron 
inquiotms y tcmblnrosn:>i. Utta de (•lbs rom­
pió a llor111' eonto 1111a niiln. 

llabía· caniinaclo ~.ta un gTnll trc•eho, devo­
rando con ~11!:1 ojol:l ¡.__;onlbrío/:5 y bellos In 
csplcnl1ide7. m:1gnífiea del liiH'rLo :-;rlwrial. Fa­
tig·nda y siú :dientti:-;, nUn~tu:td<l Llllr el ealor 
del Sol, llegó cerea de Ult nn:ml qttc u:~dlnr­
do ostentaba sus 1uil cora;r,rniC'H de nieve y 
pcrfum('.~-Las roc:nl de C:éib pbnta <~stnban 
destitwcl:1M n adol'nar ~u frenlc [llll'Íidtua la 
víspcn·a Uc ~llH e~:ipOnHaJe,.,, Stt ¡mdt•c la ha­
Lút vlautado Cllalldo ella npcnas balhucín 
uno que otro monosílabo. 

Al ncorcars;e al rosal observó, entre ~ll~ 
nHnas, 1111 ttido de gorriones. ¡q_ué bellos es­
taban Jos polluclosl Sus paclrc", '1"" dcses­
perndos volaban ceren, la entriBteeiú profntt­
dnmcntc. y pensó ea el nntor, en el :nHOI' 
qnc jmmís puso en ~~~ inlcrior sus llamas 
abrasadoras e iuefables. 

Ef terrible aguíjótt de su enÍ(_'l'lllechd eA-
trafía comen7.6, como tlnn dnga ft"litt:l, a he. 
rir la scnsibiliclad de :-;u :dnn1 qtH' 1 conHt 
nna fontana de linfns cuttltHeeid~lS ('ll cd 
fondo de <lrbo!es corpulento~, vivía tri~tc e 
intplorando el beso de un rnyito ele! Sol. 

Xuh]¡íron:-;r. Sllí3 ojo:-> y nnn·1uur6, al tielll-
po qne dc:spdalaba una rosa ~e¡mrada de S\1 

tallo eon b dclic¡Jde?.a de nnoH dedos que He 
dirfan hcchnq sólo para etnpnpan·H~ Pll lfl ln;r, 
de las estrellac: 

-iAh!, .. i(~ué hado fatal me ha quitado 
el sentimiento del mnor! .. ·. iSí, HÍ ••• soy 
un cnd:í\Te.r viviPilÜ'! ... iAit, la vida si11 
nmor! Nccc\sito un eurnzcí11 pnra aliJar y 
ser :nnnd:t ... 

Y en los eieloK llHd:tneólieos de :->UH Ojo:-; 
asutunrott, por V(':t. prinJCrn, un hilo de lt\­
gritunH fJll(:, tetnblorosns, hulllrdrcíail la nívea 
Ff'Cia. de Hll.'"' tnPjillm; im¡H'C'g'nndas de dolor y 
miRtr.rio. 

La mord('dura del dolor C'l'a bn crnc] 
qne 110 fCnt.ía el !lti\l'Lirio de ]m; e~pütns del 
rosal. iCótno dP.~gatTaban la ·r.pidermís eh~ 
sn JH'cho virgin;d! Tiiió¡.;e tlc ¡Hírpura Sll 
rPg'i\t veste y alguna¡; got:IR de su sangre 
cnyeron en ('¡ suelo conto rubíes diluído!::. 

Cu:~ndo e:tlllHÍ In t.rutpcstad Je su er;pírit.u, 
mil·6 COl\ /H!(Jtllbi'(J (1\lt\ dtd seno de ~lna d(~ 
lns rosas enrnjer~idas tiE'. desprendía Hllll te­
nue y blrwqnceina nube n iba cred!~ndo y 
tomnl!llo fonnns humnna:'l. De repc\nt.e, (,qué 
vi(Jron ::.us ojos lnmHxlcciJof"? I~xl1Üiea con~ 
templaba una mujer de pcrrgTina bc-:li(-~Zn. 

---Yo soy el IIadu de las niiias triRtc,..¡~ 
L~OII(esó la misteriosa m11jer.- No os asustéis .. 
Vuestro dnlnr me dcr-C'.ousuela ... De la san .. 
gt·e qtte haLéis dcrr;Hnndo rn el snclo nnccní 
la flor du h !ill'gría y felicidad. 

Con lns manos junt;ts y lns pupilns dila~ 
t:tcbn por el asombro, rnirabn la l'rin~esa 

bl'ol:tr de s11 s:~ngrc 1111n planta extmordinn · 
rin, En }:¡ rama tmís snlicntc nsomó, como 
una l!í:itHeralcb, ttn c:qmllo que He inclinaba 
habia a el!". 

--Ahora, llevml los labios al l'ilpnllo, 
La Prinue:.sa o0edeci6, Y al lllOIIH'nt.o 

ÜWIIÓí:iC el ('npullo en uua flor de lur. cuyo~ 
pétnloH prodigiosos nl'dían como lengll<~~ de 
i'n('go, 

-I{~'6la roMt de lu~-dijo .b apar('eida al 
tuomento r¡ue ofl'eCÍ:l h1 flor--Ita el'ecido 
por la mimcla porlentnsa· de 1111 ente (f11ll 
pono cnrnlÍn en las mejillas, dulr.ura en el 
~entblantc, tnicl en loB hLbio8, m(tsica r.n la 
g-:ll'.~anüt, fulgor en lns pnpilcus, alegría C!ll r.l 
nlnlH~ y el nwjm' ele lo.~ l.psoros: un cor;.~r.ún 
ctl el pcc~ho. 

La ptilida I'rfnccsa llcv6 n sus labios des" 
colol'idos la rosa do luz, y nl aspimr su por· 
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fumr, C:1y6 desm:1yndn en brazo:-> de b h\Wnn 
1 Inda Uo lmi r1ifins Lri'-it('s. 

Al volver· del de~m:rro ~~~ :~sombro fue 
gl':UH'if: {~nc.oHtn\hasD en. 1\n C:liT\l:lje ndor­
llndo de topacios y nlllatistn~ y tirado por 
dos corceles almlos que c~cah1b:rn l;u:; lumi­
Hosn:-. n•g;iou~s etóreu; eubh~rtas de nul.H!S de 
nro y ro~a. 

-~o OH asustt~is, Prineo::~a. Vnmos :d 
,<;a11trmrio dnl SoL 
~o htrdaron en ll<~v;ar a 11n lugar indes­

cl'iptiblo por su bcllcr,a extrHterrestrr.. Jnn­
/;¡s ;.travesaron tlll pórtico hecho Jn rubíes 
ftJ)g,lr::r,tes. 

iOh u<ellcza paraclisíacn! 1<:1 pal:oeio del 
,~ni l[ucdabn. C'll la_ eternidad de los e:-:.paeins. 
l':n su eirlo llamenban <~st.-<'llns y nstl'OH qtle 

(~OH la luz h-isnda de Sil~ p11plbs 11mnro~m-; 
OHculnbnn al Hcy d<' los Esp<tcio.'-;. 

-~Vos que sois tal! bo11dadoso 1110 o!or­
g\\réir:. un favnr p~1ra C'Sta pobre niúa , , . -
inrplnr() la Iladn üllnndo cst.abn 11 ec·r('a 
dC'] Snl, qno ern 1111 lllHnccbo di' r:ll'a belle­
za y Inaje~t,uos.o pol't(~ y q\IC apc~n:l\-!. se le 
podía n1iuu· [Jor la dnl'idncl que d('~pcdía :-:;11 
euerpo. 

-Soa ... 
·y tornando la ro~a f!UC tenfa sobr·e el pe­

cho In Prinecr;a: 
-E~ta I'Ofia que rs tlli eRpfrÍtn :<Cl'lÍ VHE'f·:ÍI'O 

eornz6n. Tu bondad y m:Uisodttnrbro os ha 
l·mlvnt.lo de la ignornucia dn vue!:!tro padre. 

La flor en la rnano del f)ol. ~:Se hi;~,o má!:i 
elal'il, y al aplicarln al pecbo de la c·x(<Íti(~;¡ 
niñ::1, tksn¡mreció. Y la PritH~l~sa ptllid;l eo­
tno un lirio enfermo y bdla corno una di­
viuilbd infantil que ~e ngosta (~ll l)rinw\'er~r) 
sintió eorrcr pnr sus venas un he-Hito de 
fueg·o. 

Oh prodigio d!'! Sol y bondad de la buc· 
11a Hndn de IHi-i 1.i\\m; tri~5L<'K! I JH Prill~e\"'a 
est<1ba t¡·:¡nsformada. Sus lll('jiliH:; tliii.Cri IHÍ­

lidat:J, ahora tenían el e;ll'IIIÍil .sednetorj sus 
ojos antes so1nbrfo'i) ahoru re¡;;1llH11decíun co~ 
Jllo dos ltH~t·ros 111atinnlcs; Sil rostro antes 
mclancólieo, ahora estaba iHJ(.H\'g-tJ:~do de una 
dulZlil'a iofinit:l; HWJ labios :1ntcs descolori­
dos, :dwra incitaban como dos llanJibis so" 
nificas; su vo:r. rtJJtes· sunve y ap<l~~·:ab, :llwr."l 
ora una CHscada. dr: not:1S .vibrant~s y lll'llJO­
nios¡.¡:;, iOh mibgro del Su!! 
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~H.egresad a la Twna, hcrmm:-m Priuec­
eita-muruwró el Seií~l' d"e los I1;:;patdos1 <:Otn­

placiclo de sn obrH. 
Apc11as habla o)do !:•. dicho:-;a niña esb1s 

palabrm~, que re[Jel'cutíeron en lu~ espncios 
como uu desbordamiento d<> ll1'JHOníns mila­
grosao, se vid junto al rosal del huerto cxtt­
bm·ante de su padre. 

iQ.ué fclieiUad embnrgaba a la Prinecsita! 
t:lonrcía eoruo 1111 ángel y su so11risa era un 
mi_l:tgro en la elara y olormm mafialla de 
pnumvcra. 

Vinieron el l\fonaren y la ({<:..i na. I J<l mc­
tHHIOl'Ío¡.d,s de !511 hija let: itJIIIUtá. En sus 
lnbio:, tmnbloro~os y cntl'C!Ihiertofl morían 
wil cxclannwionc~:~ de n~onJbro. 

¿(1,ué había ocurl'ido? ¿Q_tlé mnno pnterp 
wd dernmmba en el ilnperio del gran .Monar­
ca el :-:;agrado tesoro de la felicidad? Cnall­
do ht l,rincesa fue interrogada, conü:sló 
o:;on vor. meliflut~ que hasta L1~ flores pare­
eían estrellle<~ersc en SllH bllo~: 

-Verdad CJIIC mi remedio ('sblm e11 la,:; 
CtunlH'(~S. A lll c~tnb;t la ve11lura que hoy 
(:elebra mi c:;,;píritu; allf cHfaba 111i cora~ 
z6n que hoy arde P.ll llli pecho <'otno 111u1 
flor de luz .... El allciallo do barba rubia 
como el oro y de. cabellera blmwa como la 
nieve era un morador del gt'nll i'mporio del 
Sol ... 

La Hlle\·a habf<L corrido pol' el vru~to im­
perio como por eneanto y sns moradore:-> 
¡wudían alegre~ a COJJOccr a la dulce Prin­
CCHa qnc llevaba en ~l!H etJtl'níías Ulla flor 
€1\{W.!I{.liCb. 

Vino el Príncipe enalll01':1do, y :d eon­
i<~ll,pl:n· h exLrHfia hermoHLlra de la « DivitJH 
Priuee!-:i:t del Soh, C~HilO la llamnban ya, ea­
yó a sw; ¡dantns y ofrendó, como el mejor 
de sus tesoro~. su cornr.ón eterllnllH'Hte cna­
tllot·ado •••• 

El sol e11tonnbn en sus t.rompcbti de oro 
su uanei6n de lt11nbre y la Priucc~m, tuirlútdo 
Jo~ PHpu.:.dnrs ilulllinado~, reía de felicid:td, y 
l11 lllltHiea de SUE!· labio~; era un ceo de las 
ctcrn:~s mC"lodíns sidéreas. 

Quito- MCMXXV 
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UNA noche yo supe del agua emocionada 
y triste de tus lágrimas ... 
Gra11 rwcturno wmántico de la melancolía! 
Fiesta de luces blancas en el boudoü· galante 
música que llegaba como un canto de virgen 
y esa embriaguez de llanto 
y de amor. 
J:<;ra vil la aleg-ría 
ele scntil· en mi sed la sal ele lns lágTimas. 
Tns lágrimas .... rocío trémulo y rutilante 
que caía como una aznlllnvia de esti:dlas 
sobre mi cor<. zÓn . 

MARAVJU.OSA como la Monna ele Leonardo 
o la Venus ele Sancho 
estabas .. 
Fulgía de tristeza 
ln rostro y fluía de toda ti un aroma 
de lirios y ele nardo. 

iGRACL\ dolida y santa! 'l'e contemplara así 
Puvis de Chavanncs, 
le concibiera el genio lírico de 1\.lliglreri, 
o te cantara el místico de Fray Luis de León, 
y ya tuviera elm1mdo el milagro inaudito 
de saberle clivina! 
Y ya tuviera el mundo ellmmano consuelo 
de adorarte por siempre y por todos los siglos! .... 

¡Chr, Magnífica Rciua de la Bella Trislczn! 
Esa noche tu llauto cayó como nn rocío 
de estrellas anwrosas sobre mi corazón .... 

QUITO-MCMXXV! 
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~ De "Los Tirsos de Cristal" ~ 
~ ~ ~ LAVOZ !\"-
~ ·u 1·:x 
qy N lejano mur·mnlto ele g·avlotas ~ 
!} en el azul vrofundo .so iniciaba, J:t 

1 
y el corazón, ing·cmmmente, oteaba {~ 
uuevas riveras cándidas e ignotas. }~ 

1::\íu~esis aumimbl~; fnc el celaje f' 
~" ! fundido en tra.nspareneia y le..ianitt, Jt 
-..p la fuer:6a irreflexiva de rse vin.ie ·"' 
:ft en r¡uc el poeta halló melancolía. l~ 
~ Y co1no eu ese oeaso de. turquesas, r-X 
t_Y tu mano enriquecida de promesas, ~ 
j}. fue earicia y perfume y suavidad; ~X 
1f en la mañana rica, en daxidndes, {' 
S} tu ¡.¡ahcbra lltlg'idom ele Aamlades, ¿.í¡ 
~ tuvo un florecimiento ele cmeldacl. ~ 

~ LA fLOII VIVA f{;_ 

~J Los ópalos del véspero encemlie.ron ~ 
~1 sus aérells pnpilas incun~ia.nte.s Jii 
~ .Y en mi espíritu muerto se perdieron ~ 
~~ tus ojos . .Y los óvalos disLanteti. f..x 

Hiperestesia de placer había .. ~ 
en la tardo evocnda. Tu inquietud 1.~ 

•v ern. nn 6spicl nervio!:io, que mordín !!;; 
~ mi tr·isteza con sorda lentitud. ~ 
... 'J Tu mano se tendió. rr'u:s ojos puro~ ~l .. 
Qf 1 tenazmente a!umhra.l·on los Ut)euru~ 7-X 
"" htbcJ·intos sombríos de mi vida. ¡{\ 
¡4 Y fl1C una ílur la que golpeó los muros ~ 
::}[ CJ.ue guardaiJan la calma presentidrt1 

6\ 

li!J por esta juven~ud Lan perseguida , . . ~ 
:;¡¡ LA MAf;¡ANA ~ 
~ L ~ 

~
~.' i\ ventana está ce1·ca. J,tt abro .Y miro lejos: ~ 
!f Un fonrlo do cobalto, una tenue 11eblina. 

Las golondrinas cantan Jesde los troncos vicjoc; 
({ una ronda de iudio.s por el frente camina.. ~ 

~ A 1 1 . I t • i!:< X'? :z;tt .... ven o .... roJo. Al ves .e cnmposum, ~ 

o!J el t.rinnfo de la huerta, la pupila del ciclo. ~·~ 'J ~1c gTitn. la. ca.mpiñ'a ,Y su gTito germinn :.-. 
:i1 y es En una mirnda como tl"innfa mi nnhelo. . ' 
ií Hn,y un temblor cxt;rn.ño e~Y la quieta mafhwa. 
~~¡ Al vnllc 1 tra._<.; el ag-ttn, a.vatJ:t.a.n los t'Ebafío.::;, 1~ "q ll'l'l1tnpc, temblorosa: la pnstorn.l campaun.. .kf"' 

;~" Bebo un vaso de leche. ;Cómo vivir mis ~ños l {~ 
~ hnndiencio mis torturas en leche rusticana J~ 
~~ y armncando esperanzas de Lantos desengaños! ~ 

~ (~urro lluuo MoNcAYO Ji: 
g} ~·----=-=· ... ---. -- -- --·-·----.-- -- ·---- _ ..... -·-·---· ·--·~--- ~ 
~f:.~¡r,'(~llt\f:stt~f;:t~¡t;,"fk•rr-1''t::i'd!l"~'k~'if:::l-r,~·'f::rt¡,-i':Rí'ff?<'P·.,t.¡'{::..¡t¡,~'f:liií'~rf<:{c~vi'"~!'..~~_;:;:,~f.fii:f;./i 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JO ~ULY:JSJJLL 

~¿ 
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Pablo Palacio 

GENTE DE 
J?-5 ;,, -;::-<0) ' 

Sontiogo Movo 

_.,~>'":) , ~ . . 1 ' 

r -;:?QlJJ!..,L pobre senol' dP. lH'OVlnem 1 t';au­
tiag·o Mnsa., andnba siempre en chan­
clct,n, ,y fuma.hn.. In r~·os --:.• n~uegTidos 
}Hn·os. .Pobre de dinHro, llo: cinco 

mil Vrcrnrs, como clicnll, hac()tl en los pueblos 
una. !'ort1111íl. LnstnnLe re.spntn.ble. Da para 
echar vicntl·e; ponen;c la g·otTa o eJ .smu­
lll'ero de ¡lHja a meclin tes1·,a; hundir h1s ma­
llos en los bolsillos, sommdo l:ts lla..ves y 
alg·una que otrfi moneda, HITastnu· g-rnve y 
conciet1ZUclntnente las zapnti!las) y lutblat' de 
polític~ .Y de mujeres. 

Santi~t.s,ro 1\fnxn Luviera miÍ;,, mucho mt~s, 
si no hn.brin. sido pot· la maldiLa. henda, que 
le obliga La n, tener prendido a 'la ei'Lt'llC1 como 
lltl npénrllct:, el intioportnl>Jc br~gnero. 

Unanclo mozo fuera asudant.e de su padre 
en nn molino, que a la cabeecra del pnnblo 
mctfn Já. b11lln. riel siglo: las gTiJudes piedras 
remordil:ucJose ruidosam<mte pal'a t;rituntt· el 
grano; los rr:micndo.~ de lns lmudfls azotn.ncto 
como Ioetes los volantes dut·ante lns vuC'ltn~ 
interminables. Hauting·o llevaba de uúo n. 
oLro lado Jos veutrudos costaJcs de trigo y lo.'::i 
1wndo1=i cajones ele 1Jn.dJJn. Se hizo -fuerte co~ 
mo nn toro. 

Una mafiana~ en tmión dr~ alg·utlOS jornale-
ros. radlnba finte uwL pesada carg·a: 

-- A qnc no alzan u~Lecles este su.co. 
-l\i usted lo al<a, jlntrón, 
Lo que menos le ,g·t1staba e m las olwdas. 

Al grnno, al graiJO, .Y en venlad que al gra­
no llabf.-t. q11c ir. Y que 

1110 aJr.o'' tiLle "no 
lo alza'' ... Santiago levaut6 el saco ponién­
do:-:;e mu.r rojo; lt1ego empalideció un püqui· 
llo~ y no hnbo wás. 

A Jos poeof' clíns, durante el haño 1 reuaró 
et1 una peqnr..ña boliLa 1 :inuLo nl \Jajo vientre, 
r¡_ac dr.spués fue hindülndose!n puco a poco. 
Los ainlgos le dieron bromas, pero él se pu­
so serio J' un si es no es asustado. Decaían 
sns fuet·zas, ;r en csn <H;asión, lleno de VCI'­
gii.enza, ca:-:;i no puclo atravesar el rio a. na.do. 

AvibÓ a.l pRdre~ se albor{!L6 ]a casa; vlno 
unn. vieja ezwm•vaditu y alTug·adn., h1. célebre 
"mano de. Dios'\ ante q11Íen LllVO que tlescu­
lJrir, Lodo rubnroso, uh~'lHlOS espanlnbles s<~-. 
Cl'CWs •. ,, Y ella, desvues de examinar largo, 

' _ji)_-~ ~~· -~ 

PROVINCIAS 

~ '@'---- ~ 
IJ?uirmdo enrn de cunrD.smu, exclamó, t:on Jos 
ojos c.n lJh1.nr:o: 

-La. reventazón, .IJios mío, la rnventa.zón; 
~e ha. quolJl'ao el l'lJJco. iCuánta fuer~n hn­
ría el angc\lt,o! 

ErR entonees un a.n~·eliLo de. t1·eiul.a años. 
. !1a vie:ja reeet6 emplastos de eerdas .V sn 
1-ue lHtra rcg:re::;ar porqne la cnfenuecln.ct em. 
de cuidado 

Por ost~ Lie.moo liltll'iÓ eJ pa.dt·e, .Y cuando 
mnere un padre e\(' Úw1ilin., una rcvcmta.zún 
es para d¡~(;il1ir de la vida de un hotnbr¡~, co~ 
n1o Jade HauLin,g·o deuitlió ilc ]a BU,Ya. 

llu amig·o ilustrado le recomenr16 ol bra­
g:uC'ro: tiRÓ braguero. i Pero era ttm inc6modo! 
l Hn.bía. que ver ht cara que tl!nla eJ rcvent.:-wl 
No parecía r::;inO que estaba eon tú·icia o al­
go peor, .r que Dios me \\(lt'done. 

... Vino }lor el pueblo un r.lotm• en gira 
profesional, exn.minó a Santiago, puso cara 
mny seria .Y pronosticó: 
-U.sV~d se va) scñot· mío; se va. si no hace 

un viajecito pm 1tt c~tpital. Ha.v que operar-­
lo cn~wg·trida. 

-)[o, no t~~ug·a mietlo-- añadió nl ver que 
aqnél se ponín.p:llido-,; es eosa mu.v sendlln. 
Ni ha de 'enLil'io siqniem .. _ .. iLI.h. los 
últimos acle.lantos ele la ciencia. ... Usted 
queda. bueno, pedr.ct:uucnt.~ Lue.no, como 
si nstecl no hubiera teitido nuiJCa nada ... 
UsLcd .... 

Sa.ntingu f111elló como embobado. Eso de 
qt1eclar bueno, perl'ectnmente bueno. 

Fue coso. resueltR: Saut,iago se iba .... y 
se fu6, a iJCfl.ar do In lmnuíuda qnc se n.rmó 
cu el pueblo. Eso de ir a 1" cltpitrtl nada de 
bueno teuín. Los g·asLos qne. ha.bín. que ha­
cer, \m~ peligTos. como si fnera nrtda 
aventurarse 0inco día.s n lomo de nu11a por 
esos cnmiuos desampnl'ados; nave.!{ar un dla 
entero üllt.rc eielo ,\' ngua, iel marl~ y meter 
~e en un llJOll~tnw c.nonne e incomprensib.le 
que se tragaba los Pspacios, ie:l tren! ... 
Pero no hubo qué hacer. l1o que se le me~ 
tia a ose Santing-u .entre ceja y ceja, fuerau 
11etedcs a saeárselo que iba p!U'll largo. 
i Hmnbre Lest,rtrudo! No Jo no11siguieron ni 
el Teniente Político, ni el Jnez., nj el Oural 
ni Jofí:t "mano de Dios" que ponía el gl'ito 
en el ciclo y qnedó excltunanclo a la orilla del 
camino, toila. pesarosa y despechada: 
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·-Pe m, si Jos emplftstos de ceJ'cln,.. . . Ven. 
<ion Santiag·o, acordnrase de mí: los emplastos 
de cerda .Y nada más. 

Y el señor Ma,rn esttwo p~trn. q ueLlB.I'se; vn~ 
nilabn ~ti pensnl' en qlle o.l t•osult.rtrlo podút sel' 
nulo. Pero se hizo c](l t.l'ipas com:~,ón o hin­
n6 lns espuelas en los bij¡t.reF~ de h1 mnla. 
ilCl maldito bru,g'ucro! iQuién iba a flg'uan·· 
Ln.t·s~ con ose cinturón enojoso qne le oprimía 
In ettrne ,V fl(lucllos flolores ng·udus t}lle le hn­
eÜ'tn retorcer el cuerpo ,Y le oblignl.mn a com­
primirse lnrgHmente el víeutre con las nut­
nos, pot• cinco, diez miuutos .. 'r~ 

- iEh! iQuién elijo miedos! 
Desapareció, al Lrote largo de la mula. 

Sob¡·p, las anea<:; ele la bestia repiCaron los 
bntr.s de hojalata; la jnuln de emuu·ius. para el 
médír,o; la damajuana de ngnnt'diente pa.ra 
alentarse en los f1·íos c)e la cordille•·a. En­
tre las gl'an(lr.s nl"fot·jns temblaron los paque­
tes de cn.rtn.s:· lns hn.bí:1 pflrn. todo el mundo. 

El Un t•n, el PolíLieo, ol ~l no:;>;, los jornaleros 
y sns pe.rros qtwclaron constP.rnaNos 

S11ntiago de 1'111Vll 

iNo lo dijeron en el pneblol Algo grave 
debftt sunecler. 

Oue.ntan que ''el pel'I'O tlc. l1~r,ija~' s0 secó 
nürnudo la ]qua, cre.vénclnln mnntr.cn. [Qué 
griltos y láiJg;uidos pnlacleos sedan los del 
auim1dito! 

El hijo del molinero se lml}I'Í!t secado tam­
bién con!;emp]nndo <t Adl'inufl 1 rubia moce.t.o­
llll de l!t C~tpital, de. uo lmberln alcan~a<lo. 
HHntiagu, dcspu6s ele la openwi6n, que con)o 
salir sa]ió buena, hiho amistades~ clescnbrió 
pnricntcs ilnstrcs que l~ a.ñu_dicrou a.l nom­
bre la pnrtlcnla «cle»-nsí: SaoLing-o dH 1\1tt· 
.nt ··· ; se enHmor6 eomo un bu no de nna mn­
eha.chn c.lc precedentes dmlosos; se casó; l'C' 

g'l'c.só nl pueblo; vendió el molino y lns tic~ 
rrtt<::; de JahoJ•; instaló nua leucei'Ía; vistió 
n.merieana y P(~hó vientre: HanLia.Q;o l'Vfn,ya 
fnc Rnutingo de -~dH.YíL -

El cnbnllo tupido.\' 11egro; In frente ¡wqne­
ña; los ojos pardos; hl unriz; al~:o acahfllladn,~ 
la boca sumida. casi si u labios, enmo tmn lí­
nea recta; la papada colg·anLe .Y l'ofa; ln.s cs­
pRldas anchas; obeso .Y lle pienms cortas, era 
11ersoua merecidamente respetable. 

Ln lencería del señor ele IVIa;ya daba a la 
plaha, frente a la Iglesia. Las cn.sas no te­
nían portales; I-Jero, en cambio, la. plar,a tcnla. 
una cn1z, lo que es n1ejol', mueho mnjor, a 
menos que Llispong-an otra costt los impíos. 

Lencería em ]JO\' haberle uado ese nombrP­
Sll dueño, mas, eu honol' del sefior de ]\'laya, 
hombre acaudalado--- ya dije crue tenía cinco 
mil ba?'1'(Ms-, he de d-eclarar (]ue no faltnban 
los cazos, las cribas, alg·o de fierros, CSJ.H'}Cin.s, 
azúcar de primera calidad; cajones vacíos, 
por nnt,Yor y menor; umts onzas dr. qnínínn, 
bicarbonato; hí.pices; papel; mc(lnllas y os­
tn¡npas ele santos y otros chismes. 

221 

A la entrad:t, en el clintol ele la puel'l;a, un 
let••e¡'o decía: 

LfNCERIA 
de 

don Santiago de Maya 

Denti'O había oti'O: 

1
~~ "-'"~~ .. ~~, 

HOY NO fiO: MAr:lANA SI 

En mNlío do la t.icncla: Ull uwsil'adot·. So­
bre el mo'-:iirn.dor: 11na balauza, uua vara dP. 
metli1·, una pieza de tola. 'l'rascluwstl'flclor: 
clou Sa.nLia,Q,·o ele 1\'la;pl. Dclnntc del mosi..m­
(lor: los ~tmigos ele rlon Hnnting-o de i\fa.ya. 

-.Y qué le pa.reco, clon Sant,ing-o. lo de l:ts 
11l18\'HS 1 .U.stod que cnnor:e lo de alhf ... dji­
qne V~llCL110S l'OVülUCÍÓll .. , 

{1~] antig·tw «hijo del molin.e.ro» se ponín. 
!A.s manos rn ol pecho; hnndir..n(lo los dedos 
pulg·nrcs cp lo-.; sobacos; ba..lan(~caba el cuer~ 
po n.delante y !ttrrts ... Y n.l eabo ele medi~ 
t,arlo J)icn, cxoln.mnba le!!l.amoi1to: 

f)f!JH·nde. d~'J.k1Uie. 1ni qnel'ido; yo no ~6 
lo qtw pasn ... En fin de finos 

Los funig·o:;:; abrían la lJocn. IQ)!P. eonhJt'H 
In el o don Santing·o! .i Y 0Ómo jn"gnb:~ ele los 
bomb•·es y de las cosas! 

En el umbral a.pn.rccfa nn mot~tJso: 
-lVIanda a. Lleeir' ll1!lmit.n, quo ..• qt¡r. si 

ticrw .. que si ti(~ue .... hilo ll1!U'Cll. en.dona. 
El tendero lo medit:tl"" biell: 
~S( sí hn.y; andn llile 1 hijit,o 1 que HÍ ha.r. 
El muchacllo dcsnpareda y clcstJtH~s de un 

momento tornllba JlS(~.'·m!ldo: 
---:Y dic:p, qtl\\ nuánto valr-. 
Doll Snntia~ro contesLnba nl pnnto: 
-Fm• rdwPa, eunLt·o renles. 
Volvía !t desn.pa.reeer· el muehnnho. 

Al c.ae.r In. tarde el señor do 1\In..nt cerntha In 
puerta. de su tirnda con doble cetTojo y salía 
!t rlar nna vuelta por ht plaZll, clumclet.eanclo, 
con la g·orra echada hfl.cia at,¡·¡"l,c;~ y las manos 
en los bolsillos. Después Oc Jlll momento s~ 
cntralm eu su casa silbando. 

-Alll'iaua ..... Aclria.nitrt.. . 
Una mujer son!'osada, de carnes pnrísinms 

y abundan Les; una mn.dnma Q.ucnn qtle Bll­

gordant pl!Í.eidmnente. en uno de rwestros 
pueblos silenciosos, sacn.lHt la cnbe~lt rubia. 
pot· una ventauuca: 

-!Qué quieres, hombi'OI 
El entra.ha sonrirnte; ht ¡ntlmealm en las 

earnudas est1aldas, riondo como un lJeJl(lito~ 
- iAh1 Mi mujercita. mi mn.ier-

eita ... 
Luego se sentabA. a sn /arlo ~T callaba euter­

neciclo, ~niníndola. de piés n cnbezu, su.spinw­
do cuando ella sqspimbn, sonriendo a lo~ 
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g·rntos t•ecncl•dos lln ollu, l'ttborizándose a.l 
ttcttricia.r· sns manos llenas do ho,vuelog, como 
nn buen esposo, de esos que sólo se encuen­
tran en nlg·tin mllmln rincón <le nuestros 
pueblos, 

los Gogones 

Conoce nstecl a Jos (Jrt{/O?}r?s? No, se~'ura­
meule que uo.-Ñlo refiero" los honibres a 
la dt:J'uidt'{<,-Pcwo~ acaso o.r6 tdgunn 'tf'Z ha­
blnr de ellos. PMtonecen a.la familia pcnu­
na; son pcc¡nP.ñitos y gTaciosos; representan 
a Jos que yiveu mnJ (llSLec] rn. lo compmn<le); 
va~'a.ll durante las noehes, sólo üurantn ]as 
noches. por lns !llat,udas callaclns, por lafl ctt-
1 le.ias dot·n1iclas. ' 

Y ouidn.do rpw son pcligTosos: si a ust..ecl 
le vieron y le ticmeu maht volurttnd, le hin­
can los cHeui..e.s Pn la. rodiUn y no le sueltan 
hasta rpw, nt~:[', el día. 

Alg11nas señorns dan cnbnl rar.óu ele los 
g;agrJnns. 

No le ha }Xtsaclo a ustcrl encontrarse con 
una dr. csa.s seilorns eneorvarHtas .r receJosas 
que ilflhlnn nún como si toda da existiera, de 
ln dili~Dnciu ~ 

Quizá. preguntó n U!Hl- 1 por tene.r ele qué 
h>tbhu: . 

- tY qué. ha Rielo, seiíol'n., u e fuhmitol 
Y élla susviró. 
-iAy, sefíOJ'! No sé fJUÓ hahr(t sido del 

pobre.,. , Estaba t.an etli'enno que no cJp,b{a 
do irse ... Yo sí sr'.lo tlijl~ ... Y 01, nada. 
De lacamot a la diligencia .. . 

Si se lo dijo así o en oLra. forma, no iml}()l'­
ta: e.c.;n. señora. r.onoció a los g·ngones, se~!,'Llra­
mente. Yo uo sé por quó; pero pa.ra mÍ 1 la 
dilig:F.".ncin. .V los gng·ones tiencm nwt mist.r1·iosn. 
re\a.rión. 

IGn las eiurl:ules 1o~ conocen sólo rsns se­
ñoras, lJOl'fl.lln 1~).'::; vieron ClJll.llClo niñns. 
AcLualmenLe, el buJJje}o qun PXi.!-it.e ün flr¡lw­
llns, :t todns hm·ns, ha asustarlo n los poJw¡;s 
nnimalitoH que han te11ido qw~ n~l'undírse en 
los má8 apttrt,n.dos lugnres, o CnlvP:t. 1 intnli· 
gentos como son, en los riueones rlo Jns 
misrnn.s casas. 

Lo que es en ]oc; pueblos eusi Lodos hablan 
do los ;~:rag·on(~s, ,v do srguro los vieron por· 
qne a1lí no tieueu recrio de relo,..;m· en las 
pinzas. 

Don Sn.ntiag·o mismo los <~onnn'ÍrL, en pÚ·· 
h1ieo: Jos hal)ía encontra.do varin.s VPces; 
vero f>l1 privado\ honl'!ldamente, sólo tuvo 
not.ícía dr, ellos. lVIasi allá. va ::1 dar, pues 
se sabín. ele meHJürht sus costumbres S sus 
hechos c61Pbre~. 

Si ustrd se enencntnt alguna voz (.Oll do.s 
gagoncit~ns y qniern saJJer quióncs sou el 
señol' .Y Jrr sefíora que estíÍn eornetieJ1{.lo un 
desliz;, lo má.s snncillo. Se provee ele un 
iw:;trnmcnto eortnnt(~ .Y con· ·nn peq neño 
rasguño que les hnga 1 en las manos o la 

cnm se cnt\ewle, al ot.ro ·dí~ tiene ·usted 
a las víctimas con Jn mi.~mn s":líal, inevita· 
blemcnte. 

gsta es ht l'azón pm• In. que; en los pue-
. blo~, es imposible noomeLe.r una emp1·esn do 

l>t ittyu: enseguidtt dicen: Liso con a~nélln, ... 
Y os que hay ~·e11to que so onnpa en exclu .. 
si vo de esto, 

Natnra!tnonte, Ios casadoR no tienen re~ 
proSentnción grtg·onil lJOl't1UB . . . . . i vamos! 
pot•ctue entrr eilos no pecan, l,v tampoco pe~ 
en yo dich:~nclo esto! 

1'!1 Coballero de Movn 

-JO>tlmllero! ..... . 
Al SAñor de ·Mara fll oorazó11 lo cli6 nn 

VLlelco, Dió dos ill\sos adeh1ttte; se inclinó 
cn1·emoniw-;amentc: 

-Don Ñlannel ..... i,En qué ¡medo ser­
vil'io! 

·EsLe· vllciló: dudaba del buen éxito de sn 
Pl'oposiei6n. Al fin, n.ventuníndoso, elijo: 

-Es fJlle .... quisierfL que nos hagu. el 
f:1.vor de honrarnos con su presenrin esta 
nrcbe. tlc Lrntn del banLi?.o de mi hijo. 

Y no hubo nu'Ís que. decir. ¡Cnhallet·o! 
t Iba don St-~ntiag·o u. ncgn.rse? Nada. c¡ue 
sn fué. Hubiera querido, oso sí, llevar a. 
Arlrianita.; pe1·o so encontrnJm indiRpuesta, 
so~·ún dijo. 

Hubo :iuerga .Y el cnbnllP.ro la. empinó su 
poquillo; un 11or¡nillo n .. tdn má.s: Jo suficiente 
para poner a un hombre aiPg-re jr decidido. 
Y clar·o <]<HJ llovieron lns liteuciones: el ca­
bnllero J'ue el hé<·oe de iH tiesta, .v cómo es­
tnban de rdcgTes los «honnl.clos»! 

A la salida t,o(lOH quisiP;ron'· ir n tlejarlo 
hasLa 1n C!tsa~ l)Gt'O l~l s~ opuso cmrmto pudo. 
No fn 1tnlm ot,rn eosn. Tnl si fur.I'H él una 
~efíorlt,ft o LP1 c:hiquillo micdolento. Que se 
iba solo o si no, se resentía. 

J__¡o do.inron ír: dou Santing·o salió trasta.-
lmuclo.un poco y muy nl0.gTe ..... . 

L!l plaz1t estnba o.scunt ,v silenciosa; ht 
atrav¡~¡.;Ú sonri(~udo y precipiLado: iba pcn­
sanrlo en s11 mujereiLn, eu sus ca.rnes sua­
ves, nn sus lwazos redondos, en Rus amoro­
sas cnl'icins, jen qué cosns lba pf)HI·mndo don 
Sa.ntia.i;o! 

Pci'O al Jlngal' a. Jú lluci.rLa de su cnsa sn 
det.nvo aclmiraLlo: rlos nnima\itos pe.queííos 
.Y ~:r"aeiosos jug·ueLeaban no lejos de él.,, .. 

He llenó ele alegria: por fin esLttbnn on 
fHls manos. Busc.6 presnros.amcnte en sns 
bolsillos: ;nada; iqué desilusión!. 

Tnnteósc ift Hohtpa de la americJum: :-:.í, 
.nlll estaba, aunque sea con eso; cnt un nl­
tiler menudito. 
· Acercóse d(~ tnm~i!ln.s; se inclinó ta.n ca.­

llado como pudo .V ••••• iBÚsl isásl 
..... l'lólo en In alcoba se detuvo, anhe­

laHte; respiró grueso, a plenos pulmones, 
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Adriana, AdriRllÍlft ..... 
Ella boste~ó, d(~Sflen~zúnclose. 
lCI se neereó nlg·o ten~bloroso; levnnLó los 

¡•olw.rtores; la ;-~prisionó los bnlhOS untelles 
1'011 sns manos lnrg·as .Y velludas ..... 

A la mn.ñann sig·tdente~ dln lo bneln. oos· 
quillas 1 rienclo con htng·nidoz. 

·-Ocioso, c¡ne y~ ee tou·ac. 
El se sentó en el lecho, rrst¡·cg·6sc los o.ios 

pnrn poder V~L' clnro. Estiró los brnzos, 
hncíendo sOltar los huesos cnco~;irlos. Luo­
g·o se volvió a ella y ]n. ahraz_6 satisfecho. 

E iba a besar su lJ(H.:n npeLilosa cnauLlo 
unn gotita ele stHJ~p·e, al fin:1l de un la.rgo 
I'JlcF.gtlño que ienín en Ja mr_~jilh~ pnn1lizó 
o.;us movimientos, de.hlndolo trlltdo dP. sorpresa.. 

Tras larg·o r~to pudo lmhlar: 
- iQn8 es eo::;o, Adrin.tm; dí me, qué es eso~ 

Ella, sorprendida tamiJiéu, ,se llevó la ma-
no al rosLro. 

- ¿ ltsto '? . • . . . u a da yo no sé. 
A dou SauLiago le pareció qne. el mllndo 

~n le vcnín. cncitna. iiCII!Í 1 t1lln, su muje1>, 
su mujct·cita! 

Sin pocle.r exp¡·(~Sai' tOdo el clolor qnc lo 
tortnrn.bn, viendo auLe él un caos inmenso 
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dn sentlmieni;M\ confu.sos pnrn sn cerebro 
sencillo ele homl;·re c/R pueiJ!o hecho etilelne, 
exclamó, re.prochándola~ 

-Adriana Adria11U. 
Y rompió !L llornr romo un niiio. 

ApenAs nbrió lit lencel'Ía, r]on Manuel lle" 
g'Ó. Quería p¡·eg·Lmtarle eómo halA11 ama·, 
necido 

--iCnbnller·o! 
Pero el calmllcro no lo rlcjó continui\r: te~ 

nín que deshacerse clP- nlgunn mt~nera del 
grnn peso qu~ l!ev-nba oncimn y le espetó 
como mm Lromlm estas fntso:;; nmat·g:as: 

- Oig·a, clon lVJan\lel: si nst0d encuentra 
a.lg·nmb ve% a los gn.gone!-l no los scilnle nun­
ca.! Puede eucünLrnrse eon (Jue ~n mujer 1 

su hijn. 1 su ;o cu::dr¡uior drmonio th~ 
esos!. 

A1111Í sr- clotuvo, recapacita-ndo. 
Y :el il1Lerpelnclo abrió la bocn, lleno de 

n.dmirncl6n: iqu6 nerebro e.l ele don 8n.nting·o! 

QlJ!TO- MCMXXYI 
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AMF:UIOA 
-,~· ~~~~~-~~~ 

lOS VENCIDOS 

Er. Sor, revcJ'lJC.t'Hnte del \Tern.no 
ilumina p\.pa.isnje 
del dilntndo llnno; 
,Y ill ~im·t·a. y r,] 0(\Sqnc' .v r.l eeln.j0. 
chlro, sereno, fl?-111 1 rcsplnlitlccicnto, 
son nn himno ele vlviclos colore8 
y rle sontichs notas, 
qno nos hnbl;l de cPHcos amores 
.Y rlo épocns t·isnefias y ¡·emot,as. 

Lrt 7.fH4'RJn., fclir. júnto al' nmaclo, 
corta In. mios y r,n.JÜR, 
como nrrnllnndo Ja ilusión pl·.ímr:r·n 
qne en sn alma sr, le.vnntin. 
.\' se remont;~ por cloradn. rsfera, 
enal lt.vooillít qnr., co11 raudo Vncl"o, 

. sin l'Lll)Jbo s soílnrl.orn,.: 
se picJ•rlc, en PI. con.fí.n HIÜ'o .dr.l ch;1o 
H In prin1cr sonri~n. ele la anl·ora. 

iTodo tnuu1uilo en ·la pajir.fl gTan,ia! 
Ln. tarda ylluLa vtt·con leuLo ¡mso 
n,l)l'iendo el sürCo en d fentr. torrcnó; 
,\' en az-:ogada f1·nnja, 
He cleslizti el ttrroyo en la Jlorcstn, 
l'ecumlizando de. la. tierra· el seno1 

de clitv(-~les· eubrién(1oht y Oe lirioR, 
PLHtJ CH ])OlDlJOSitJiP.sta, 
en las po_Lrcs í,g·le~ias aldeanas, 
se reviste el alÚu; de blancos ririós 
r Ll~ rosas tcmpr!u1as. 

El v·ie,io cmn"pE~sino 1 Ronrimüe 
a Jn visLa Jel·hato que sestea 
sobre ·el al,iófa.¡~ de .[u:· g-rama, sici1te 
que eu·su cerebro nísLico se ag-ita 

rlc amor y bendición In yaga idea, 
r envía a Dios, ~uc tanta dielm labra, 
nnn oraci6n b0nclitn, 
sin traducción, sin voZ y sin palabra. 

Y In mu:icr, la buena y htwcndosa, 
que nsí tiende el ·mantel pam el mn,ríclo, 
como .cnidn del heno .r del establo 
y g·uarda los pÜllnclos en el nido; 
ln qnc pncicnt.c·y con ternura enseñA, 
vocablo po1· vocablo, 
re7.ns al nieto qne sn pecb0 r~dora 
y r¡nA An min1r!o n.fortunnrlo snnña, 
drsrlo In. pnP.rt'n. g-rita: 

·-·Mira <¡ue.falta leíítl 
,V el hogar esLÚ Jrio; 
que no te lardes, .T uan; Cori·e, hijo mío, 
corre al mouLe ~ermluol 
Y mieut,¡·a~ n,sí excln.mu, le sonrie 
.\' le Ueucli~e con temblosa niano. 

.1':1 hnnr(> lcñaclor toma el sendero 
que con el u ce el el monte a ln. cspoFilll'R, 
al homb¡·o el hacha ele bi·uñiclo acero, 
qnc britln. como nn astro diarnn.ntino, 
como brillrt la luna, blanca jT pura, 
en el 7.ttftt· rle cielo pcrPgTino. 
Oesn11do ol brazo; palpikmte -x clnro, 
parece, por lo. aHlvo ;r por lo .fnerte, 
flllC rlr.safí'n .r vence. y closbn.t·nta 
loFi g·olprs invencibles rlo la.·mncrte;, 
.Y en n.rmoniostt y rcr.in. cntrtrata, 
c.on lnl)io cnmnm·a.rlo \nnza al viorito, 
el ~mimoso Jmm, -rnicntrns camina, 
r~nlltos de amor, ·ele pa:r. ~r .'iiP-ntimiento, 
qllc repiten el valle y la colina. 
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Ya llega al pie del Poble eeutem.riu; 
~·a blanile el hacha con vigot· de atlr.La, 
y en el monte tranquilo y ~olitarlo, 
re);uena el g·olpe que, pausado .Y Hero~ 
es como e! g·ol pe >Ceo do píquet>c 
que dll en ht roctt pedregosa .Y durn, 
el indolente y cruel sepulturct·o 
para abril' una nueva sepulttlJ·a. 

El árbol monstruo, t·e~· de a~uel boscaje, 
flUe nltivo oon sus ramas toc6 al cielo, 
sacurle ln melena de follnjc, 
n1gie.ndo de dolor y desconsuelo 
al sentirse aeosacl.o por la muerte~ 
no obstant0 su v\J.{or y su Q,Tsndeza. 
·En vn.no' imvlotrr.-la clomencin. humana. 
y nnHmurn, abatido de tl'istez.a) 
con·un acento vmig:ador .r ronco 
que ~e pierde en }a cárcava lr.jnnn.: 
-3Por qué me hieres 1 leñador ingrato? 
iPor qné. rompeR mi t.ron.co9 
Cuatro genernciones ele los Ln:ros 
tn'vieron de ml sombra la frcsr-ura 
en las dLl,da'5 horas rlcl Estío, 
J' en lo rtlt,o de mi eopa~ los cocuyos 
nlumbrn.ban tu senda Pn IJOchc oscura. 
g¡ fnrgo de tu hngnl' há sido mío: 
yo te gmll'drdm mi ramuje sPco 
y lu miel qne r1eja.ba.n hts ab0ja8 
de mi eol'teztt en olvidado hueeo .. 
!No te dneleiJ mis qno.itis!' 
iN o te UHl~ve mi pemt~ iNo te apíncla.c; 
Clel dolor (le m iR fibra.s <lesg:u·ntdns?· 
La tormenta y o1 raso luw rf:spet;ado 
por mfÍs de umt r.Pntnl"Ía mi existencia, 
y tú la eo_rtas, leñador meng:llallo, 
con sobra de. ma.Idnd y de inclemencia. 
iOh lcñnclor~ iOh. cntel nrboricid~! 
¿Pot•'qué ()uieres r¡ue el l.ws("[lle sr destruyn? 
Pues, bi(jnl vida por vida: · 
i.ro corltu·ó In in.ra! .... 

El roble se desploma eropiL(mte. 
Sus brazos lle g·ig·mü,e 
se sacuden furiosos y clestru.rcn 
Ias rat_nas d~ los Ítrbole_s vccinm;; 
las ág·uílas que anírln.n en la roca 
tiendPIJ l<ls alas .\' hnyen 
{~11 deshnndada murmurona ·'e lo.cu, 
mi<'nL1·a.s ;ra.ce cm pcdaz:os 
la fiel .\' curiñosa enre,hdem, 
q nc en ln.rg-a vhla, cou cst.reehos lnzos, 
del roble fue la dulce compañera. 

Pero una rama vor clc.más artera 
detlivolc ttl mancebo cuando huía, 
.v el pobre Snan, cttyendo bajo el peso 
de .incletnentc ramn.je que le oprime, 

. ya con el pecho dcR-g-aiTado nn vín. 
un pensanlÍonto a Dios, otrn n la nma.dn. 
y tm besito a la madre idolnirauu' .... 
Abre los o.ios y contempla el eielo, 
y nl verlo hermoso, tlo pesar suspira: 
la l:igrima po.sLrorn eac al.snelo 
y el mnnceho gentil~ .crdla y nspira .. , 

En la gi'Hnja pajiza ,vn, no ha,y canto 
nl silvo ni eompaces de g·uít!lrrn; 
"'" no >ltisbnn los ojos de la novia, 
fnrtivnmentn, con puel"íl encanto, 
junto a. la tu,pia, tras u.ñosn. parra: 
s61o has acentos de rlolor .Y llanto; 
el eco de un gemido; 
una madre que Jlorn stJ ml.seda 
y un vie.io que se arrastra desvalido •... 
Sin embar~ro~ nl IHl.CP.l' ele cada día, 
se ngrupan, ampa.J·acJos 1)01' el 8H..LH!e, 

dos sombras, dos nncinno~, 
dos e-spectros viviente~ 
qne levantan las manos 
y be-ndícen a Dios que. nsí recoje 
InR Jú.gTímas ardientes1 
¡Jant- .f()r-mm· /(( celmstlal eonnur­
quP. ofreer. n. )os <:reyentes. 

·• ·):· * 
Felices los que llevttiJ en el alma 

In nnt;o1·cha de In re nunen e.xtinguicln, 
diehoso P-ngnño qnB l1ace mr,nos triste 
Bl inmeuso dcsíert.o dn Ia vida-! 
Felices los qnH viven resig·nados 
y e~peran encontnLI' en u!tt·atumUa 
a los s.;:wes anHtd0s 
qne s~ lnwdiel'on e.n bm:r.os rlH la. mnertel 
rero OW'Íll desgTaciarJos, 
cn~n triste;:; loS que veü'loS 
<.h~scom_ponerse ln Ina.te.ri!i i~1erte; 
lm; que sabemos que perece todo~ 
,v los seres que h~u1 sido, 
sólo cneucuLrau al fondo rle !te tumba, 
la nada y el olvido .... 

Al coutmnplar con ojos ont.lll'bíados·. 
aquel cuadro doliente 
de los hnmildos, de los desgTaciii.Jos 
que a.peuns pueden inclinat• In, frcut,c 
en ver. de protestar contt·n. el. cleRtino 
y al:za.r al cielo Ja Ot'ación hlasfe.mn, 
yn que del cielo vino 
el duro golpe que robó la calnm; 
al ve1· qnc siJJ nJir.nto el ana.tnmn 
muel"o coburde en e1 eansado lnbio, 
con anguS;t,ia. cm el ahna 
píe.mm., tn.l ve7., n. su despecho, el ~abi~)' 
en la inmensa misrria eh~ los hombres, 
que fingen benclecil' cuando m•ddieen 
o no prot.cstnn ctmr.do llega ln hor-a. 
de arnuwnt·::;p, la \cngu:t en mil podní':os 
y cmno ftoL' do· sangre venQ·adorn. 
rrl espacio an·ojada, donde dicen 
que babltn el Dios cuyos etr..rno.s brazo<:; 
OI.Jrhnen .V quebrantan nl qne Hor·a 
y hacen de nnest.ro amor .Y nue:-:.tra suerte 
jng·uetes de ln vida y de la mnerle .. · .. 

La ¡J]é,\'Hde de Achin, ellH. c¡rre ag·uttrda 
llll cielo de ventaJ·us (}un 1,-lo existe, 
s cree que hay llll Dios que acnso g·uarcla 
veng·nnza eternn con r¡ u e a bnt.c al t.l'i~te 
y gor.~t en el dolor dn los f}ne ll~l'lt.n, , 
y en trH\J,a.r la esperanza clel qur t;ueña, 
c¡ué cobarde se siente y qné pequeña! 
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Y los pobrns de espíritu., los qu~ ímpiot·nn 
ni Íttvisiblc n¡e:spot.n, de hinojos! 
la. fl'ente contra E'l polvi? sumerg·iilA 
.V baJíado,¡;¡ on lá.g·t•imn~ los ojos, 
t t'HS ele C!Hh snotn:-;o dP la stuwtc, 
L''"' de cad" clolenoi" de la vicln, 
los que rumian vencit1os, 
llorosos .\' ilbntirlos, 
nlzan lns manos Ll·t~mulas nJ cip,Jo 
y bendicen al Dios de las .vcn.!{nnzn.s, 
qlw tt trneqne de Lormentos les ofrecf\ 
oLet'JHtS birna.ndanzas ... 
Eselnvo de su loc-o Clesyüt'fo, 
r~ll10mbre vn pot· la dnntescfi sondn, 
y Lf'meroso de sPntirsP. impío, 
pseonde la. ntzón'eti anr:ha vrn(lfl.. 

iSeílot·, Señor, :-:;i mi dolor te plnr,p;-, 
si unn rnnJdacl fHHli'Íns de mi penn; 

si mi ,Q'nirnnldn rle nuútiÍ'io se hnc~ 
con eslabones dr fntal caclr.na, 
déjnme, 1.1'0 te pido!, libremente 
vag·a.nrlo en el espacio luminw·W, 
ent.re la 1"" del sol r¡nc fl.iwasa el nlmfl. 
.V r~fnga.s de U risa pe.dmnnda. 
Deja •1ue piense que yó so.v dichoso; 
que tengo bienestar-, ventura y r,R..lti1a; 
déjame ver la frente ele mi amada 
.v recibir sus besos qucn1adores; 
clame ln juventud, .V l:Omo a Fa11st.o, 
rrnuévatne tll cn.lor de los amoreR; 
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y entonces, ioh Señor!, cuando ;.ro muera, 
compláeete en mi etet·wt desventnnt: 
si tP M'Ust.a. ser cruel cotno unn ti01'fl., 
c61Jnte e11 mí, quA so.v tu. crin.tnrn~ 

(_)nito~-,[(]MXXV 

~,,,1~=~-=-'=-~'-@_~, ~~0' .® / 1/w. 
'(~! ~!cardo , fllva~ ro 

~, BAJO EL A.Z~_L _,_/~ 

E encontré frente al mar1 divino 
mar veteado de ocre y verde ... 

A lo lejos, las rocas aparecían en 
fantástica visióti, comO tln triÍ~­

tico c:ortejÓ; y era un ensalmo perfecto el 
gesto grandioso de la piedra inrJiferente .... 
Bancos de arena fina derrumbábanse, car· 
g·ados de pereza, sobre la líqnida esmeralda 
móvil que besaba sus débiles bases. La 
brisa perfmnada distendía panoram~s sono­
ros que habrían las puertas ele\ corar:ón 
para las fiestas taciturnas clel espíritu. 

Procnraba olvidar) frente a ese mar, en 
el momento difuso) d fr8gil dolor que col­
maron ]as tristes llanuras áridas, los mo­
nótonos trigales de oro de las serrariías y 
el amor inascqnible, pirueta dislocada ·que 
quiere cnbrir soledades. . . . . Allí no pal~ 
pitaba el pequeíio, el ridículo espfritn ele 
la ciudarl indócil y orgullo•a, y no pesaba 
el aire ni se amortiguaba el trino corno en 
los poblachos y en las ferias. Un lucero 
de bienaventuran1..a y de fe se prcndla en 
la suave penumbra Cid· fervor. 

Pero ¿olvidaba mi mál de enternecido, 
mi locura ilimitada, el velo de mi melan­
Golíal No. Eni impo•ible, 

¿;::;~;-::¡¡¡;~~' - -·- -¡ 

Y ante el mar nacía riquísima. la sonri 
sa caírla con el mismo escepticism0 anti­
guo. Alejado del amor, sin la llama for­
talecedora de la esperan7,a, pensaba en él 
con fe . . . Apartaba al dolor, al frágil 
dolor que envcn~na,. y é:l florecía magnífi­
co, nuevamente, hincando sus raíces pro­
fundas y absorbentes. 

¡Ohl, la tristen infinita, el dolor del 
incurable qnr. mira en son de mnertc los 
huertos florecidos, las Glancas margaritas, 
las triunfales auroras sin tener a flor de 
labios b propicia canción. 

Me pregunté: esperaré qne el ruiset'íor 
despierte lleno de luz y haga sonar su mú­
sica maravillosa en el valle? ¡Iré en bnsc¡¡ 
dulcísimo y suave, del hada fortuna, velei­
dosa cuma las novias, para coronarla de 
rosas y cantar la loanza de su belleza in- , 
mutable? ¿Y qué diré al amor ante los 
cadúveres de las· .flores marchitadas? .... 
¿Esperaré diez 1 veinte, Gien años a que el 
demonio elegante de la noche cave un 
ahisn.w para cortar los extravíos del ayer 
aturdido, las lúgriums miserables del de­
caimiento y la calrna inrnóvil dr.l frac~so de 
c;otF'>ro nombre? ¿Qu~ hacer, qué pensar? 

J ,a soledosa interrogación rompió la ca-
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dena qne. aherrojaba la luciclcr, exaltada do 
la sabidnria, El espíritu abrió su tesoro 
de principios: 

-Cub(ir la soledad con telas de color y 
flores clcsVRíclas es matar la belleá. Las 
vírgenes sc;m rná.s hertnosas, y por lie~rno~1s 
más apetecibles mi,cntras rnús dc.:snnOas se 
encuentran, .pues capb la natura\e;;:;a cn.E;l 
divino ritmo pródigo de l.;~. línea, en la ro 
sada suavidad de la carnP-. La vio\{J.cea 
palidez del deseo, cuand¿ sr. descubre e11 

su ritmo perfecto; en Sll plenilucl, satisface 
y agrada, como el tilibr de las estrellas 
lemblonas. so~~e los janlinc·s recogi.dos. La 
solcdaü no de:-~be cubrirse de rotúantitismos 
pasactos; la sole.dad es hermosa cuando es 
absoluta. Y allí aprende: el alma a conocer 
lo inmenso, lo grande, y a conocerse~ a 
tra vé" de la música extenuada rlc las pa·-
1abras diarias; aprende a no esquivar la vi­
da, a buscar la morada 1umit¡osa y el en . 
suefío nuevo. La canción Huyo::, c.ntonce~, 
espont:1nea y harmonios~. . 

El fugitivo fenómeno del canto registra 
mejor una <(tonalidad» cuando reconoce 
frente a la c~tinge solitaria, su ({p~í]nefíez 
supcriorJJ. El mismo rui~cñDr, adocenado, 
en rebafí0, pierde st~ gracia; el m1gníficq 
colorismo de su plumaje.; se confunde y obra 
el mimetismo corno sefíor poderoso. ¡Y 
qu~ otrq es, en. c<llllbio. ,en.laJa.nlás~ica jau­
la, rnt~·e lo;:; yintados. al.ar.nbt~es gnc sa,crifl­
can la glo.ria del, plumaje y el amor de la cs­
pera11~a. cuando la rebeldía exita al cantor 
cnSeilándole .tlt) a?:ul'lí~l¡)ido y enorme! El 

.. espírit.u se an¡·rna, brilla, dora la cárcel y 

trina maraviÍioso·en la soledad inuu11wra\Jlc.,, 

La plát_ica continuaba suLil, engarzando 
en oro rayos de ln;-:, 

~-La f rtuna vi'cne cuan~ do u o la busca ... 
m s, cuando_ ,displicentes pensat.nos entrar 
en el arcano Je la muer.tc. Viene Clml un 
rom8.ntico navío desp 1eganrlo a los cuatro 
vientos las velas blan.cas. En alta mar--'~~ 
dicen los viajero~ -·"·1 parece lltl enorm(·: co--
razón beodo La· fortuna! Es pálida, 
es loca 1 r:~ divina En el silenCio mortal de 
la e~pectación, su voi c.s una clarinada que 
estremece· y q ne hace parpadear, deslumbra­
das, a l~s lejanas estrellas. 

-·¿Flores marchitadas, horas. aturdid:cts (~ 
ínquíetas? Todo igual.. La primavera ama 
y mata... Y las rosas con lo 1as mnjeres 
nar.:ieron y crecieron para amar, y ley santa. 
es dejar b huella del perfume ~n el éxtasis 
del fervor. La virginidad se hizo para per­
dr:rla en la vida, g·oz:andn ele su calor en har 
tnonía rnutn~. mientras se mira d sereno 
florecer de los astros pensctlivos y rnientras 
!a rneda fllrti\ra dd tiempv derrama los inü · 
tile:s clones 

Las flores i.narchita(lns son poemas piadow 
sos. Transrnutan su belleza en an~ia de 
'eternidad y sacrificio, siguiendo la armonía 
y la rula ligera de la ley n<t tural. Dejar en 
lo hon.:lo de la cntrañ~ fecunda la sPmilla 
qtw fruct_i ft.cará e~ acción sabia. Lo den1ás, 
acas(_) e~_sólo .d _calmado reposo s\c mne~le, 

\:;l mistJ_lQc c:al"m~d0 reposo dél qu_e espera_un 
don con la voluntad clestruída .Y las pupilas 
ciegas 

·Peluquería; Perfumería y Almétcén de Pri~1era Clase, acaba 
ele rcl'ibir y vende por mayor y menor, preciosas camisas, 
cí.lellos, pijamas ele la. renombrada marca «ST AR''· 

Hay un enorme y ex~elente surtido de bividiés (ternos 
cortos interiores) y corbatas el e pañuelo.-Exhibo en mis 
vitrinas-Local-Esquina Gnayaqnil y Mejía-'l'eléfono S-2-4, 

BI4 PRCWIETARIO:-VlGTOR M. IZ/t 
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Luis 

Su VIDA es un pe~ 
queüo pomnn, lwmil­
dcmente tl'á~{ico: ora 
1111 ·JHH'.ta y mn rió 
tumprauamelltP¡ en 
los aiiJOn~s del n.ño 
I\J22. flu obrn es ht 
('X(n-esión nrLísticn y 
punt de su vida. 

Aníbal Jánchez 

Úue'l1tB ,de.~,Ins tmus­
fonnaelonns), en el 
esp'Íl'itu., .g·iróu de .la 
ELerua SubsLaucdn»: 

·«1-Iennana., Inañrl.-­
na 110sotros estare­
mos en todas hL<:i co-. 
.SHS», dice· en linc) de 
sus por.mas; y sr,nt.ía 
nnn ·gTan ansin. ele 
~or en In jng·osidad 
gr.norosu do la t,ienn 
el germen de las vi 
dns.hniniki1~S: clo las 
inoomplc.ias hicrhccí­
tas hJÍp1C(!a.s y' quie­
tas, o de las flot·cs que 
sccau el lla.nto ele las , 
z~1gnlas ingcn.naH»., 

Lns « Pnlabras con 
F'lonlclinn» son las 
tdortdrns qnc _en.ntan 
.r r..nennt,an e.n eSta 
mtü'nülH, J-íriCa\ r,n qi1r. 
(d eir.lo n:;;Hl de ui1 nl 
1ru1 panulisíann .sC ·ri­
za. con lns· l .. n;ttnl:L~ de 
Ullll inquietud SRtHIO· 

,r.;n. ante el misterio de 
las cosas. Ho dirln. 
que la Estin~·c so)li'Íc 
infantil ment,n ~'1 ur­
delina oye corno 1111 

eueuto de hn.dn.s 
ol .'mrtidor melancó­
lico qLw cnhiesbt su 
eleg¡uitc salto ·hacia 
la a]tul'a, pnt'!l f'!l.CI\ 

lueg-o 1 como un cora­
r.6n fluyente oe at·­

~Zlm.lliZH!lM$l)l'WSI~IDI'C!I:i:ll!i~~ 1 

Luis Aiiíbal Sán­
chcLl es Llllü de .}o.':i 
]li'CCUl'SOt'CS G]e] )JOC· 
ma en prosa c.n el 
Ec:nador. Se nota en 
M la influencia de los 
dc.lútbindrnnath Ta­
g·orc Lal como -.·a éste 
lo hechO cououer la 
genial poetisa heno­
bia Cnmprubí de ;fj. x- ~ 

monins, s'tnfoniznndo, a11to ol sllcnclu cireun­
dnnt.e. la infatigable lnterrog".tción a lo dr,s­
eouocirlo. 

LoS yoema~ -do un dulce Jr poético rec.ugi­
micnto tiohon un· srd)or confide.Ilcial 1 u u algo 
do ing·rlHlO tcmblol' slipet·sticioso: «Cel'remos 
In pu01·tu» ... puede veuir el Duend(;, va rece 
dce'ir nueStro poeta, 

«Al beso dc·umt luna enot•me 't'e.O/·vr:n loS 
'1/W'II,/es ant/rJ!lOB ,1/ srdr?n de lo8 cuad,·o,q ·vw.:io8 
(llle se aburren en las ]HtredeR. bla11cas» ... 

«Por las calle~, ntcridas de fr:ío .... se pa­
."i{~a la. n)ebla. lw.mcdtJcÜ{a (.?)y '!J'l'tBrlUiadon~.­
rl(' milau1·m·¡a,<;», 

Eu este ambiente <le ·infantil calofrío se. 
et·onmtiztt el Emocionario acariciador de este 
poeta en· prosa.. 

Hay eu todo él liiH·o una dulce visión 
frn.nciscA.na; /l gLOJ•io8o ]JJ'o·vello di (/;·/8ÜJ 
I,('JTÍa sobre I1uis A nÍb!d un ascendiente de 
hel'mano mn.,rot·. . . La fe cristiana de Sa.n 
r~~l'a11CÍfiCO ~H l'r.P-mpJ::tzmla. aqni IJOI' Hila Cl'een­
nin. no monos sincel'fl en las vidas· pa.s:~das 
,y fc1turas, en el «R.éino ele la 1ntnaLeria 

ménPz. De In. estirpe de Aloisus Bertrán s 
Hnnclehi re, quiso drliberadorameute dejar 
la ~{~nda prccopti vn del verso, para hacer un 
lJrevinrio ~m prosa, de musical csquisitez, 
esquivo H lns adulaciones del' gnm pt'iblico. 

Sin embarg·o el luga1' conní:n poético~t·o~ 
mántico de los cans!lncios prematuros le hizo 
decu·, (~nLre otl'a~ c9sn.s·semB,jautes: «~1i villa 
yn 110 tieue objcl;o .... » E:'-ita t.risLmm ittex~ 
plicablc 1 pues quo Lnis Anfbn.l apmm,., .Lcn'Ía 
tiempo para sa.ciar.sc d(':; curiosidad ante la 
etlorme perspcctiv.a científica que se ab'1·e n 
los ojo.':l del poetn mof!Crnpj con Llna grandio~ 
sidad pm~mática, está mny lejoR, desde el 
puuLo de vistn de h sinceridad,· de (~Se grito, 
que llena los ~iglos, de a.qnel que pmlo dccít· 
con razón: «S61o sé qne'nadá. sé». Quizá el· 
mismo Sentimc,ntal Soflstn lc. hu bicsc, dicl1o: 
conoce primero estA. virln ;y después .... vete 
a conocct· lns otms. Pnos el 111.at dol 8i(flo, 
In melnncolía ele ·werthcr,. la dcsilnsi6n de 
l:l'austo Ron el resultado ele la. inmersión audaz 
o incont,nnible del pensamiento en las pro~ 
ftwdidadcs abstractas de lo imperceiltible 
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hnsta, a.Lurdlrsn eoJJ el Vét·tig·o de lo descono­
eido; pot· lo demás esLn. dBsnzón PS ~at1 vie.i<t 
üomo el hombre como lo demttestl'a In Jw 
milla de San J na u CrisósLomo a\ .ioven de­
sesve.rado que, nbaudomtndo el lULllldol no eu­
Cilentnt ni en rl claustro d consur.lo para ese 
descouLento de todo. O qub.:á. tr.ng·a la ra­
zón Luis Aníbnl: llegamos, los hombres mo-' 
clcrnos, cm la"' ondas de. Lt vida, ·con eansnli­
(:ios Hll('esLralcs~ y nbrlrnm~ ]o_s ojos abru­
mados por un loeo frnneF;Í ele pftl'ti r .... Este 
sentimiento E'S nntt obsesión en el lmg:¡je scn­
timcntod del poctn: 

«Torzamos el euello a. nstn mue!w .. cldL~L flUe 
r.s In Vida.. . y me fnndit·é en la Esencia 
!SutJI·emn, (fonde ¡;¿ a·J¡IOJ' ¡)((lpita r:mno nui,rt:­
ma lr;y ... . » 

«l\'lc~ va eansanélo e':ita mouótonn eursilPI'Ía 
cotidiana r:JUC tnntas Lt'ist,pzus profundas ctes~ 
]Jr.LnJa eu mi alma .r :11H~.nn::; si me brinda !:q 
lilüo bruJo de u..n amor r·,;•t¡•,t.ño lJ r¡¡u:ritlo». 

(~LH~ tlistinto ns el amot· que. le ofn~cn estn 
vídn del tille espet'cl má.s ullá de l1l mue1·te: 
i PP-ro este ~LLHOI\ eH Le filt,ro hL"n.io, 110 le lut 
venido po1' vcHünt·a después de nnn. \'Ídn, nnte­
l'iol'? La esvcmnza, la. fe (lt~ Lui·s Aníbnl en 
e.lmcjonuniento n. tt·avés dn las. vidaB sucesi­
vns no le dejó deei r: si todo<; los l\1Ús-aJl~{~ 
son como é.-;te, la :Mtlertc, ln Gunrl1tñaclora. 
es una pobre Vieja B!'u.irt que HC burh de 
esa muuhauhita <¡nc es l:c Vida. 

Libro ])C<lUCfiito, ma.uujo de Lernnnts e in~ 

LAS MEUI.T ACIONES 

(Introducción ~ «Psalmodiario» (*) 

1
¡ i. ~i.'>-~0 no tengo de wa. nera alguna,. un 

/! ~, .. , "".;~. concepto malo de la vida. Sólo que 
· 1 (O~ !.JS no quiero reír. Tal ve% s~.;a esto 
! .. ¡ "~' cuest16n_de crittrio personal. 

Es éste mío wl pe~i111istuo demasiado sua­
ve, demasiado bondadoso, que se va disol­
vietH:io, poco a poco, en un~ oración plena 
de caridad, por todos los seres. De ahí, 
que pueda decir un psalmJ sincero por la 
Hor que muere, pot' el ave que se hirió al 

(*) OLril irtéLlita del autor de t:»le artículo. 

flHicLndes infa.nLilcs, «Pn.labras c\ol1 Fiordeli 
ua», uos hace pensar en lo mueho que podítl· 
m os esptH'tU' do es le poeta · ian dulel\ quo, 
de.sdcñanrlo las rutas trilla.da:-;, dió ll!m g;ra11 
lt~r,eióu ele siucericlnd; .r vesl,ida. de musiea! 
prosa arMstica nos clió una pocsín. Lnn dclica~ 
da .... .\' de aiLos quilates. 

l!:u otra pa.t'te ele est.a Re.vistn. podt·án vcl' 
los lcct,ore.s alg·unos poemas inéditos· q\IC le 
harán itJLuit• las CXC{~lencÍ!tS prnmaLu1·ns coll 
qtw .Y<L se anunciabit el dulce Poct¡t-niño. 

_Llnmwnos la atención del lector 11acía el 
poc>.mn íntit;u\ac.lo '~El Rabí "Mn.nda~'; po5ma 
de dulce irouÍH, llof; n .. 'P.rcla. en su aui..ot' 1 una 
a.c~t,itud espirit11al :;;ituacla 1 como dijera. NieL~­
che, ''más nllti del bien .Y del mal". Pien.':io 
que Luis AníUal, ron ·ese puro espíritu a.ea­
riciadol' e inquieto, con esa d11l~ur·a. del HauLo 
de Asl.'i, en una CotilJJrrnsiÓII pl'ofuuda. ele la 
vida, llllhiera. dicho: h(',l'Lnano P(~cado. . , 

I~n lanto el Tiempo, sileneíosamentn, lw. 
dejado caer '1 a.ños, como 4 ro~a.':l sobre la 
Lnmlm de Luis Atúba]. Que ojalá, destle d 
Reino de la Iumnteria ('fuente de las tmus­
fonnn,doncs) lm.~'ft pasallo el poeta a ser· el 
g-ermeu ele la8 vidas. humildes, .de laS lneom­
plejn::-~ bíe.rbecíta~ húmr.dn~ ,\' quietas' o de 
la~ flores que t~eertn ,el llanto de las zaga­
lal:l ingenmtH, 

Palemón Estilita 

\; hesqr las rosas, ·por el agua hennana y cris-: 
\ talina, el agua fresca y jocunda que ·brota 
' de entre la conjunción de hojas primavera 

les. y aun por el pobrecito can qne murió de 
l{~pra y por los seres mal s y de alma pe · 

. queñita que amargan la vida rle lo;~ mños, 
de las novias y de Jos poetas .... 

AdeHdts. qnir.á ~ea yo uu soñador. 
Yo quisiera· dormirme, dormirme mientra~ 

los chiquillos juegan y mientras se clesarro-· 
Jla la Unea recta de la vida. y soilar con 
unas cosas muy blancas, con unos jardines 
tuuy puros, muy hlancos también;,con unas 
novias de color de lirio que me sonrían. que 
me abracen y que me digan al oído palabras 
muy dulceS, lllUY a!llantes y muy llenas de 
nncÍÓtl y de ternura ... j hasta üesvaneCf!r­
HH:~, ha':5La cunfun.dirme, para .rem.t<.:er; luego, 
del caos, para renacer en cada cosa, y e.star 
en la hiedra que _gimrda a los difnntos, y en 
la hostia que diviniza a lo,; creyentes, ·y en 
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d juego que alegra a los niños, y en el trozo 
sangrante de virla qne se encierra en las pú-­
¡~inas de un libro L~scrito para hacer ~nfrir, 
par~ hacer amar y para hacer llorar a las 
llOV1aS .••. 

Yo no soy un temperamento impulsivo. 
Creo que la lucha es una función de lujo, 
qne se saca a relucir para ::lorprenckr a los 
bobos. 

Bien es cierto, desde luego, que los gran-­
des luchadores dominaron el rnundo y elec-
1 rizaron, con sus proesas, con la hermosura 
de su leyenda, a las generaciones. Pero, 
también, es verdad que ellos no han sido 
los conquistadores deBnitivos, los conquis· 
t.ldores de almas.. Porque hay algo más 
grande, mucho más grande que la fncrza 
ffs ca; algo que es_ más estable: el An10r, 
el Amor en cual(]uiera de sns formas. 

Alejandro Magno, el de l' lente CS[Jada, 
dmninó por el mundo conoc do. Límites 
su~ tiet:ras uo tuvieron. Desde las abrup.:... 
tas regiones de la l\·Iacedouia, la tic1 ra le­
gendaria, la tierra ubérrima, llena de :-Jf• ma:::; 
de tradición, de tigres soberbics y espanto­
sos, de lotos gigantescos y lemblanles ele 
suprema voluptuosidad, que e5 h1 India; 
~asando por Atenas, la maga de la Sabi~ 

duría, la del cielo a::ml; pasrtnrlo por Es· 
parta, la,heroica y la de Leonidas; pa!:.iando 
pur el Asia Menor tierra de los sándalos, de 
los inciensos y de hr Biblia; por Persia la 
magnífica, la paraQisíaca, la de ·las súltapas 
y las concubinas .... 

Pero Alejandro, qtlii-á en una ficure su-­
perhumana de gntnclezas, murió Iuuy pron­
to; y el vasto imperio que había fundado, 
se disgregó y se perdió entre los lltercanti­
lismos y las megr:~lomanías de los capitanes 
del hijo de Filipo .... 

Cristo, en cambio, por ejemplo, el buen 
J usús, ·el Jesús dé Galilea que tenía la un~ 
ción santa en sus labio'3, que eran como dos 
plenas rosas místkas de ctlridad y de amor, 
viste sü sayal--qne besan los vientc;:-J y, 
peregrino de la idea se va por los cawinales 
de la Palestina, donde hay polVo, donde la 
tierra es estéril, y con su voz que canta, con 
su voz qne subyuga, con la gran dulzura y 
la rica plenitud de su palabra, habla a los 
montes. habla a las aves y a las fuentes; ... 
y habla, aun, a los hombres, y a todos los 
domina· .... 

Y Je~ús -Nazareóo muere en una Crtlí~: 
delirio y fiebre mes grandes todavla que el 
supremo delirio de Alejandro. Pero JesÍlc 
conquista el mundo virgen, el mundo nuevo, 

;>,.\[ 

el mundo sentimental y ver.dade.ro: clmuu 
do de las almas. -.-

Porque, aLm hoy en día, el que no cree 
e:n este dulce Apóstol de NaZai·ct como 
Dios, le admira, le sub1imiza col~lo Hombre, 
como el Hombre Supremo .... 

En esta hora· de gran desolación para el 
rrundo, yo quisiera decir mi oración porto.­
d0!' los que mueren, por todo·s los· e¡ u e fue­
ron y ya no serán; una oración tan ellorme, 
tan g·ranrlc, tan superhmnana ... , Y la he 
ensayado, y apenas si he podido decir: 

llerul<HIO Francisco de Asís .... ! 
¿Por qué los h01nl.Jres se matan? 

Acaso, digo yo, por sol.Jra de optimismo, 
cle oplirnism~, orgulloso que les hace r ngir. 

Para retemplar el espíritn hace falta, un 
poco ele pcsirniswo, del pesimismo que en 
seftc al hombre a ser holldJrc·y no tirano. 

Porque no hablo yn del pesimismo tonto, 
clcse.sper~nte y estéril de los que nada quie­
ren, ctl nada creen, ni nada esperan. 

Un ¡..H'sirnismo suavE', vivificantc, conso-­
lador, que tonitlqne el espíritu; un pesimis­
triO qne realice la santa tarea de hacernos 
sufrir, porque el sufrimiento es el gran filtro, 
el grau cristalizador de las almas. 

Este que corre por mi alma y me hace llqrar. 
1 ¡Padre nuestro que estás en ]a Vida ... " 

Setiembre, 24 efe 1918. 

EL RABI MANDA 

El Habí de cabellos má~ negros que tus· ojos ioh 
amada! y de intensa dulzura pálida en el rostro peusa· 
tivo, ha llamHdo a mi alma a fllndirse con la Philosofía, 
y me ha dicho el misterio de !<1,s cosas. El rubí crista· 
!izado r1ue es ,tu boca, dice el l'rofeta, nwnará la 
sangre rubia y joven iy yo beberé dr~l filtro enigmático 
y supremo: melancolía paraUógica. Y la vida seguirá 
fluyendo .. ,. · 

Mujer, tú de los senos exquisitos: el Señor ha ha­
b!<1do. Y yo bebí de las palabras del Señor. 

Rabí Jehová-Jesús de Nazarcth, diceulos hombres 
del Oe::;te-me ell:>efit'i el secreto de lus o~os embruja­
dos: del vino dorado de uues!r(ls videños, nfrescatno!> a 
los peregrinos romet'os, a los pobres mendigos que van · 
por los caminal<~s implorando 'limosnas de amor ... 

Porque el Supremo Profetfl, 1\'Iujer,.am~da máxim«, 
quiere que, de lo« rosales, haya rosas para todos los ro· 
meros de la tierra , 

Atn<Hla: el Rabí de cabellos moreuos y de ojos en· 
:>oñadores, me ha ctJseñado el secreto de tu e¡¡. he llera 
111a¡{a: del jocundo vino de nuestros viiledos, oft·escamos 
una primicia a los tristes mendigo::; de nmor,, .. 

i 1\'Jujer! 
l'ara fundirnos, :1sí, en la Gran Philosoffa del Ra­

bino, Señor entro todos los Profet<Js.,,, 
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Jorge HCbner Bezanil!a 

~a poesia Moderna en Chile 

(Qo;xor.C.'STÓX) 

VI VIII 

Nú be clólO "" pupilac 
las horas Sl:l ""'"'""""" ·"""'" 
y todo es .la n 
que semeJil 

Otro Cruchnga, ~T ua.n Guzmán Cnwhaga, 
eH Ln.mbiéu urPt de la::; voces mRs hermo:.;ns 
del couLilwnt·~. 

)/ueido en \8()6, ba publicado, <(,funlo /1 
Hrnsoro» (1\114¡, «La Mnm\:dmnovJI» (19!.1), 
«Chopln» (19tU), «La l)rluces~. que no Terna 
Coi·a"ón» ( 1 920), «L:•jann» (! \Jtl ), «El M:de­
Jieio Jc h Lutm» (1 üii), .\' «La Fi:•st>t del 
Conw.ón> (1\122). 
E~ el poeta a.ristocrú.;..ico por cxe(~leneitl). el 

por.Ln. ele ht~ pala~Jl'9~ lJnas y las conip~~~·.¡~clf~­
JJB:5 c\eg!\.nLe~. S.n fonntt <'.~ de llrt!t dtablll~­
dad y un refi.rnunJcnto ach111mb\P..<.; .Y :-;u ~!:ipl­
riLn ~\('. una scnLimenLalidad ;y· nna sutiltdad 
altísimas, 

CANCION 

Uua lámpa ta et1cendirla 
esperó toda la vida 
tu u·~g«da 
Hoy la haliarús t'Xtingnid,t 

Lo,; frío~ de \;:~ 
penetraron pur lo 
de la vcnlu.n<t cntorn<tda 
Mi lrimput·a Mtrernecida 
dió una inmem;;¡ llamantla. 
Hoy la hallará:-; extinguida. 

Allna, no JJ\e 
t¡JJP. 
ya 

Un poeLa, dcsLiua.do n.. se1· de los más g;rnll­
des de Américn, Andrés Silva Humet'es, ha 

sido deieuido por la cdticn eu mit1td de su 
camino. Eu 192(), publicó «Ver~os 1-luma­
mos.». "Xo .-.·Glccdonó. Avenas, hizo UlJH 

di visión tlc parLe.3, correspondientes a sn.c; 
épocas. Ln.s tres cl!aTtns parteA dd liiJt'o 
uo vnlfnJJ, en realidnd, pero dt:bió ver.sc 
el temperanwr1lo que ncustdJa.n a.lgunas_ cmn­
posicioucs rl( 1 libro. Alma. sensible, Silva. 
JinmPres, mul reciLúd'o, 1m ¡msa.do largo 
tiempo si11 üsc¡·jbir.. .. 

Hnbin en ól elementos de vrimcr orden 
para hncerlo uu granrle a~tLOI' moderno. lHe­
díLcsc: 

(1ue 
bajo est<l enorme 
bajo este nP.gro 
y en medio lle e:~ta paz 
<,LLte tir:m~ hü~Líos dt-: cortesana 
y lentitudes cie cawcol. 

En cambio, Carlos Prieto Aravena sr' impuso, 
de g·olpe~ a ht considemcíón eon su pl'lll1er 
tínico libro «De mi Iferid:t» (!DlU), deoLinado 
a lloral' uo g-ran dolor, f11H~ consiguió eLerni­
%.l\.l' en cstrofa.s m~wst.ras. De.?gra.cia.llamente

1 

h1 premma del tiempo me ha impedido eu­
contnu nno de Io~ ejemplares de su libro) ,Y 
sólo IJtWdo·citnJ' nnos curtntos vel'sos: 

Mír:unc: cómo viviendo up~nas 
c:ngado d(~\ dolor no minute, 
mÍl'<Hlle cómo ~ufro no 1t;U1rte, 
cómo huyeron de tardc\3 Uuetla!l .. 

e:ocnienzo de t~n soneto q1re a.pL·cnclí6 Ue n1c~ 
muria toda la juventud. 

Julio Talanto pur.r!e deci•·sc :¡Ltc no t•ublic11 
aun ~u pl'imer !ihro, pot'quc ·hn tenido· ·un 
CA.mbio cspiriLwd y una prodígíosa !tSCf~nsíón 
desde Jns «Pieg·arins L1e l<t Uttrue», 

mstiíl'it<l de il18atisfecita curiu~idad, 'l'alanto 
es de nuestros pocos escrítore~ que estu­
ctian. Uyr.o que nndit1 posP.e, com9 'él, la 
litcm~un1 g·t·iega. Nndíe se-asoma siquiera a 
J,L r~xeg-~sis _.. bíb!ica., que lA e~ frl!niHal', Y, 
vale mas n.lln 1 que llor sn:=> estuclJOS

1 
por su 

eora;r;óu generoso, ele ··LCI'nurtt de niño. 
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llOMANCE DE CIEGOS 

Al verlo Vt'!Ilit: a tientas 
buceando en la obscuridad, 
que en(orpecía sus'pasos, 
como una nnl iufernal, 
salí camino adelante 
con p;tla bms de bondad, 
a ofrecerle, como untaiJo; 
el pan, Bl agua y la::;,~¡ 

¿La.obscmidad? Tú no sabes 
lo que hay gu la obscuridad! 
Principio y término es ella 
de eslt'! iuftnito ensoñat' 
con qne los hombre:> explican 
el misterio nniver~al 
¿Lo~;" ojo:.? il-:.!:'lÍl qné S<tbtcn 
los ojos sino ongañi!.r! 

Carlos Préndez Saldías, (nacido en 18~2), ·ha 
publieado «Misal Hojo» (1~141, «Paisajes de 
mi.conú~ÓI(~ (1Hlo)) y- «E! Alma e11 los Cris­
tales> (l92t). Cnda libro lo sitúa mr.s alto,• 
Ha ido conquistn11do _la seneilleiJ pel'fet:.l.:t y 
lia eou:::eguido· mo.strnt· diáfn.name11tn la Ue\1(:'.­
r.a eJe su m;.píritu. Desde hace muelw Liempo, 
so cuenLn. eutr·p .. nncstl·os mejores lJOOLa.s. 

B/\LAO/\ MONT /\ÑES~ 

Ivlujer, suelta la rubi,t cnboller¡t 
<tl loco viento del· atardecer. 
Ver<:{!l CJllC hay luz en h Cttmpifi:t entera 
y Ulltl \'Ü;ióu de claro· anhLnecer. 

Moja tu pie de lil"iq en la vertiente, 
qué ágil t:! <Lgua sentirás em'rer! 
y en el nue1'0 Cdt1tar de la corriente 
h;u,t<t el labriego le ha de conocer. 

A]z;¡ la:; lfJ<ltHl~ tlc" ro;;;d florido, 
tiende a la bri!;a S.ll alba pequt"ñez: 
turli1s hts ave!> dejantn su u ido, 
vieudo que eLnire empieza a florecer! 

Canta al pabaje tu vivir sencil!o 
rle qnicta y ruburosH. placidez: 
suni tu voz una GlllCit'in de g1 illu 
refrescando los oros de lot rnie.<il 

Y deja el corazón en lil fcnt<\\:.a 
de este brnmoso pueblo monl<lí'íez 
Cuando bajen por· o1gua <rido<tnas 
iban de r.ac<tr ;tmores vez\ 

Carlos Acuña, que Licu0 tocios los tonos y los 
cn!Liva bien, ésLá mejor en la poesüi. <"M·I6~·i­
ca.. Sn flÍente- que es tlerr·a ehilena Jn. qtlP 
canta, se siente e6mo :su espíritu asfixiado en 
la ciudad, 'va a l:?eber el aire <?xígenad9 de 
lo~ éamiws d~ su. infa.ncia. 

1\'llcido en 188\1; ha. publicado «Flomci6n 
Agmste> (1907), «A Flor ele 'l'ierm» (11)0:3), 
«Vn~o de Arnilln>? (111l7), y «Capa.eldLo»: 
(19:!1). 

fLAUTA l!tJSTIC~ 

Me anegaré en tn perfume 
. cun Ulld ansia de llorar, 
en ti hincaré mis rodill<lS 
y 1nis· manos se hiocarán 
por dicboso lle mirarte 
y de volverte <-l t~)lCOutt'<lL', 
pur ahr<IS<lrle de nuevu, 
tierrA de mi mocedad l 

Por los camit~os lidanos 
mi espú,itn <tlcg're· iní 

' go.z<m.du en las florecillns, 
trixando CIJ el vercle herbc.d, 
COII el solaz de la brisa, 
prisioncnt ep J;¡ ciudad, 
que se va ·por Jr,s senderos, 
:;in mirar ado1l(lc vn! 

;\·le enrcdar6 en Jos ramaje~ 
t:on 1<1. ft1ria.d~ un terr<tl, 
!' peinar6 los sc:mbrM1os 
f'On oleaje::.· de nwr: 

las J?IÚullllas Llt-O carrlo 
cielo se aveutarán 

y leVes, puñados 
semillas al azar! 

• f ., i. 

He ele abrir rni alma y mi,; brazos 
;1 la azul inmensid<•Ll., 
a las noches estt·cllada~; 
;d reb;tíin y .a] solar, 
a las cspig<~:; de oro 
y a las mieleS del'boldad 

1\~ojaré mi fauce !>eca 
ele la: leche del Corral, 
y<iiJtaré del tril{o rubio 
que las moz<ls hLvanln · 
y la harin¡1 de h piec\L'H 
en m h. labio~. blanqueará, 
':í1 esla h<~mbre X sed lw)idi't:Js, 
con qnc torno 'rt dli hcred~d\ 

Teuemo.s que srmi,ir más esta. poesía que 
eua!quiera ~spafí~¡'a. l1}s pu·t·an'~ei~LH n.L~esLra. 
¡y ~on <:Jlle LalenLu ·y ·con ·que·emotJou. lns 
eHcribc Carlos Acufird · 

Hicuclo sinee·ro'·'con.sigo, hn 'mu,y oLro tono 
escriiJió Pedro Sienna. Nacido en 18¡)3, ha 
¡Jllblicmlo «Muecas en In Sombm» (1917), y 
«El Tinglado de la FarRa» (192il). 

Su espíritu aventurero· y stl · preeoz facili~ 
darl ¡mra la declamación le llevaron al LeaLI'O. 
Gran parLe ele. sn .. obra r.stá con:~mgrnda a la 
farRJI(JL1la. Y al contrast.n de su vida. Mien~ 
tn1s sobre los pro.'-icenioH ft1Hll'ece como el 
gahln n.leg'L'e~ la innaLu. bcmt que 11 la adoles~ 
non ni a dejaba. u u pedumc de · Clistinción en 
sus cStt'ofus) le vu enjutando el" ro~t.ro .. Quie~ 
brn. ya en los·Hooetos 1 con:o, luces de engn.ño, 
]as trÉ'nHila.s l;oml.Jilla.s de las e:q1dil(~.ia..'5 .v 
mi m cnccuJer.:m a ]o lejos, como un Jln~nado 
de estrcllit, In. v~lndorn hÍ.mpara, faniíliar. 

ASI ES 

Al L1 ml'iquiua de coser, L1s rnodistn:-; 
dtt ensueños y c:ostllJ<~S, 

:;tJprema visión de ser otrtist«s. 
tabl<13· (lOlllpusa~ Vt::.tidtl r¡\s, 
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Al amor de la lámpar<:~. h9je.mdo las revistas, 
que de 1111a tiple cómica cuentan lit!> ilVP.ntllrrts, 

las bnrgut'sitas sueñan con tei'ltrales conquistas 
y en soñar d pandero de las ó.it:te locuras. 

iTantálic"- vislumbre de luz de ¡·;llnlileja~! 
Cuántas mnchachas viveu en perenne tortunt, 
porque nunca han logrado tu claro lumioar! 

En cnmbio, las actrices se van ltaciendu \•iej<ts, 
<Lt:ariciaudo siempre la temota \'entura 
de co:1cluir sus días en la paz de un .hugar! 

La ilusión uuivet·':la! que eun.tÍdo sp, deshoja 
deja u o perfume perenne, le hu· hcdw decir: 

Estn. vieja herida qnc me duele tanto 
rne fatig;t el aliJI<t rle uu largo ensoñar; 
tlorece en el vicio, solloza t;n mi canto, 
grit:1 en las ciucla1ie:~, Hull,t en el ma~ .• ,. 

Siempre va conmigo, pnniemlo U!J quebranto 
de noble de~dicha sobre mi vngar. 
iCLlánto más antigua tiene lll<Ís encanto! 
¡Dios quiera que nunca deje de sanKrar! 

Y como presieulo que pupda nlgún día 
secarse esto fucnt~ de m~lancolía 
y que a mi pasado recuerdes sill llanto, 
por no ser lo mismo que tmia la gente 
yo voy defendiendo, romállticamente, 
esto vit-oja herida qHe me duele tanto. 

Bat.,dlnrloo· ft1c sicmpt·e O. Segura Ca~tro, 
(,Juan A. Am,ya, nacido en 1890). Nunca 
euLt·6 sin violoncin. en contiendas y n.lg-unn 
vez hidó al btleno. Pero an·et.netió siempre 
cuu la visera levantaJn . .r templó . sus armns 
eu fuegq de pasiones noble.s. 

No ha c¡uerido pniJiic,Lt' libros, 
Va con los año~ nmontonn.ndo earllbs, CS!lS 

cat·illas que el uwt·ca.dm· mira. con despcccio, 
porql1e no recuerda quo con ellas 8e compra 
la glol'ia. 

Y alg·úu L1fa dará un vol.umeu. berá una 
obra atonnentacla y. dura, de poesfa recia y 
hondu. 

fN TORNO PE LA LAMPAIIA 

q 11 ~ ~ ~~= r ~~11 ~ ,~ ~~ ~~~~~ ~ r~ ~ é ~~:~.~e 11 \~~ J~~~r;:~l.v ida, 
que, n h'<Jvés de los tiempos y a través dP. la vida 
mi sombra va a tu sombri\ perennemente asida 
y tu ulm<t me rodea como una eternidad. 

En la ausend<~ reviv<~ tu cani.cter inquieto, 
y palpitan y me hablan tus futünos amores 
éon el lenguaje tri~te que ensayan en secrtot() 
las estrelhts pcr.didHs en el ;¡zul impdeto 
y el árbol Ülnta:omal, Rhito de rumores. 

'J'us·ac!os se rehoÍman, tus móviles oscuros 
resplam1el:eu a la hora !]Uf: sólo yo comprt:mlo 
cuando eutre el mahostar de los cnnsados muros 
el (.;rep!Í.'>clllo etHtrca sus presflgit)'! oscuros 
y el nocturno destino de la lrimpam encieudu. 

Iü~tonces s<lle a luz-como un hilo glorioso,· 
el encanto in~fable de tu vida lejanu; 
tu c:nerpo, tus moda le~, tu espfritu cudoso, 
Tu actitud preferida, tu cuuversar glorioso 
i1:1i parece qutJ entrara el sol por la v~ntana! 

Parer:e que unos rlcdos invisible.'! abrieran 
1111 bello librn, hojeado en épccns disí<ltJtes, 
para que en él mis ojos a cunl¡.;mplar volvierii.n 
los poemas dormidos, lns páginw; qne ;¡\Jrier<ul, 
~· .. violnndG su tesoro., .. mis aviclecer:, HLlte:..,. 

Y veo en. el p;¡sado mis abruptas anrlan;;:as 
en pos de tus virluOes tu morildH, tu reja, · 
el di~ilogo primero, los sueños y PSpt:n·anr.as, 
todos los imprcvi~tos de <H.jll(~lL1s mis andauzas, 
en que, cumo un espectro, vagué por tu cal'lej<i 

Todo ven P.n el libL'O misterioso. 'i'u triste 
juventud, en mi cuarto, 'toma forma radiosa, 
palpit;ls como un alma en todo lo que eXiste, 
y en ol círculo pálido de la hímpar;¡. triste 
parece que r()ndaras como ttua mariposa. 

lüh, he \la maripos<J, cuanr1o alejes tus alas, 
de l\1 llanw cnnvn!sa de mi lámpara, pieu~a. 
CJile en el instante_ mismo de ocnltars.1~ tus galas 
rodará en el v,lcfo mi juvelltud sin alas 
y seré un astro muerto sobre la vhla inmemm. 

Alfredo Guillermo Bravo, mwirlo en 1890, 
lm publinarlo: «1~1 jardín de mis cnsueño»s 
(19!0), «T,a torre oonom» (1914), .v «La 
iRia de oro» (1922). 

l1~n 1911 tnvo lliY g'l'nn t.t·iunfo en el Ateuee 
d(~ R1tnting·o. La mll'titud emocionada lo 
aelnmó larg;nrnr.nte. Hahfa rt•.eitado stt lJOe­
lTI!l n TC'I'C'S!L de ,Jesús. 

En 19l2 tol'n6 a Valpnl'aÍso. De~de allá, 
ha enviado sus libros, claros va8os de en­
sueño; pero In di<:;tanci<t vonc una sordiua lu. 
elogio de la ni'Íticn .v rerl\1{:0 el espacio, que 
acttot·dan los periódicos .... iTan iujusta­
tnPntt!! 

Véase qué violenta luz moderna, Ita sabido 
al'!'o:iar sobre la mistiea de Avila que, vesti­
da de nng'ro, se iba perdiendo ,en las encrnei 
.in.das ele h. histol'ia: 

Diceu que eras hermosa como Ulw, pt'imavera, 
que mirabas con ojos hondos como un dolor, ' 
que caía '"n cascada negra m cabellera, 
que tns llla!lo5 ducales cnal la mística cera 
del altar, eran bl<n1cas, :>IHJYes y sin calo~ 
y diz qu~ tu <lima hallábase forastera en la tierr<t-­
<dma de ilnmino;~da, de celeste t-~dalid 
qLle vivías pensaudo, como una flor que e! erra 
su broche, <L los H:wte.'> del viento, y qúe en la guerra 
contra el pecar, te é,tlz<tste sublime como el Cid. 

Hoy, Cll!ltrocif!ntos afias despné'i, cuando domina 
la vanidad que obliga a negar o' desear, 
SP. halla en tela de juicio vida tan peregrina, 
los psicó¡::ntas hurgan eu BU ciencia <Hwdina, 
unos sonden y ott·os invocan a Voltaire ... 

Y aUrHjue fné LU hcrmosurn la de una primavl:lra, 
inculpan a tu carne no sé qué oculto horror, 
y, aunr1ue tu alma en la tierrn se hallaba forastera, 
hay quien afirma: «espíritu eufermo ele quimera, 
Un<t loca, obsecada por la fe rlel Señor! 

Fuiste una formirbble soña_dora--Snpíste 
en medio tle la hunullhl ruindad, sólo exprimir 
quimeras ~n P-1 cáliz de tu gran alma triste, 
No te ~acia<;te nunca de snfíar·y moriste 
ucariciamlo el snefío de un más alto vivir! 

Y tu Hmor fué inftnito.-Cifrastc las delicias 
dt: tu fler impoluto, como luz, como flor, 
en otrcnd<l< las blancas rosas ele tus carici..1s· 
a un Esposo In~isible .. , .Entregaste primicias 
}Jor proBH:!!';;ls .• iOh, illmensa maravilla ele .amor! 
Más que santa, eres héroe ~Tu~ mí~ticos delirios 
pndn acaso eogendmrlo'l tu propia .condició11; 
pero tu hambre de cielo, tu~ conscie11tes martirio~ 
tll certidnmbre férrea de ver al fiu los lirios 
de tu cspenwz¡¡ abiertos, gestos ele lHÍroe:;; son 
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Parnaslauo (~t·~~ ·David P.erry, (uaddo en 
/8fJC), euando r.n lUlü, publicó sus «Témpa­
llOR Errantes», 

Et"an versos quo nvocuJntn bnrgueñ.os rlc 
madern~ ílmu; .Y que con sus ¡mlabl'ns selec­
l,llS .)' de m!Í.sicn nbi'Ían a la vida la ventn.na 
de las ~ug-erencias. 

gll las evocacioucs, eonspg·ui~ta~ con sim­
ples Lrazos 1 se presentÍ~L el ho_n.do poeta. me­
dituLivo quo es hoy. 

:'VliniaturaA de <~undros, prodig·iosas (le 
pcdccci6n ,\' Yestidas de dificultades, pasa­
ron inadvertidas en nn año que fue de obs­
euro simbolismo. 

TCIHULIA 

En los pausados giroél de las VÍf!jm., 
se entr~mezclan lm; ;.,uaves crngido~; 

Y V<ln los nnifurmes de Jln;1s filigTan11s 
con ;,us l<1rgos estuques y sus ilustr.~s gohl~. 

Distinguidos \'a rones }'vetustas ancÍ;¡n;1s 
se miran impasibles en las altas cousulds, 
Y en lo:-; rcdondoí:. vie11tres de finas pon:ebultls 
pon_c:n ~us toques rojos las gr;m!les a!l1Hpolas 

Cautivo en nn circuito do adoral.Jies 
t,;ll\rc tlll crugir dt:: sediiS y uu palpitar 
re !len~ ~t1S galantes proesas el marqués 

Y quiebran las ~Jují<lS sus cambiantes re~ejos 
en li-ls brillatltcs calvas de un corrillo (le \'leJos 
que jnegan bo;.,tezBndu p<lr_ticlas-de ujedrey,, 

Roberto Meza fuenlfS, (iuicido eu 18\J\J) con­
:·dg·ni6, clesdP niño, In. a.teuci6n ii~lelectuu.l. 

A los dieeisicLe aííos, (1\116) dió «W ,);¡r­
clíu Profanado»~ versos ,ya hcnno.'::lós S pro­
metedores, como botones de flor. 

Acn.::;o él no quiern su \i1)l'O. ·fiero su voz 
i11fnuti,l penr.l!mba con la simpática kistPza 
que irradiaulos válidos predestimtdos del arte. 

Des¡"més vivió, sufrió .Y sig-uió cnmino ade­
laute por el sendero difíeil .. ·.·No ha queri­
do publicar ot.l'o libro. Quiere entrpgat' su:-5 
rusas eón el rocío de mil albas ... 

BALAilA 

Ln caucióq me brota en todo lug<~r; 
fluyo como cáudida rosa clel rosal. 
como fuente clara de sn nmuHntial. 
Nunca, nuucH, nutJca te podré olvidar. 

Siguiendo; t.u huella, me pierdo ro:n el nwt', 
Las o];¡~ <1rrullan y endeud·en 111i afán. 
Tu!i manos en tdl;-~~ llamándome est<tn. 
Nuñca, nunc!l, nunca te podré ohoidar. 

sh~~~eb~~ f~ ;~p~l~~l~~:~J !~e~~ i~:.~:u;;¡ verás 

bebiendo de tu roRado p<1nal, 
tejiéudote alfombra verde y rnnsioal, 
clámlote on humilde todo cunlhtl, 
como un sorbo ¡n ls.tino d~:: aire elemental, 
Nnneéi, nunca, nU!ICa le podré olviclotr. 

La paJ¡¡l)rH se bttce lJOl" ti de <..:ristal 
y el eco fiun.:cc puro y matinal. 
por besar tu <iliEntQ r¡ne viene del mar, 
Disuello en el ceo te salgo a encolJtrnr. 
Nuuc,a,.nnncH, uuuca te porlré olvi(h,tr 

Rompiste mi ,·irlH, sonriendo quizás, 
cmno arranca el 11if'ío rosas dt:l ro:;;nl, 
eomu hiete ala5 ljlle quieren vol<l..r, 
Y yR ll\HlCíl nuuca te podré olvidar .. '., 
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Los poetas cllileuos ele ln. époea <ld tnoder­
JJi:smu cumplier(JU su 'misión; 

Onll~~HOil la inquietud de la <~poea, que era 
la provia iHquietud 1 eon un tono severo .r 
altu~ lJl'opid Je la rnz.a. 

1\1ti,Y pOcos se dejat·on uoutagiar por los 
neoidr.ntrs formales ·de la. gTHU rcnovuci61t; 
muy pocos incl'llstaron e·u su~ versos las pa­
lubt·nB cxótieas que 1 e11 La.nto pafs1 ;:;e toma­
ron uollio esencia llel movimiento. 

Pero el arte no. se detiene jamás. 
l1a obra vale muqb_as reces por estmlos de 

ánimo (}lltl se aclamn en la~ g-eueracioucs 
que ,:·ienen ... 

La rapidez moderna se esUl cri.sta.lizaudo 
en mi.I,Y diferente maltel'a, 

Creneionismo paralelismQ, simultaneistno, 
unanimismo, clnduismo. tienen puuLos de 
contado; la (lescrJ peiÓ"JJ X la anécdota, se 
rcdu(~en a dos palabras, ótirwdo no se StllJri­
men; la mett'Ífora inexplicada, queda para 
los que tírnell idéntica vbióu; la unidad de 
la eonm'lpción suele ser -el momento ce1·ebral 
flll~- cxplitm_la heter(!g·eneidad ~lo los elemen­
Los ~wumu!atlos; eada líllen. ha de teuet' 111m 
bf'll(~za propia, tal qu€ ca.•:d pueda vlvit• pot' 
sí misma; el sentido l6gico pierde su valor 
ante· el devenir deJas suget·ew .. .\ias .. , 

Aenso e8tfls ctun.ctel'Ísticns no eousig;an .ia.-
1)1~'Ís constituir nna obra vcrdur:iiJlc;. vel'o 
valen en todu cn.,o por las vosibilidades que 
entrcg;an. 

Muchos escnelns ¡,or,ohraroti co11 todos sus 
1.l'ipulantef'1 pet'o, en las olu·ns clE>l pedoclo 
siguiente, nn mat.i:t. -nuevo eH la. jn!-:itif1caei6u 
rlc hs \'idas~ que, sacrificada.':> por uu tielnpo 
de tnmsíción, nanfrngaron eu el olviclo. 

Eu Chile los nuevos cultor·es se lhnnan 
Romeo IVI urga, Pablo Neruda; Beujnmín 
Gonzá.lez, tf uan :M~ I'Íil, ){ojas ·tJiméi:u~z; Yíc 
tor Bat·beris, Bnbéu AztScat·, Mntiuel Eduar·· 
clo Ill'llmet·; 

Tendrán In incompi·eu.,i6n ele las n1u1Litu­
des que se nutren sie1hpre del ;crte de a,yer. 

Pel'o ha,v r¡uienes t1·nUajun · pu.t·n, ab1·jdes la 
sendR de la-_:; simpatías. 

,lean I<:mar (Aifaro Yáfioz) lut puesto toLh 
l~t clar·idarl de s11 eerobr·o .Y toda la fuerza de 
su preparación mlÍit;iple al ser·vicio de la 
t'Pnovaeión inclurlible. 

J\(~OI'tnl·á. eon su · cs-fuei'Xo lftndu.ble, la ac· 
cióu lcnt,a del t.icmpo. 

Ya umt.pá.g-ina de r.st.c di~Lt·io-deiJ]dn. to~ 
talmente a él (es. la tqne de los vig-it<s def 
fuLnm. 

Ning·uno dfl los nuevos tiene realb:a.da su 
obra. 

De P;cblo 1\Nucln (nnciclo en 1904) dijo con 
ncir,rto A Ion e: 

«FaJt,~¡ nl nQ'IW de Ju. P.i1Wción hwnawt~ 
-fnlta r\ t,ir.mpo vivificfldo!'. Se hace, siu du~ 
da, en las ontmíías del campo el mister·ioso 
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~~=r;z-~~~~~~~~ 
1 A VEC!<:S siento e:trañ¡t la ~ctitud de la Vida:. 

Su petfunie es so111'isa, y, hasta el mismo Dolor 
Llega como esperanza mny sau.ta y bendecida 
A disipar la Dqda, la ,Smbbra y el Temor .... 

Es la Vida la Esfi11ge coronada .de rosas· 
Qne llega hasta a ofrecenios en flor su cora2ón.; 
Y éxtclldiendo 'L las llagas sus mmtos lnmínosas 
Unge nuestras almas de Amor y de Perdón, ... 

De ahí que a·veces siento aromas de cariño, 
Las rosas sin espinas y en toda Claridad .. 
Resnciüt eí1. mis labios la sonrisa clél 11iño 
Que sueña que se. acerc'a la blanca Navidad. 

Y aspiro en. el ambiente una rubia promesa, 
Y crece esa locn1'a de vivir para a111ar .. · ... 
Me' cm Larga l!lla ternnrrr sin Slllllb!';lS de tristeza ... . 
Como. una flor humilde tengo una alma que dar ... ! 

Y p~rdonalido· todo y a través de mis lágrilllao 
Que. ·son conJo' unos prismas de Pnrific,1ci6n: 
He sentido lrr vida cual caricia i:le 11ua ah 
Y Cll ~;ns· COSas presiento latir 1111 COrazÓn .... 

~~- --, ~ . . . _ _ ___ Olme_do_~~ Pozo_!. ~· 
·~-¿(9 __ ~~~ ---~~252:-~~ 

i,¡'·}lbu jo de la. na~ura.}Pz!t: úo¡·o, lms~a nhm·it, 
n(>soÚo.::.; sol~tmentc pudBmor::. presentido 
HCC'!'Ca.udo m"uélw el oído, eon bpí~lla volun~ 
t~d, .e<m ru_llol', y·· e_xnr:pina.dfls tínnlJiéi1 al 
micrq~copío lns lig·e,¡'ftS híerhn.s verdes, tier· 
lHlS. llUe asoman liHJ,)! espaciadas y tí~nida:s 
a la luz». 

Yo iambiéu he visto cu Ncruda ln semilh 
d.e los grnndes· :ir.bolc'l. 

Pero, para tet·miun.t'l· quiero eita1' uua poc~ 
sía, riua. de melodía y sugercnchts de C]_~H\ es 
autor ttl¡ucl Salvttdor He,yes n. qnicn yo veo 
a la avan;~,ada. del gl'npn ,y qw; tiene la ob1·a 
«Ú.1Ús ·hecha» -Llc su genc·ración. 

EL TESORO 

Lo mismo qtte una b~u·ca a la ~lcriv~1 
mi coraz6u·va pur lo:; t11ares grises, 
Lo tripulan mujeres pen;:;ativas. 

Y en lo.s Jargos· o en so~ marineros 
Hl \dentn agita ·e'ntrc"laS jarcÍ<1s tic ot'o 
lon vago$ esta"ndarte:; del recnerd.o, 

E11 t!ste al.lsnr.do v_laje sin derrota, 
igtt<~l que un capifan clcsvenitH<Hlo, 
voy echando te50t'os pur la borda .. 

Ya sólo que(Ltn ot mi:; tripnla11tes 
mis nostálgico;, cantos de indqloncia 
con que adornar sns idmüs y o;us carnes. 

Corno ·recibO! a los marinos muertos; 
el mar recibe todo:-:; .mis tesuras. 
iE1 rHi!t' qt¡c. uq dfil llcojerá. mi cueCpo. 

Y errtre los peCes 'f elJtre los condes, 
\'ail durmiéudoso it popa dt! mi barco 
rosas fastuos:~s y crepusculares. 

Para ataviar rle s"da <l. las mujeres 
que acompañan .mi viaje a la iler.iva 
;n\n me qucrhtu l<¡s cantos indol~ntcs 

Pero tanibién los pet·deré.,,. La última 
qu~1 irá a! mar serán los cuerpos 
mLtjeres blanc.ts y desnudas .• ,. 

Balva.do1' H.r.ycs hi:to, a los veinte nños, un 
imneuso servieio a la. poesía chilena:, un ser~ 
vieio qnc temprano~ imitadur~s ha.n querido 
apropi~ti'Sü pe_ ro /lU€ inÍ junto Ú SU nombre 
para s1empro: 

iDesGubrió clma!'i 
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.~a~~e:_:g~oe,a~~:~º~¡' 
± . Á 
V LOS GRANDES PENSADORES ~ 

l,~,l Mliximos del libertador Simón Bolívtlr ~<~ 

~) 6 
' 't!i'NA sola debe ser la patriarle los americ,inos; y la Justicia sola es la ' 

~ qo' ::·::::::::,:::::::,::, ]N "::¡, "]e pOCe],, 110 pie>de oedo y gmlo : 

~ cuanto le consagra. · 

Y¡ La gloria está en ser gTattde y en ser útiL ~ y w 
W
( 

,+. Los hombres de luc'és y honrados son los i:¡ne debieran fijai- la opinión ' 
{ pública. F\1 talen tú sin probidad es un azote. ,± 

'f' 

~
f.~ A :t' El sisteina de g:obiemo más perfecto, es aqüel que proclúcc mayor su-
' ma de•feliciclacl posible, mhyor suma de seguridad social y mayor sntmt ele ~ 

;+, estabilidad políliéa. W 

y ~·.~¡ ~ Para formar el Utiivcrso pedía Descai·tes, matería ymovimie1Jto. ·Pa- ~ r ra fonllai· un sistema de Justicia o un gobiemo, se debe pedir la igttaldad m) 
que es b materia y sin la cual no hay nada .insto; ni útil para lo mismo; y 

A la libertad que es el movimiento de la natnmle;oa social, pues no hay · 
t accioü moral sin cierta libertad. ffi 
A W 
/f' tttla sol;, tt".·c't'o'¡¡' <~· , En la marcha de los siglos, poclr.ia encontrarse quizá, " 

~
< cubriendo al Universo, la federal. . ,+-. 

< El pueblo gne combate con fe, ;~r Gu lrinnfa. ¿ 
r ·~ 
~ tiene~~;~~~~tt~~\~1:~ ;,a l~e¡;~:~1:a~a~,;:~;,~~~~::·~~t,~,;:~~'::~a~~ ~s~~~~c~n'~~~~e sos- W 
~~· ~ l. Serviles: No seáis más tiempo ciego:s:•aprended a ser honibres. · ~ 

~¡ Que los 11olllbres nacen todos con derechos iguales a los bienes de la m 

!~
~ .. <1)¡ sociedad, está sancionado por la plttraliclad de lós sabios; como támbién lo m 
,. está que no todos los hombres nacen ignalmente aptos a la optención ele ft) 
+ todos los raugos, pues todos deben practicar la vit tucl, y 110 todos la prac- ~ 
·1<¡ tican; todos deben ser valerosos, y 110 todos lo son; todos deben poseer V 
ír\¡ talentos, y no lodos lo poseen. ~ 

¡'~ . El prog:r~so ele las l;1~es es el que ellSancha el progreso ele la prác- ~ 
'~L~~~~~ ,y b-=~~t~~~~~~:~::::~~=Jcha~::::_~~s lnces. ~ ~ 
1~:e-~~;e"ªªª~~¿e.re,e,e.~~-en~ 
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~a'B~eae~~;~<¡ 
+. ,, :t.¡' 
) K 'i ~ 

f No pnede haber república donde el pncblo no está scgnro del ejet· 'f, 
~, cicio de sns ptopias facultades. ;:. ,~;¡ 

¡\ Jesús, que fue la lur, de la-tierra, no qni~o dignidades ni coronas ¡;-t,¡ 
'f¡ en el mundo; él llama a los hombres hermano,, les et1señó la ig·üaldacl, t 'f, 
Ai¡ les predicó las virtltcles civiles más rcpnbl icanas y les mandó ser libres, por- ~,.J:t'!' 

) qne les amottestó qne debían ser p2rfectos. No. hay perfección en la servi- ~ 
,4o) dnmbre, ni moml en el letargo de las facultades activas de la ltt11nanidad. J. 
y! t', 
+.' J:' 

i
f_ 3 Hníd del país donde nnü solo ejerr,a todos los pmleres: es tlll país ~f:¡ 
,., de esclavos. 

) ' {i ,+,( 
+. Para el logro del triunfo siempre ha sido indispensable pasar por la t'í 

W Por el engaño ·se nos ha dominado más qne por la fuer~a, y pot' :."'· 
í'!'1 el vicio se nos ha degradado más bien que por ht superstición. La es-

~ senda ele los sacrificios. ~~-' 

!;!:! clavitnd es la hija de las tinieblas; un pueblo ig-norante es nn iustrnmen- ;l:.) 
'f' tó cieg-o ele su propia destntcci(m; la ambición, la intriga abnsan de la t'l 
J, crednlidacl y de la inexperiencia de hombres ajenos de todo conocimien- ,+.,; 
~'f' to político, económico o civil; adoptan como rc,tlicladcs las que son pn· 't'> 
,+., ras ilusiones; toman la licencia por la libertad, \a traición por el patriotismo; ,A; 
y la veilgaú~a por la justicia. 't' 
+. <± 
''f' El amor a la patria, el amor a las leyes, el amor a los magistrados, ~~,l 
,-+·, son las nobles pasiones qne deben absorber exclusivamente el alma ele un ,+.<' 
f republicano. 't 
A * A 
f Odio eterno a los qne deseen sang¡·e y 1n derramen injnstamente. c'f 

1
'~\ Saber y honrade>~, no clinero, requiere el ejercicio del poder público. ;~; 

~ Cuando !tabla el deber es necesario seguirlo en el silencio de todas las t
1 í'!'1 afeccioues. ± 

w * ~ 
El pueblo es .la fuente ele toda. la lcgilituidml y el que mejor conoce, )+,< 

J1\ con 1111:1 lu~ verdadera, lo que es cotweniente y lo que es justo. t 
~ ~ 
~ y ,¡,; La instmccióu, que enriquece las facultades del alma, es el comple-
'f(; mento de la naturale~a. )t, 

1 t 
>~< El ittfortunio es la escuela de los héroes. \' 

~ La constmtcia ha tl'itmfado siempre. ~ 
~ N d . . 'd d W m, O Se pue e remar Slll eqm a . ''f' 
!;!:!; ± 
~JB~sªaaas,~~~ 
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NOTAS 
======·=--- ~;:=@"-, .-, "@..:.._ ---~---

Por oncargn del M. l. Concejo i\hmicipal 
de Ambato y do\ MinisLI'O de Hehwinnes 
Extcriol'es, Dr. Homco·o Vitei'Í Lnf1·onte, l:t 
Soeiecht.cl Al\UGOS DF. NloNTALVO pnhHearN. 
en bnwc un -lib1'0 en reuuP.rclo dr. Dox 
.1uAN :MoNTALVO, que eontenclrá la rclnclón 
deLnlln.fla del homenn.jc renlir.ado en Vnrís, 
al colocnr la hivicltt en la cnsa. en que mnri6 
el Cm·vantes de AmP.dcn. 

La. dirección de los trabn,ios tipogl'iificos 
se lut P.neornanrlado nl S1·. Dn. Cristóbal 
de Gang·otenn. y .Jijón, r¡nien se ]m ofl'rcido, 
galautPmcnte, H el'ectnal'los. 

La 8ocieclad AMIGOS "" Moc;'l'Al.VO, que 
busca los elementos m:Ís valiosos ele la in te~ 
lee~nalidml nar.iorm1 y extrnn.lent .. pnrn htbo­
nu· en eonjunto por los i(leales latinonme­
rit.:anos, e~ una clp las últimas sesiones, 
nombró socios ~wtivos al })O~ta Guillermo 
Bustamante y :1.1 Sr·. ,Tot·g'e 1-fi'tblleJ' BrzRili­
lln, see•·eLario. de \Jt Leg'ar.i6n ck Chile. 

En la pe6xima edición de nurstl'a Re.­
viRta puiJ1icnremos n.lg·u!los traUa.ios de pro­
"ist.~s y pootns nfl.cio.nnle.~, c¡ne pm· fnlLll d~ 
espacio sentimos .no insmtarlos en este 
nthnBro. 

Anotamos los kabnjos qne oft-PceJ•enws n 
nncst.J·os IPctol'es; Rrt./o 1;/, (l(()lo dt: .F'tttu­
cia L(( lú')Josi_ct'ún lnfe¡•nac/onal de . f 1•t,, 
!J('norrtt/1•nr: en Itrri.-:, })Ol' César E. ·Al'I'O­

,Yo: On5ni.r:a8 d6 Vi1r,/e- V;'s/ones EPrrtnte8 
por .Tulio P. 1\'I(~rn; La Oéntsi.r.; d<'l /lrtr 

.11 8us llnm!Jo8 J•!uturor<, por Lr.orwrdo Vis­
con~i; El /)olo~· J1f,:dftj~8t'co, pm· Get·nn.lo 
Falconí; Rl Omnto de In Raw, poi' Albm·Lo 
Nicola Pn.JTft; El E'umd/pto {i/gmdr:8et;J, pot' 
Guillermo Bllstamante, y poeums ele }}n rj­
r¡ue A vellán Ferrés. 

LH fot0.Q't'rtffrt. r¡ue exorna la portacht de 
e-sLn. "'dici6n es. nn fi·R.gmcnto del hennoso 
cuadró dBI :u·t,ista Don Oé,sar· A. Villac1·6s~ 
titnlndo "El Genio ele la. Uuerrn . .v h Poe­
sía Ame"l'icmna''. 

Sea esLa la ocasión de manifestar al rlis­
tlngn.ido ru·ti3tft nuestro::; más '6ine.e.t·os agnt­
decimient{)S por el intol'~s c¡ue lm demost.nt­
do pm· AJ\ti:~RWA, pl'oporcionú.udcllws alu·nno~ 
tmbajos que son~ indiscutiblemente~ llll 
pt'e8tigio dr.l arh~ nacional. 

Próxima-mente c\nrcmo" eM¡Jtn. de los 
libros, revistas y pet·i6dico.s ti.a.cionn.leS ·y 
r.xtra11jnros (jlté hemos J'e.cibiclo tíltimamei1t~. 

Palacio Arzobispal 
jul)to al fllmacén 

Woolfson 
LA MARINA P. O. B. 269 

Quito- Ecuador 

lTA\Il ~.FJ:ffli Y( h\jUJ~l!X\~;~:~1 [ID~: ©A\~~A\~Iill 

[ID~ !illl!)Jti\:filJ!ffi~!ffi@ !l!l000J$), 

EBte antiguo y acreditado esl.ahlecitniento, cómodamente equipado 
cnciita co11 el mejor personal de operarios nacioJJalcs y se halla 
en capacidad de atender al detalle o. por mayor para deutro y fuera 
de la República, como también de verificar trabajos sobre medida 

::.__- ...:._ . :=l al rigor de lo t'I)Oda ¡:-- - -=--. -:-...:..____ 
;¡1 
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·Capital $ 1'000.000 =: · Reservas $ 410.000 

Pf!GflMOS POR DEPOSlTOS: 

en cuenta corriente 3 ')!; 
a ·la vista 3 o/o 
a 3'me$es 4 '){¡ 
a 6 meses 5 o/o 
a 12 meses 6 o/o 

Los CHEQT!HS ENTRBCiANros coN Tuvnams 

Recibimos cheques y ietras a cárgo ,Je ~uaiquitr Bmo de la ciudad o de la República. 

Proc\¡ramos la más rápida y cuidadosa atención para todos nuestros clientes . 
. GUWS SOBRE GUAYllQUDL 

FRANCISCO. AL V AREZ PEREZ 
· Cirujano ~- Dentista . 

' 'Calle Venezuela, N~ 51 

TELEFONO. 6~1 
~~~~2Sf~~~~~~~~~ 
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EI¡~Qj~~%!~-~~M~~~M~~~&~&t~ :tl 
:~·~ SELECCION DE OBRAS--VARIOS AUTORES lE: 
\""' 33\_-~ __ :_~·1, 7'-'-~ ~-~--""" ~ ro!iJ 
)~ -::~ Viconte Blascc~' Ibáñez, Emilio Zola, Víctor Ilngo, Dan ti AJi~'hie· ~ ~ 

!GIIil ""i.~ó'H .. ·.[ ri E. rle Amicis, Ale.iandro Dumas (padr·e), Eug-enio Sné, Santos eX:?~,.., 
r3EI lll~oeano, José ~~on.qnín de_Olmedo, J~¡·nestq Rená.n, "Miguel de Oer- -.,.._ ~ 
, a-S¿], 1 vnutes S~tnvcrln_t, Máxirno Gorki, NJflnuel M. Flo.rcs, Guy de Mauphs.. ~?*' 
~liil G<¿~¡ R:lnt., Galwiel D' Arlnnci"n, Unmi!o Fbmmnrión, L. Trotr.ki, Gusta ve ~ [MiiJ 

)[5'1!] ~~ LcBon L. Ohcurcuil, Uamile iVTa.uclail', Doctor ~'larden, Felipe 'l'rig·o, ~ ~ 
S 

3~<~~) l~llntu·do Zam!tcois, Hicardo León. Emili-o Can·crf', Frn.ncisco Villa- F~ 

¡[1 "_.-~.:~_}]_!, esvesn, ~nrique G6nwz Carrillo. Ramón del Valle Inclán~ .Tuan Va~ ~ ~ 
·~~~~-? lt-ra, Amnrlo Net·vo, .losé Ot·t-c~·n y Grtssct,. Gushtvo Adolfo Decquer, ~ 

~ ""'~.-::~l,'¡' loug·enio Ll'<lrs, Arn6sde Escalnntr., .fosé· gnrique Roció, Jacinto f-5?~ ~ 
r~-:S~1¡ Bellnvenle: ~fauuel i\Ewha_do y otro~ g'l'andes 4\.LJtores. ~1>:?{} 

iiJ '"Bf1, JEI. surtido mayor en librería y los precios ~i~J 
'''S,:tJ,l: más ·baratos de la Capital! · fS~ 

[1."" .. ;;:;;¡, Obras de Litenrtura-ltstoria.(jeogr~fia-Agricqltura-Ciencias~ 1 '-Z...~ [1. 
Glil :1~~?R Artes etc. etc.,. en.contrarán en ln \~¿~ 

l
; :~ .. ~~.¡ EDITOIUi\L ARTES GRAFIGAS ·~~~1.·&. :tJ 

·~/I¡ Fr:<" 
~ ,,¿;;n Librería, Papelería, Imprenta y Centm de Suscripciones _ 0 1> 11! 
. 3-i'"'?~ -
lll •qj, de CANDIDo· BRIZ SANCHEZ fS"c->c :tl 

~~-~~ (ilrn:ra Vcnezt~eltl N? 7l Teléfono ·4.,..0 ~ 
~~ ~~ 

'.P<rj¡ QUITO~ECUADOR 1 

¡-~.~-¡ ~~~ 
~' 1¿<!<'

1 

• llevislüS: el" Actllalichul .v Revist>Cs de Mod>Cs IHll'a señoras .Y niños ~~ [1 
) ~ lleg!tn de I~uro¡m, KsLados Unidos, y Sud -Amél'ica por todos ~.ro. 

fi!ól; ~-;~_fl_ 1 1 os e o r reos. fD<"" ¡¡¡¡]. 
cstl ¡¡~~~~~ lm¡)rCntli: Ll;a:bh.jo.ll. níticlf)~. con ~\rt~ .r buen _gusto, se hacen. cuan- ~~~ [![# 

q .do Od. on(¡~¡w y a precios más bft.jo.;:; lJtW Jos de mis compeLiclo,~ FS?~> 
fiJ ~')::_ 1 res, a~eg·urándolo pllnt,unJictad .Y r.smero en todn obrtt. ~R ~ 

~~-~; Senlillos: d1~ hortn.lb~Hs, venta p(w· pttquete~, onzas .~r libras. Las ¡;;:;>?O 
~ -~~~~~ lÍnicn.-. sn·nillu.s que da.n ve.ntnjo0so J'Pntlimieof{o., ~9 ~ 

·l--~¿fi Popelcrítl: Hurtirlo completo en pttpel parn coí·r'espon leíi.cia cOme¡· ~ .. 
_;.--r1 oía! .Y p1trticuhu·: sobres,. faetums, CLHu..lenws, libretas, )lbros ~ · 

;13 1 "":":-? 1 JMl'il cont,abilidad, Linta .]Ú,pim~s, canuLet·qs, bqnadOres, f~cha- ~ 
'\~<Ji~ dort'<;. agnnadores nLLaches, cintas pat·tt má ¡nina, Recnntes, mu·- ,gr 

~ :}-~1 t.onrs, Clll't 1 dinas, papel ,\'.percalina .para. mwuadernadores, ¡mpel ~~~ fJ1 
'1<-~1 fino .v o1·<.limt1'io LJ<LI'H .. obt"as, tinta. de impt·entfL de vados: colm·e~, 9 ' 

Gl&J <11 papel ct·epé .v de seda en va~·~os. cqlot·es, cajn.s de pfl..p_el de fnn- ~D<:.._ rdil 
[fffiJ ·:~'--11 tn.:;h blnneo, de colores y luto, tiu·jetas de viFJita, de fe1 1ciLaciones ~b?t' ~ 

1-~~~B ,\r bau~izo, partes de ma.trimonio; surtido vn.riatlo y precios 1os 9. 
~ ~~~ más lmmLos de plaz>t. . .... , _ ----~ EtJ 

~ i!f{¡IJff!lf{/f/fll!flfll!fli\fi'f}flftflffiY:Yl:íJ$~~~f{t -· ~ 
iii:Il.,_JtLJ~LJ .. J~L~~~~ 
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. DE 0 

~JACINTO JI~?N~Y ___ CA-AMAÑO~-~_, 
~ ' ~ 

~ 
AR'l'ICULOS ng ALGODON: 

Casinctes -- Camisetas ---' C<.tlzoncí'l,los - Calcetine. s. -'-_ D 
Cotín - Chamelote - Driles - Franelas --- Hilos - Lien- ¡-. 

~ zos .,_ Lonas - Limpiones - Manteles - Medias - Pa" 1! 

1 
ñolones - Satines - Servilletas - Sobrecamas - Tela. ~ 

JJ afelpada - Tela de g-uardas para pisos y macanas -- Tela :U 

. 

para sábanas, m-anteles y cortinas - Toalla .. s y otros -~ 
1 artículos más. · · 1;1 
~ TEJIDOS DE LANA: . . n 
1~ . Bay~tas - Casimires gran surtido- Cobijas -- Fra" O 
~ neJas - Gualdrapas - Jerga - Ponchos con y sin fleco. ~ 
~ - Pañolones enteros y de media hoja -- Mantas de viaje, ~ 
111' etc. etc. It\'1 
M BOTONES DE TAGUA: _ , 1J 

D PRECIOS sin competencia - Calidad· Superior. ~ 
~ 'rinturas firme~. · -----'---·~-· _. · ~ 
ij ~l) DEPOSITO: !Jl 

~ ALMACC:N, CAHRERA Suc':_N~ 9. ~ 
a AGENCIAS: ~ 
~ 1\N Latacunga, Ambat~, Riobambu, Alau,i, Cu'"'"• ~ 
D Guayaquil y Manta. b 
"(~~~~~~~~~~~~~~~~~y 
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